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CAPITULO VIII 



COMO FUNCIONA Y SE SOSTIENE LA TIRANÍA I 
LA SELECCIÓN POLÍTICA 

SUMARIO. — La emigración. — La dirección de sus diversas 
corrientes. — Por qué la fomenta Rosas. — El Censo de los 
amigos y enemigos.-— Las clasificaciones. — Procedimientos 
indicados por Rosas para hacerlas completas. —Títulos y 
apodos que le adjudica el pueblo. — Las fiestas parroquiales 
en su honor. — Desbordes del entusiasmo popular. — Proce- 
siones triunfales. — Delirios de la plebe. — El sentimiento 
religioso y el fanatismo político. — Coincidencia de ambos. 

— Cómo aprovecha Rosas su influencia. — El clero de Rosas 
y sus funciones. — Sus odios á Rivadavia y su partido. — 
Plenitud del poder de Rosas. — Facundo Quiroga otra vez. 

— Su venida á Buenos-Aires y su incorporación á los ene- 
migos de Rosas. — Sus ideas heréticas en la faz final de su 
evolución mental. — Es condenado por el patriotismo de la 
ciudad. — Su muerte. 

LA eliminación de los elementos inadap- 
tables al ambiente creado lan lentamente 
por las circunstancias, y operada en un co- 
mienzo por medio del terrible instrumento que 
Rosas esgrimía, se hizo después espontánea y 
naturalmente. En su principio y dentro de cier- 
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los límites, él mismo la favorece, porque así 
conviene á sus propósitos, de disciplina y de 
nivelación. Creado el tipo-ejemplo, hay que 
uniformar la mente y el corazón por el suyo; 
el que por escasez de estatura no llegue, ó el 
([ue por natural gigantismo, lo sobrepase, tiene, 
ó que inclinar la cabeza para que la uniformi- 
dad de la línea no se altere ó substraerla por 
la fuga á la aíilada garlopa que suaviza la su- 
períicie sin ruido ('). 



(*) Dice el decretu de 1." de mayo de 1839: «Siendo notoria- 
mente enemigo de la causa nacional de la federación, el doctor 
don Pedro Rojas, acuerda el gobierno que cese desde esta fecha 
en su empleo, nombrando para que lo sirva al profesor de medi- 
cina don Pablo Villanueva, en quien concurre la calidad de ser 
federal probado, suficiencia y notoria lioradez». « Las distitucio- 
nes se sucedían sin interrupción dándose por motivo que los 
exonerados de empleos públicos ó de curatos no eran adictos al 
sistema ó lo habían contrariado; nombrando en su lugar á per- 
sonas que no tenían otro mérito á sus ojos sino el ser adictos á 
la tituladacausa nacional de la federación». Pelliza Mahiano A., 
La Üicladura de Rosas, 1894. El decreto de 27 de enero de 1836, 
Registro Oficial, página 58, dispone: «cjue á nadie se conferiría 
el grado de doctor en ninguna facultad, sin que previamente 
acreditase ante el gobierno la correspondiente declaratoria de 
haber sido y sev noloriamenle adido n la causa nacional de la 
federación». La ley de 16 de octubre de 1834 establece que los 
emigrados que se hallaren fuera del territorio do la Provincia por 
cualquiera de las disensiones políticas ó por incursiones anár- 
quicas de algunas otras provincias desde el 1.° de diciembre de 
1828 hasta la fecha, no podrán volver al país. Registro Oficial, 
1834, pág. 254. 
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Desde que el poder, apesar de las formas 
discretas que parecían separarlo de su pose- 
sión, estuvo de una manera efectiva en sus ma- 
nos, la emigración comenzó á acentuarse : hacia 
Bolivia, hacia Chile, hacia el Perú y principal- 
mente hacia Montevideo. La desconíianza en 
unos, el terror en oíros, sembró en lodos la 
incertidumbre. Mercedes, Soriano, Las Vacas, 
La Colonia, se llenaron de refufjiados. Por in- 
dicación suya, el dócil amigo (¡ue ocupaba en 
su ausencia el gobierno, decreló, á lílulo de 
economías, la baja de benemérilos mililares, bri- 
gadieres y generales, coroneles, lenientes coro- 
neles, sargentos mayores y capi lañes que no 
eran de la devoción de Rosas ('); luego, el mis- 
mo diclador, echó a la calle por unitarios á 
multitud de empleados y borró de la lisia mili- 
lar á ciento cincuenla y cinco jefes y oticialeSj 
incluyendo médicos, cirujanos y aspiranles los 
cuales fueron todos á engrosar la emigración (->. 

Hasla i83i el ambienle no era lodavía ideal 
para Rosas. Conservábase levantisca la gente 



(') ZiXNY, Historia de los Gafternadores de las l*rovincias Ar- 
gentinas^ tomo 1, pá«(. í'kO. Véase también, Hef/istro ü/icial^ afio 
de 1839. 

(*) ZiNNY, loe. cit., pág. 1;)1 ; Pelliza, La Dictadura de 
Rosas. 
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en ciertos lugares, y abundaban los desertores 
en el ejército de línea y en la milicia ciuda- 
dana. Aun había personas recalcitrantes, que 
declaraban á voz en cuello no comulgar con la 
Federación, y «olvidaban las divisas ó no las 
usaban porque se las había comido un ternero»; 
otros «que amenazaban con la vuelta de los 
unitarios»; y muchos en fin, que quemaban 
públicamente chalecos colorados, usaban el 
color celeste con insolencia, peinaban patilla 
unitaria, liablaban un poco alto de las cosas ofi- 
ciales y no daban espontáneamente vivas al 
Restaurador (*\ Para buscarlos y conocerlos, 
vino la luz del Censo de Federales, la Clasifi- 
cación y los Partes que habían de enviarse al 
gobierno «en fin de Febrero», según reza la 
circular de febrero 25 de 1882 (^), «en fiu de 
Abril», «en fin de Junio», «Agosto, Noviembre 
y Diciembre». En una «circular reservadísima» 
de abril 3o de i83o ^'^\ ya Rosas recomienda 
vigilar á sus enemigos, y en otra de mayo 19, 
ordena «remitir á ésla á todos los individuos 



(') Comunicaciones del Juez de Paz de Quilmes, diciembre 
1831 (M. S. de mi archivo). 

(^) Ref/istro Oficial^ edición de la Imprenta del Estado, 1832, 
pág. 78. 

P) Circulares originales en mi archivo. 



CÓMO FUNCIONA Y SK SOSTIENE LA TIRANÍA 9 

conocidamente enemigos del orden actual de 
cosas y cuya profesión no es otra que envolver 
al país en nuevos males y desgracias». En una 
firmada por don Prudencio Rosas (también re- 
servadísima), se ordena «procedan por sí los 
Jueces de Paz á separar del territorio de su 
mando á todo individuo conocidamente unita- 
rio^ y en la de enero de 1882, recuerda la se- 
vera aplicación del decreto de i3 de marzo, en 
el que se «designan las penas á que son acree- 
dores todos los que sean considerados como 
autores ó cómplices del escandaloso motín mi- 
litar del I. o de Diciembre» ('\ 

Para conocer uno por uno á los habitantes 
de la ciudad, sus opiniones políticas, los servi- 
cios á la Federación y las ocupaciones habitua- 
les, mandó por decreto de marzo 20 de i836, 
levantar un padrón minuciosísimo. En ellos los 
Jueces de Paz de la capital y su campaña deter- 
minarían «el nombre del vecino, apellido, de- 
nominación de la calle y número de la casa, 
hasta donde se hallen numeradas y donde no 
lo estuvieren el numero de los cuarteles». En 
el campo, «la denominación de los partidos en 
donde residan las personas empadronadas, con 



O Circulares citadas, manuscritas en mi arcliivo. 
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igual filiación para cada uno de los dueños de 
estancias, chacra ó casa » ^^\ Después de esa 
fecha, todos los años se hacía igual operación, 
y Rosas tenía el completo conocimiento de todo 
el mundo, estante y transeúnte. Guando alguic^n 
salía ó entraba, por un sistema análogo de vi- 
gilancia, bien puede decirse, que le veía pasar, 
y le obligaba á presentarse á la Policía para 
solicitar su pasaporte, si quería salir, ó dejar 
su filiación si acababa de entrar ^^K Era preciso 
pues, pasar por la criba expurgatoria (pie debía 
dar al Restaurador la filiación exacta de lodos 
los habitantes de su dependencia. Más exacto 
sería decir, psicología que filiación, porciue en 
efecto, los formularios enviados con las circu- 
lares, lo preguntan todo, hasta el «humor» y 
la conducta de los clasificados (^\ 



(1) Decreto de 20 de mayo de 1836, n." 1010. Hegislro Oficial, 
aüo de 1836. 

(') Decreto de agosto 1.* de 1836, Hegislro Oficial, pá;L,'. 78. 

P) Mejor que nada dará una idea de estas «relaciones de 
unitarios», Ja nota de marzo 14 de 1831, que por lo peculiar 
transcribo en seguida: «Buenos-Aires, marzo 14 de 1831. Las 
relaciones de U Hilarios y Federales, que anteriormente se pidie- 
ron á ios Comisarios y Jueces de Paz de campaña, con destino al 
Gobernador que firma, no han llenado el objeto que se tubo pre- 
sente al dictar esta medida, porque la inexactitud en unas y la 
diferente forma en que se hicieron otras, revelan que no hay 
arbitrios para llenarlas. En consecuencia, el Gobernador que 
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Los que se quedan en Buenos- Aires sin con- 
diciones de adaptación, se resignan á la iiumil- 
dad y buscan en un mimelisrao providencial, la 
salvación y la comodidad. La divisa, el chaleco, 
la barba y la chaqueta, como la maravillosa 



firma, convencido de la necesidad de que este conocimiento se 
pase tal como corresponde, previene ai Juez de Paz á que se di- 
rige, se ponga de acuerdo con el Comisario de esa Sección y 
convenga en reunirse en el paraje más apropósito, con todos los 
Alcaldes y Tenientes de su jurisdicción, para formar las expresa- 
das listas; con separación una de otra y con arreglo á los ad- 
juntos formularios. La clasificación de las personas que se rela- 
cionen, debe hacerse con el pulso y tino que corresponde, á fin 
de obtener por este medio un conocimiento exacto y para que 
sirva de reglas al Gobernador que firma, en sus disposiciones 
sin necesidad de ocurrir á informes que no siempre son con la 
exactitud que se desea. No es preciso comprender en ella los 
pobres, porque en lo general es bien conocida su opinión, por la 
Santa causa de la Federación. Sólo deben ponerse los que ten- 
gan alguna propiedad porque éstos serán los que desempeñen 
cargos y comisiones si es necesario darles. Los otros están siem- 
pre dispuestos para lo que el Gobernador que firma quiera orde- 
narles. La de unitarios tendrá también las mismas distincio- 
nes según el formulario que se acompaña á este objeto. Ambas 
listas se firmarán por todos los clasificadores después de con- 
cluidas, así como también, la nota de remisión. Estas relaciones 
urgen y el Gobernador que firma espera que con el celo y tesón 
que es necesario, trabajen los encargados de formarlas hasta 
concluirlas y se las dirija en derechura á donde estuviese. El 
Gobernador que firma cierra ésta, recomendando al Juez de Paz 
á quien se dirige, el más exacto y puntual cumplimiento de esta 
disposición, saludándole atentamente. J. M. de Rosas. Al Juez 
de Paz de San Isidro».— Circulares citadas, manuscritas en mi 
archivo. 
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variabilidad cromática de las aves y dentro del 
tono impuesto, sírveles para todo ; y si cicrlas 
facultades dramáticas que el instinto de conser- 
vación multiplica, agregan su concurso valioso, 
el aparato de simulación es complelo... aunque 
no tanto, á veces para que los reactivos singu- 
lares de la química rosina, no alcancen á des- 
cubrir la simple partícula unitaria perdida den- 
tro de la abundante combinación. 

Esa será más adelante la labor de sus agen- 
tes, que en lo sucesivo vivirán golpeando las 
paredes y auscultando todos los ruidos, como 
si el fiel y certero olfato no fuera suficiente 
medio para descubrir hasla la simj)le injluencia. 

También se quedan, los extranjeros indife- 
rentes, casi todos unitarios y poco acoslumbra- 
dos á estas prácticas políticas ; comeicianles ó 
simples estantes que ignoraban los peligros del 
porvenir y aceptaban con cierta ingenuidad el 
papel de espectadores; aquellos que, por una 
razón íi otra, no pueden salir; las familias de 
los unilarios y de los que no lo son, pero (]ue 
emigran dejándolas libradas á su suerte ; los 
que no tienen suíicientes condiciones ni para 
adherirse con entusiasmo ni para irse ; los ahú- 
lieos y tímidos, los oscilantes, candidatos eter- 
nos para las perturbaciones de la duda, (pie 
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van y vienen y no aciertan, sin embargo á 
resolver el problema moral que los agita. Res- 
taba, pues, un sedimento nada despreciable y 
peligroso dentro de su misma aparente inocui- 
dad, sobre el cual la vigilancia y el terror de- 
bían operar su indispensable eficacia. Por otra 
parte, el terror iba á ser también un medio dis- 
ciplinario para las mismas voluntades federales, 
las cuales, en determinadas circunstancias, ha- 
bría que templar como el filo de la navaja de 
barba al que, para conservarlo irreprochable, 
hay que mantener bajo la continua y firme pre- 
sión del asentador. Lo propio pdsó en Monte- 
video, cuando frente al ejército de Oribe em- 
pezó en ambos campos un movimiento de 
recíproca emigración (el éxodo de equilibrio) 
por el cual buscaban ambos su nivel de adap- 
tación popular. 

Caído Oribe y establecido el bloqueo fran- 
cés, miles de ciudadanos y casi toda la juven- 
tud estudiosa, literaria y profesional de Buenos- 
Aires, se trasladó á las riberas orientales «bus- 
cando seguridad personal y una vida de activas 
esperanzas». Montevideo convirtióse en un ba- 
luarte. Se había aglomerado allí, una emigra- 
ción numerosísima, no sólo de argentinos sino 
de extranjeros que abandonaban á Buenos- 
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Aires, perseguidos, como ya dije, por la pasión 
política í^). Concentrada la emigración casi á las 
puertas de la Capital argentina, formaba un 
foco en el cual la prensa libre y la propaganda 
revolucionaria hacían terrible daño á la Dicta- 
dura concitándole, dentro y fuera, una oposi- 
ción incansable y agresiva por el influjo de las 
doctrinas difundidas en los pueblos (^\ Valpa- 
raíso era otro nido de escorpiones ; allí habían 
ido poco á poco conquistando la escasa prensa 
local hasta apoderarse totalmente de ella, ya 
fuera tomando personalmente su dirección, ya 
complicándola en la violenta propaganda. Pa- 
saba lo mismo en la Paz de Ayacucho, Río 
Janeiro, Bahía ^^\ y en los pueblos fronterizos 
de las provincias del Norte, centros activos de 
efervescencia unitaria rebosantes de enemigos 
en constante movimiento de conspiración ^^\ 



(^) V. F. López, Manual de Historia Argenlina^i. II, pág. 511. 

('') V. F. LÓPEZ, Manual de Historia Arqenlina^i. II, pág. 511. 

P) «De los 30.000 habitantes que había en Montevideo, sólo 
11.000 eran nacionales; los 20.000 restantes emigrados argenti- 
nos, franceses y españoles. Los proscriptos argentinos formaron 
una legión de más de 500 hombres. Los cinco batallones de in- 
fantería que constituían el núcleo del ejército eran mandados 
por jefes y oficiales argentinos». B. Mitre, Episodio Tvoyano; 
Saldías, op. cit., tomo IV, pág. 16. 

(*) En la provincia de Río Grande, se hallaban emigradas las 
familias de Álvarez, Alsina, Acevedo, Belgrano,del Carril, Eguía, 
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Era, pues, menester apretar; el suelo se 
movía ; las sombras tenían formas que la ima- 
ginación de Rosas, en sus primeras visiones del 
noviciado político, traducía con proporciones 
alucinatorias. Las prodigiosas aptitudes defen- 
sivas de su peculiar psicología, tendían el vuelo 
magestuosamente y los primeros zarpazos iban 
á ser tan certeros como fecundos para sus fines 
de estabilidad. 



Fragueiro, Galán, Marín, Martínez Nieto, Molina, Montaña, Pór- 
tela, Pueyrredón, Tejo, Villafaüe, Videla Dorna y los señores 
Acosta, Alzaga, Allende, Amarál, Amengual, Campos, Carranza, 
Chenaut, Cortinas, Dillón, Echenique, Ezeiza, Lynch, Guesalaga, 
Del Mármol, Medrano, Mendíburo, Miguens, Moyano, Paz, Per- 
driel. Peña, Posse, Ramírez Sánchez, Pineiro, Pillado, Dehesa, 
Huergo y muchísimos más, abogados, estancieros, que habían 
abandonado sus fortunas, industriales, comerciantes, etc., etc. 
Véase A. J. Carranza, fios^Me/o Histórico delDr. Tejedor, pág. 80. 
Todos vivían en la mayor pobreza y muchos de ellos para comer 
trabajaban en los más humildes oficios. En Chile sucedió otro 
tanto : « los salvajes unitarios emigrados, que en ésta son nume- 
rosos — decía á Rosas su Ministro Plenipotenciario en Santiago— 
viven en absoluta pobreza, nulidad é impotencia en todo sentido. 
Los más están en las provincias del Norte de dependientes en las 
minas y otros establecimientos, como también en las provincias 
del Sud». «En Valparaíso están Gregorio Gómez, Gallardo, La- 
marca, Demetrio Peña, doctor Riestra, Ocampo, Barros Pazos». 
«Todos están pobres y miserables». Párrafos de la Coinunica- 
ción al Ministro Arana, fecha 8 de abril de 1846, dirigida por el 
Ministro Plenipotenciario Argentino en Chile doctor don Baldo- 
mcro García. En la Paz de Bolivia y paternalmente asilados por 
el general Ballivian: los Mitre, Ramos Mejia, Madero, Wilde, 
Acosta, Aráoz, Sáenz Valiente, Oro y muchos otros unitarios, 
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Sin embargo, de un extremo á otro de la 
Provincia, se levantaba mi solo grito de entu- 
siasmo, una vez constituido el ansiado medio 
uniforme. El peligro había enardecido los espí- 
ritus y multiplicado el fervor. Al verle desafiar 
con ese garbo viril los temibles enemigos que 
le rodeaban no ya sólo á los del Río de la Pla- 
ta, sino también á los que provenían de la Eu- 
ropa misma, este pueblo ipnotizado, debió sen- 
tir con viveza cierta impresión de incomparable 
superioridad sugerida por tan desenvueltas apti- 
tudes de mando. 



comerciantes, abogados y ricos hombres de las dedichadas pro- 
vincias de Salta, Tucumán y Jujuy. Don Domingo de Oro redac- 
taba en la Paz, La Época y La Gacela Oficial, habiendo en 1833 
publicado un vibrante opúsculo contra Rosas titulado liosas y el 
general Ballivian. Por los numerosos partes diarios de los em- 
pleados de Rosas en Buenos-Aires, se puede deducir las propor- 
ciones que afectó la emigración en determinada época : Cf . Ñola 
del Jefe de Policía elevando una relación de los salvajes unita- 
rios que han fugado de esta provincia con expresión del destino 
donde se hallan y sus intereses (Archivo Nacional. Correspon- 
dencia de Rosas); índice de Policía, agosto o de 1840 (es una 
lista con 150 personas de nombres muy conocidos); id.. Partes 
de los Alcaldes de los Cuarteles 1, 2, 3, 12, 13 y 14, dando cuenta 
de la fuga y bienes pertenecientes á los salvajes unitarios \ id., id., 
julio 24, n.*» 127 (sigue con cincuenta nombres, pág. 360) ; Parte 
del Comisario de la 4.* Sección acompañando una relación de los 
salvajes iinilarios que han desaparecido de su distrito^ agosto 4, 
n.*» 136 (pág. 361) ; id., Relación de los jefes y oficiales que por 
disposición superior han sido dados de baja absoluta por haberse 
ausentado sin el superior permiso; Registro Oficial^ 1830, pág. 22. 
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El amo se sentía fuerte y temido en toda la 
plenitud de su conciencia ; adorado casi como 
un dios. Títulos, honores, medallas, territorios 
enteros le ofrecían á porfía, como premio de 
hazañas, que la megalomanía servil desnatura- 
lizaba en su afán de hipertrofiarlas. « Brigadier 
General», «Ilustre Restaurador de las Leyes», 
«Héroe del Desierto», «Defensor heroico de la 
Independencia Americana» y hasta «padre de 
la patria» le llamaban (*)... Las parroquias rebo- 
saban de entusiasmo, diré más, de locura, por- 
que el desborde del populacho y de la gente 
decente tenía ese fuerte y acre sabor de la este- 
reotipia delirante, que transciende hasta en los 



(*) Iban más lejos todavía en la confección de estos nombres 
de convención hiperbólica. Llamábasele además de «Nuestro 
Restaurador de las Leyes», «Nuestro Defensor Valiente»^ «Nues- 
tro Protector y abogado de la dignidad y honor de la Patria y de 
la América », « la más firme columna del gran edificio de nuestra 
independencia»^ «Muro de bronce en que se afianza la Santa 
Cav^a Nacional de la Federación » (alocución del coronel Garre- 
tón dirigida al Retrato de Rosas). Se ven también estos motes 
exuberantes en muchas notas de los Jefes de fronteras y Coman- 
dantes de campaña: «Nuestro Héroe PorteT.o» (alocución del 
General Soler en las fiestas de la Concepción, 1840); «ilustre Por- 
teño», «el jnás Grande de los Porteños», «Nuestro Piloto Ilus- 
tre », « Único Genio en Sud América anunciado por la Estrella de 
la República Argentina» (brindis del Juez de Paz de San Nicolás 
de Bari, Gaceta Mercantil^ 1840); «Ancora de Salvación del sis- 
tema Santo de la Federación » (manifiesto de los empleados de 
Policía de Buenos-Aires al General Rosas, agosto 19 de 1839). 
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vivas. En la plebe, sobre todo, más que servi- 
lismo era un intenso impulso de admiración 
sincera y de gratitud : i83g es una crisis de 
entusiasmo como 1840 y 1842, de su fuerza y 
de sus violencias comprimidas por un siglo de 
leyes y de disciplina. La tentativa de la máqui- 
na infernal sirvióles como de piedra de toque 
para ensayar el temple de tan intenso amor. 
Las primeras fiestas populares del 11, ri y i3 
de noviembre de 1889, tuvieron algo de con- 
vulsivo ; diríase que por obra de sortilegios uni- 
tarios, todos los metales de aquel misterioso y 
mortal ariete, habían centuplicado sus fluidos y 
fulguraciones para vaciarlos de golpe en el seno 
de tan cálido elemento. La chispa colosal ilu- 
minó todo el cielo de la República y vióse al 
populacho arrastrándose de bruces para llevar 
hasta los altares la hermosa imagen de un Pan 
de su invención. ¡Y que tintes macabros tenían 
los personajes que desfilaban en tan singulares 
fiestas ! Vestidos algunos de punzó, se escurrían 
rápidamente, montados sobre caballos desboca- 
dos, con testeras y coleras abundantes de trapos 
colorados (^'. El vértigo que los poseía bien se 

(*) NdíJL^e Gacela Mercantil^ noviembre 5 de 1839; id., id., 
Saldías, Historia de la Confederación Arf/enlina^ tomo lll, 
pág. 2G4 adelante. 
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caracterizaba en los gritos de : « Viva Nuestro 
Restaurador de las Lej-es))^ «Mueran los trai- 
dores salvajes unitarios », «Mueran los inmun- 
dos asquerosos franceses, el infame pardejón 
pardusco Rivera jy el unitario sabandija salvaje 
Lavalle», La turba entusiasmada, el vecindario 
satisfecho hacían coro, agregando de su cose- 
cha alguna palabra para acentuar aún más la 
nota roja (*>. 

El día i3 fué, sobre todo, el paroxístico. A 
las diez de la mañana parte el Juez de Paz de 
ima de las parroquias para casa de su Excelen- 
cia, asociado á los Alcaldes y Tenientes, se- 
guido de un gran número de vecinos, jefes y 
oficiales de la guardia de infantería y caballería 



(*) Los vivas y mueras reglamentarios fueron numerosísimos 
y de uso imprescindible en las fiestas, brindis, etc., etc. Los más 
comunes eran: «Mueran los salvajes asquerosos inmundos uni- 
tarios », «Muera el verdugo por mi orden Lavalle», «Muera el 
asesino agonizante pardusco pardejón Finitos Rivera que se 
metió de puro bestia á declararnos la guerra » (nota del Coman- 
dante accidental del Fuerte 25 de Mayo al coronel Corvalán, sep- 
tiembre 1." de 1839, Cakhanza, 143); «Mueran los cismáticos 
franceses», «Mueran los unitarios y asquerosos franceses», 
«Mueran los que intenten conspirar contra Rosas y el que no le 
guste que reviente» (brindis del coronel Parra, 158); «Mueran mil 
y mil veces los unitarios y asquerosos franceses », « Mueran todos 
los impíos extranjeros, monstruos unitarios» (brindis del co- 
mandante Juan M. Larrazabal) ; «Mueran los salvajes unitarios, 
ladrones y asquerosos franceses piratas », «Mueran degollados 
como cameros todos los enemigos de nuestro amado Restaura- 
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destinada á los retratos. Las casas están enga- 
lanadas como galeras antiguas con grinpolas y 
flámulas; retumban los cañonazos, atruenan 
los aires los clarines y la gaya trompetería al^ 
borota la gente ^^\ En los labios de todo el con- 
curso, como una profesía, rompe aquella frase 
que en presencia de la victoria de Lepanto 
brotara de la boca de Pío V y en la del último 
fraile de la cristiandad : Finit homo messius a 
Deo cui nomen eral Joannes, Esta vez parecía 
para ellos más cierto que entonces. Llegados 
allí, tomaron la santa efigie y la de la Heroína 
doña Encarnación Ezcurra de Rosas ; pusiéron- 
las sobre un carro adornado de trapos y de 
flores, y empujado por gruesos músculos de 



dor » (brindis del coronel Parra) ;« Muera el bestia unitario por 
mi orden Juan Lavalle » (id., id., 171) ; « Muera el inmundo sal- 
vaje unitario afrancesado Juan Lavalle » (brindis del señor Aldao, 
174); «Mueran los inmundos, asquerosos, petulantes, fanfarrones 
agentes franceses, enemigos del honor y dignidad del Continente 
Americano», « Muera el pardejón Rivera y el asesino Lavalle» 
(inscripción del carro del retrato de la Parroquia de la Catedral 
al Norte, 1840); «Mueran los impíos salvajes unitarios y el sub- 
dito del podenco inmundo Luis Felipe» (brindis de don Pedro 
Martínez, 188); «Muera el asesino por mi orden Juan Lavalle, el 
mulo Frutos Rivera y sus aliados los subditos del inmundo eua- 
drúpedo Luis Felipe » (brindis del mismo); «Muera Lavalle y 
muera todo pastelero á verga y mueran los gediondos gavachos 
franceses» (brindis del coronel Manuel Parra, 202). 

O Navakho Valdéz, Lepanto. 
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militares y ciudadanos, dirigióse por la calle 
del Perú en medio de los vivas entusiastas y de 
los acordes de la marcha patriótica nacional. Ese 
día la alegría desbordaba en el alma de la plebe 
y del vecindario. La elocuencia en las arengas 
y brindis suburbiales llegó pronto al himno 
báquico: «Compatriotas, exclama el Juez de 
Paz del Pilar al recibirse de las preciosas imá- 
genes, si los buenos patriotas federales están 
constituidos á ser eternamente agradecidos á 
los importantes servicios prestados á nuestra 
patria por el Héroe y la Heroína Argentinos, 
acompañadme á decir. . . » y rompe en sus la- 
bios la odiosa letanía de los vivas de ordenanza. 
Luego le sigue en el uso de la palabra « el señor 
Provisor, dos ó tres generales, el Minisiro de 
Estado, ciudadanos encumbrados, miembros 
de los tribunales, que inician en esta liesta el 
desborde poético con rimas de federal perver- 
sidad» (*). Diríamos, para emplear su lenguaje, 
que eran octavas de cuchillo en la liga, como 
usaron las comadres de ese tiempo; acróslicos 
aun hoy sangrientos, sonetos, letrillas, aleluyas 

(*) El cura de esta parroquia 

con toda su clerecía 
en su federal porfía 
y en esto tiene su gloria 
hoy renueva su memoria 
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(éstas de tan dócil é infantil manejo) detestables 
sin embargo. La lira de «La cautiva» había ido 
á parar á las manos de los puesteros y abas- 
tecedores, como uno de esos preciosos objetos 
de arte que después de un saqueo, destina á 
usos domésticos la torpeza del soldado. No 
era posible prostituir más el arte de quien 
cantó las desventuras de Dido y las osadías 
del Pirata heroico. El nivel de la cultura y 
del buen gusto* se podría medir por el éxilo 



y en presencia del Señor 
da un testimonio de amor, 
pidiendo con fe viva 
le conceda larga la vida 
al seüor Gobernador. 
(Crónica de la Gaceta Mercantil de 10 de junio de 1838.) 

Al Héroe Restaurador 
al vencedor del desierto 
de honra y gloria cubierto 
Salud, repito y amor! 
(ídem la misma Gaceta Mercantil.) 

Esa horda de infames? 
sangre y luto pretende. ¡Qué horror! 
empañar nuestras nobles hazañas 
y cubrirnos de eterno baldón ! 

Ah ! cobardes temblad : es en vano 
agotéis vuestra saña y rencor 
que el Gran Rosas preside á su pueblo 
y el destino obedece á su voz. 

(Himnos de los Restauradores por Rivera Indarte, repartido 
esos días en hojas sueltas, Saldías, tomo III, pág. 266.) 
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que el poeta, si así podía llamarse al herrero 
de la feroz octava: Viéraste, ¡oh patria sumer- 
gida en llanto! había obtenido en las parro- 
quias, en medio de las lágrimas de las mujeres 
la grave admiración de los vecinos y los deli- 
rios inconscientes de la turba ^^\ 

El templo abrió sus puertas de par en par; 
incendiáronse de luces sus naves y el órgano, 
pulsado por manos agraciadas, lanzó sus notas 



O Señores voy á entablar. 

Luis Felipe el mancarrón. 

Y también pienso juntar. 
A Leblanc por falso y vil. 

Y también redomoniar 
A Royer el insolente. 
A Baradere también. 

Al Canciller el demente. 
Aunque tiene mal andar. 

Y también es consiguiente, 
una manada muy rara. 

De padrillo voy á echar 
Al Príncipe de Joinville ; 
Lo tengo que acoyarar. 
Al francés de Martigné. 
El freno voy á poner. 
Que ya es redomón corriente. 
También lo voy á ensillar. 

Y en la boca es muy caliente. 
Que el encuentro ha de aflojar. 

Crónica de la fiesta de Lobos. Composición poética leída por 
el señor don Andrés Costa y Arguivel. (Véase la Gacela Aíe?*- 
canlil de 19 de octubre de 1839); Saldías, loe. cit., tomo III, 
pág. 108. 
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envueltas en las místicas unciones de un Veiii 
creator. La asociación de la mujer y de la igle- 
sia en aquel libertinaje de adoración, debía 
llevar al espíritu no sé que sentimiento de sa- 
dismo báquico ; se creería ver moverse alrede- 
dor del Retrato la ronda orgiaca que tanto 
alegraba la fisonomía soñolienta del dios de la 
Vendimia. 

Echáronse á vuelo las campanas, las bandas 
del atrio entonaron un himno nacional con 
abundancia de cobres y tambores, y rodando 
por sobre alfombra de hinojos y de flores, 
entró el carro con los retratos, arrastrado por 
lo más selecto de la sociedad bonaerense: clé- 
rigos y obispos, generales porteños vencedores 
de los mejores soldados del mundo, diputados, 
jueces de paz, antiguos congresales, magistra- 
dos, coroneles, comisarios, alcaldes y corchetes 
que empujaban hacia el altar la hermosa ima- 
gen del Restaurador ^^\ En esos días críticos, 
el rumor de la orgía dominaba los demás sanos 



(*) « La cuadra de la Iglesia estaba adornada de olivos y lin- 
das banderas las cuales fueron tomadas por los vecinos y de 
golpe las rindieron al pasar el retrato hincando la rodilla; 
causando un espectáculo verdaderamente imponente, el repique 
de las campanas, cohetes de todas clases y vivas del inmenso 
pueblo que había allí reunido ». Descripción de la fiesta parro- 
quial de Monserrat, Gaceta Mercantil del 10 de agosto de 1839. 
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rumores del trabajo cotidiano á que antes se 
entregaba tranquilamente la gran ciudad. Las 
íiestas alcanzaron proporciones de Coronación. 
Las fisonomías tenían gestos extravagantes; 
lloraban y reían al mismo tiempo, y el entu- 
siasmo entraba fácilmente en convulsión. La 
federal y republicana zambra se reproducía con 
iguales excesos de prosmicuidad y entusiasmo 
en todas las parroquias. En la casa del juez de 
paz ó en la de algunos de los vecinos entusias- 
tas si aquella era amplia, se levantaba el local 
de la orgía. La negra y la mulata libertadas, 
celebraban delirantes la hora de su emancipa- 
ción. «La carne con cuero», asada en la vieja 
huerta colonial ó en plena calle, á falla de 
aquella, difunde en todo el barrio el humo per- 
fumado y capitoso de la cocina improvisada. 

Cuando la música restauradora lanzaba á 
los aires los acordes de la popular media caña, 
los corazones henchidos de la bestial locura en- 
traban en la alegre convulsión. «No quedó nadie 
sin bailar» decía La Gaceta ^^\ ardiendo como 
siempre en entusiasmo; y como la banda de 
música, contaminada por la tarántula, exterio- 
rizaba en sus instrumentos el cálido ardor cir- 



(*) La Gaceta Mercantil^ diciembre de 1839. 
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calando por las venas, pronto afectó el baile el 
tétrico aspecto de un funeral de negros, meci- 
dos los espíritus por el monótono ritmo de su 
melancolía agitante. Un tono de coreica em- 
briaguez animaba á los músculos imprimiendo 
á la danza el peculiarísimo sabor que ha con- 
tribuido á grabar con tanto mordiente el re- 
cuerdo de aquellos días tristes. A la más enco- 
petada dama (y no podía excusar su presencia) 
brindábasele la vueltita federal con el mulatillo 
que la solicitara henchido del garbo habitual 
de su democrática insolencia. Según reza La 
Gaceta Mercantil, «la señorita Manuelita de 
Rosas, digna hija de nuestro Ilustre Restaura- 
dor de las Leyes y la respetable familia de 
S. E. daban realce con su presencia al esplendor 
de estas festividades federales. También asis- 
tieron otras señoras distinguidas...» (^). 

Luego,' al son de la fatigada banda y de los 
mil cohetes voladores lanzados en cada boca- 
calle, salían precedidas de banderas federales 
á recorrerla ciudad entera, entonando el «Sepa 
el mundo que existe un gran Rosas, el baluarte 
de nuestra nación», que era el himno de los 
grandes excesos admirativos. Las Dionisiacas 



(») Gaceta Mercantil, aüo de 1839, n.'» 4834. 
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parroquiales reclutaban sus actores y coreutas 
en la clase más soez y turbulenta ; y en el jugo 
de aquellas uvas podridas y fcrmenladas, encon- 
traban el entusiasmo de esos días. Baco, flotaba 
en el aire: su risa orgiaca estimulaba la rabia, 
gonflé d'abondance, souffiant Valléi^resse, como 
diría Saint- Victor. Mirada en este estado, la 
ciudad de 1806, sugiere la sensación de una 
bella mujer honesta, emborrachada en una or- 
gía por calaveras desalmados, que la echan des- 
nuda á la calle. Bajo la influencia de aquella 
espumante atmósfera de locura, había perdido 
con la camisa el pudor y se entregaba incons- 
ciente al que la solicitaba: bailes, carreras, 
máscaras, juegos de sortija, fuegos artificiales, 
espectáculos de teatro en que la musa desver- 
gonzada y pedestre de Rivera Indarte pedía á 
la patria, « levantara la frente abatida y cubriera 
de laureles y flores las plantas del Restaurador 
de su antiguo esplendor» ^^\ 

Las guardias de honor para cuidar la per- 
sona del Gobernador, se suceden durante los 
primeros días, como las que velan al Santísimo 
en los días grandes de la Iglesia. La primera 
era de doscientos ciudadanos de la Sociedad 



(*) Himno de los Beslauradores^ de José Riveha Indakte, pu- 
blicado por la Imprenta del Estado de 1840. 
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Popular Restauradora mandada por un general; 
la segunda, compuesta de ciudadanos y gene- 
rales; y la tercera, encabezada por otro mili- 
tar de graduación en la que forzando la nota 
los generales y coroneles figuraban como sar- 
gentos y cabos y el coronel don Joaquín Ra- 
miro de tambor mayor ! ('^ 

En este voluntario adiestramiento de la co- 
lumna vertebral, que no ha pedido Rosas por- 
que demasiado conocía el estado de alma po- 
pular, la nota toca á su límite cuando valientes 
jefes de alta graduación se prestan alegres á 
salir de máscaras en el teatro, representando, 
el uno, á Bruto untado de carmín, el otro, 
á GoUatino cubierto de harina de los pies á la 
cabeza, á Valerio, á Tito y á Tiberio los otros, 
seguidos de una abigarrada comparsa de Sena- 
dores romanos en la que figuran jefes de po- 
licía, capitanes del puerto, médicos y ciudada- 
nos de la mejor estirpe ^^\ 

Esta adoración por la persona de Rosas en 
toda su enormidad, no era, en parte, sino una 
expresión derivada del fanatismo religioso que 



(*) ZiNNY, Historia de los Gobernadores , tomo I, pág. 145. 

p) Véase la descripción de esta fiesta que hace Zinny en 
su libro, Histoma de los Gobernadores^ pág. loO, el que á su vez 
la toma de La Gaceta Mercantil de la época. 
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nunca afectó en Buenos-Aires formas y ampli- 
tud más desagradables (^^ Sea que la reforma 



(}) El libro del padre jesuíta Rafael Péhez, titulado La Com- 
paTiia de Jesús restauradora en la República Argentina y Chile, 
el Uinxguay y el Brasil, da mejor que nada la sensación de este 
sentimiento religioso excesivo en las masas. « En el muelle (dice 
hablando de la venida de los jesuítas á Buenos-Aires) los reci- 
bió la comisión del gobierno, la mayor parte del clero y gente 
innumerable de todas categorías, el alegre repicar de las cam- 
panas, el estallido de los cohetes, la lluvia de flores que caía de 
los balcones, la alegría que se pintaba en los semblantes, daba 
á aquella entrada un aire triunfal, al par que revelaba la fresca 
y gratísima memoria que vivía en aquel pueblo de los antiguos 
jesuítas y producía ahora tales transportes de entusiasmo...» 
(pág. 68). «Las visitas de toda clase de personas eran tan 
continuas que apenas les dejaban tiempo. para lo más necesario: 
el pueblo concurría á verlos como á una novedad, el entusiasmo 
y la satisíacción eran universal» (pág. 72). « Es menester verlo 
para formar idea de lo que se trabaja: el confesonario, el pul- 
pito, los enfermos, los ajusticiados, ocupan á todos y el P. Ra- 
món y yo, hemos descansado del viaje, aquél, con dos pláticas 
diarias, yo con dos doctrinas y todos los demás oyendo confe- 
siones» (pág. 87). «Desde el cuarto ó quinto día de la Misión, el 
concurso era tal que el templo y su atrio no eran bastantes para 
contenerlos: cada día llegaban nuevas caravanas de los lugares 
vecinos» (pág. 114). « Al siguiente día, el señor Obispo dio la 
comunión á más de mil personas á cuya cabeza iban las autori- 
dades civil y militar y todos los principales déla población» 
(pág. 115). «Luego que serenó el tiempo comenzaron allegar 
familias enteras de las estancias vecinas de los pueblos de Za- 
rate, Lujan y Areco y el concurso llegó á ser tan numeroso que 
no teniendo donde hospedarse, pasaban el día en la iglesia y la 
noche en sus carretas. Más de 1.500 fueron las comuniones y 1.387 
las personas confirmadas» (pág. 117). « Para ampliar estos da- 
tos, pueden leerse también la relación que hizo el Presbítero don 
Juan Sallusti, Secretario de Monseñor Muzi en la historia de su 
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unitaria (^^ lo hubiera exaltado en un pueblo 
como ese, sea por la natural ignorancia y fa- 
natismo de abolengo, lo cierto es, que ese 
sentimiento liabía favorecido y fomentado, in- 



viaje íi Chile en que describe el estado del espíritu de la pobla- 
ción de Buenos-Aires respecto á la religión, corno también la 
Gaceta Mercantil de 13 de agosto de 1836 y algunos de los anos 
subsiguientes. 

(•) Para demostrar cuan respetable sería el espíritu sencillo 
de las masas en contra de toda reforma religiosa, liabía que re- 
cordar la impresión que «i los P. P. Jesuítas le produjo la senci- 
llez del pueblo: «loque llenaba de asombro á los Misioneros, 
dice el P. Pékez, era encontrar en aquellos pobres campesinos 
una inocencia tal, y tan extraordinaria pureza de costumbres, 
que el tiempo que otros gastan en averiguar el número de los 
pecados, estos los empleaban en buscar materia de absolución ; 
el esmero de los padres de familia en imbuir á sus hijos en los 
principios de la religión podía compararse al de los antiguos 
cristianos; los jóvenes parecían unos cenovitas, y es el aro que 
la piedad cristiana era en todos constante y fervorosa» (pág. 
117). «Con augurios tan favorables á la Iglesia, inició Rosas el 
segundo período de su gobierno, por lo cual no es extraño que 
atrajese ;í su partido federal personas de tanta madurez y reli- 
gión así eclesiásticos como seculares, estando tan frescas las 
vejaciones de los unitarios á la Iglesia, y aún vigentes las leyes 
y decretos depresivos y aún destructores de su autoridad é inde- 
pendencia dado por Uivadavia» (id., id., pág. 50). «A fines del 
año 1829, el coronel don Juan Manuel de Hosas subió al poder 
y fuese que en realidad le inspirase el espíritu religioso, fuese 
por conveniencia política, es lo cierto (|ue fué el primer manda- 
tario que se acordó de que la Iglesia de Buenos-Aires carecía de 
Pastor. Al efecto, impone al Cabildo eclesiástico la persona del 
doctor Medrano (|ue había defendido los derechos déla Iglesia 
contra sus perseguidores ios unitarios» (pág. o3). 
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jertándose en él, ese fetiquismo político tan 
violentísimo. 

Esta época marca en la historia de nuestra 
vida moral, la faz de mayor peligro porque ha 
atravesado la libertad de conciencia y el pen- 
samiento argentino; el período más agudo de 
tan repulsiva dolencia, porque en tales propor- 
ciones, el fanatismo lo es en efecto. El alma 
del populacho experimentaba una crisis moral 
propicia para cualquier tiranía. Yo diría que 
se hallaba en inminencia de idolatría, estado 
mental que desemboca en el misticismo epi- 
démico de las épocas de guerras religiosas y 
en las tiranías ó en los despotismos suaves de 
las épocas de decadencia política. Se siente 
que el carácter ha perdido sus rigideces fisio- 
lógicas y se dobla sin resistencia; que lo que 
necesita el alma es adorar, traducir en la acción 
aquel exceso de fuerzas inferiores movilizadas 
por la guerra civil é irritado profundamente 
por la Reforma unitaria. Para dar más acen- 
tuado colorido al tan obscuro fondo de este 
fanatismo de dos cabezas, por un decreto de 
3 de octubre de i83i, se había «prohibido la 
venta de libros y pinturas contrarias á la re- 
ligión y buenas costumbres» y dándole efecto 
retroactivo lo hacían aplicar á los libros y pin- 
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turas, verdaderas obras de arte ya despacha- 
das por las oflcinas del Estado porque «lo 
habían hecho sin previa censura». La ejecu- 
ción fué grotesca — dice un contemporáneo — y 
digna de los mejores tiempos de la inquisición. 
Al lado de la hoguera en donde se quemaban 
las obras de Volney, de Voltaire, y de Racine 
mismo, se despedazaban á martillo los cuadros 
«en donde las Gracias se mostraban con sus 
formas veladas», las Biblias heréticas y los 
grabados ingleses en los cuales las admirables 
desnudeces de Rubens, herían la pulcritud de 
los Alcaldes y de los Vistas encargados de velar 
por la moral y el buen gusto de la población. 
Cuando en 1882 don Braulio Costa solicitó el 
despacho de un baúl de libros existente en la 
Aduana, «el Gobernador mandó se pidiera á 
Costa tres ejemplares de cada uno de esos libros 
para reconocer el contenido é informar las 
personas nombradas, si convenía á la religión 
su circulación en el país» ^^\ No era pues ex- 
traño, si esto pasaba en Buenos-Aires, que en 
la federal Santa-Fe y bajo el gobierno de López, 
el General Paz no encontrara un solo libro 
para entretener sus ocios de prisionero ^^\ 



O Saldías, tomo lll, pág. 'M. 

P) Memorias postumas del General Faz, tomo 11, pág. 320. 
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Al incorporar su persona á las prácticas 
religiosas, Rosas trataba hábilmente de con- 
fundir en un mismo cauce poderoso, dentro 
de la conciencia popular, dos senlimientos que, 
dejándolos caminar naturalmenle, podrían di- 
vorciarse con perjuicio suyo. Erigido en de- 
fensor de la Santa Religión, incorporaba al 
culto de su personalidad todos esos fermentos 
vigorosos de energía que suele tener el fana- 
tismo, y que, explotados en tales formas, fue- 
ron otro instrumento de trascendencia para el 
dominio de las muchedumbres supersticiosas. 
Reuniría así, en su mano, les denx inoitiés de 
DieUy como dice Víctor Hugo, du pape et de 
Vempereur. Confundidos en su espíritu sensible 
la Religión y la Santa Federación como un solo 
haz de fuerzas, el instinto de la vida hacía de 
ambas luia forma de protección y de defensa 
común, al mismo tiempo que de sometimiento 
y de obediencia á quien las representaba y las 
defendía. Así se lo hacían entender desde el 
1 pulpito y en el confesonario las autoridades de 
la Iglesia: «extienda Vd. sus alocuciones á todas 
las mujeres», les decía á los curas de campaña 
el Obispo Medrano en una de sus circulares ^^\ 



(*) Registro Oficial, aüo 1837, Circular del Obispado. 



I 



RUSAS T SU TIEMPO - TOMO II 



34 ROSAS Y SU TIEMPO 

«sin exceptuar los jóvenes de uno y otro sexo, 
haciéndoles presente, que llevando la divisa 
federal, hacen un servicio singular á su patria, 
á su familia y á si mismo, pues que viviendo 
en quietud y tranquilidad, gozarán de su tra- 
bajo y acabarán sus días, no en los campos y 
desiertos, sino en el regazo de los suyos y al 
lado de sus maridos y de sus hijos» ('). Y en 
otra parte, y con igual calor agregábales : «nada 
es más justo para el clero, como conformar sus 
opiniones con las del Supremo Gobierno, por 
cuanto cualquiera divergencia en esta parte, 
pudiera ser ruinosa y perpetuar males á todos 
tan sensibles», «porque el Sistema federal q% 
el único que nos impide seamos víctimas de 
las más negras pasiones y veamos correr la 
sangre inocente de nuestros propios herma- 
nos (2). 

Hecha tan hábilmente esta conjunción de la 
política y de la Religión, resultaba el necesario 
encauzamiento esperado : por una parte, de 
todo el entusiasmo para Rosas, colocado en lo 
más alto del' santuario federal, y por otra del 
odio para el unitario acumulador de ambos de- 



(') Circular citada de mayo de 1837, Registro Oficial, año 
de 1837. 

(2) Circular de mayo de 1837. Pérez, La Compartía de Jesús. 
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litos, es decir, el liberalismo político y el reli- 
gioso. En tan curiosa manera de practicar la 
religión, la prosperidad del creyente era la ra- 
zón de ser de esa Providencia. No faltaban 
coincidencias que dieran pábulo á semejante 
modo de ver. Consolidada que fué la Federa- 
ción en i832, cesó la seca cruel (la seca grande); 
cayó la lluvia en abundancia; los campos re- 
verdecieron de nuevo y volvió la prosperidad 
á sonreir sobre la rica campiña adormecida 
por la sed. En la tierra sedienta, rompió la 
fecundación y la abundancia como en los tiem- 
pos felices de antaño. La historia de la Pro- 
vincia no registra otra seca cómo esa, y cual 
sería la satisfacción de Rosas y la influencia de 
tanta coincidencia sugerente, cuando pudo anun- 
ciar su desaparición al mismo liempo que daba 
por consolidado el Gran Sistema en el men- 
saje á la lo.a Legislatura abierta solemnemente 
en mayo de aquel año. Su Dios no tenía pues, 
para la plebe, intereses distintos de los de ella; 
era un Dios federal como fué «ciudadano» el 
de las ciudades antiguas y el de las tribus 
bíblicas. Por eso la persecución tenía ese ca- 
rácter acre y sectario. La religión le comuni- 
caba su sabor de amargura y de enajenación 
hasta en sus expresiones más pueriles. Sobre 
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terreno tan español, la planta encuentra jugos 
de hostilidad que la hacen venenosa, y la aso- 
ciación de las dos intolerancias, da como re- 
sultado íinal esa virulencia mortal que no en- 
cuentra antídolo ni en la usura del tiempo ^'^ 
Los buenos servidores de la Federación son 
por eso incorporados á las oraciones que rezan 
las feligresías de toda la Provincia, y por or- 
den del Gobierno, según consta en las circu- 
lares del Obispo (2^ «no debía omitirse de 
rezar después de las oraciones de la noche, 
el rosario, las «buenas noches» y en seguida 



(*) «Es muy cierto que los salvajes unitarios, bestias de 
carga, agobiados con el peso de sus enormes delitos, « las as- 
querosas unitarias y sus inmundas crías» habrían muerto de- 
golladas. . . pero el horrendo montón que formasen las ensan- 
grentadas hosamentas de esta maldita infernal raza, podrían 
manifestar al mundo una venganza justa únicamente, pero 
nunca el remedio á los males inauditos que nos ocasionara su 
perversidad asombrosa» (oficio del Juez de Paz de Monserrat, 
D. Manuel Casal Gaete y Alcalde de su sección, publicado en 
el n." 0*277 de la Gaceta Mercantil). « Infame y asquerosa raza»... 
dice el Juez de Paz Espeleta en la misma Gaceta. « La sangre 
inmunda de esos malvados, salvajes, asesinos, salvajes unita- 
rios », exclama el Comandante Maestre, « habría corrido á torren- 
tes sin quedar uno solo de esa raza de luciferes que no hubiese 
sido degollado por las calles» (oficio inserto en el n.*» 5298 
de la Gaceta Mercantil de 13 de abril do 1841); y el Coronel 
Cuitifio jura « que su pufial sería incansable para hacer correr á 
torrentes por las calles la sangre inmunda de esos caribes» 
(oficio inserto en el n.** 5299 de la Gaceta Mercantil). 

(•) P. Pérez, La CompaTiía de Jesús ^ pág. 111. 
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los «padres nuestros» por las almas de don 
Facundo Quipoga y de don Manuel Borrego ». 
El lenguaje con sus características conoci- 
das, completa el pensamiento y lija deíiniliva- 
mente la orientación unificada y íinal de la 
persecución. Llámaseles «impíos unitarios, ene- 
migos de la religión santa del Estado», «ocul- 
tos vestidos con la máscara que conviene á 
sus logias infernales» ('); «unitarios logistas, 
herejes encubiertos, hay algunos^ con la capa 
de federales y otros con la de la religión», 
«viles masones que hacen usar á los paisanos 
colores abominables» ^^K En otro lugar se pre- 
viene á los indiferentes «con los feroces salva- 
jes unitarios» «debe reconvenírseles dos ó tres 
ocasiones y si aun así no cumplieren, hágales 
entender por último resultado y>, agrega Rosas, 



O Nota de Rosas al Superior de la Compañía de Jesús, oc- 
tubre de 1837. Véase P. Pérez, loe. cit., pá^. 108. 

O «Infames desnaturalizados», «Viles hijos del suelo ame- 
ricano»), «Perversos», «Asesinos», «Traidores sin religión y 
sin patria», «Esclavos de los orgullosos franceses» (alocución 
del Cura don Tomás Gaete en la fiesta de la Piedad; Cahkanza, 
op. cit., pág. 151). «Asquerosa canalla unitaria», «Nefanda sa- 
bandija», « Perros unitarios salvajes», «Pérfidos asesinos pa- 
rricidas », « Peste de la República Argentina », « Ateístas », « De- 
monios depravados» (nota del Coronel Salomón y Maestre al 
General Pinedo, agosto 10 de 1839, publicada en Carranza, op. 
cit., pág. 143). 
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que se les prohibirá la entrada á la iglesia, 
para cuyo efecto se pondrá Vd. de acuerdo 
con el Juez de Paz». Sencillamente excomul- 
gados por medio del brazo secular, del Cura 
párroco y del Alcalde. Rosas triunfaba de este 
modo, de los mismos jesuítas y de la Iglesia, 
porque al predicar contra los masones, las lo- 
gias y los enemigos de Cristo ('), lo hacía contra 
los unitarios, que fueron siempre, los logistas 
herejes y sectarios, consagrados por la cos- 
tumbre y el lenguaje popular. La genial astu- 
cia del Restaurador pudo más que el orgullo 
y la soberbia independencia de la Congrega- 
ción. Al «predicar los evangelios de Cristo y 
las excelencias de la religión», ella exaltaba 
para el concepto del pueblo las excelencias 
«de la Santa Causa Federal y demás máximas 
sólidas de virtud y moral sana que atacan la 



(*) « Legista, dice tanto como ma.sdn, y era la palabra de 
que usaban para ecbar en cara á los it ni f arios ^ las vejaciones 
contra la Iglesia y el clero; y en efecto, niucbos de los unitarios 
más conspicuos eran masones, volterianos, racionalistas, etc. 
Dicese de Rosas que profesaba particular odio á la niasoneria, 
y no sería extraño íjue á él se debiera la reproducción de un 
folleto titulado, Extracto de uri papel tomado á los Masones, 
cuyo título es como sigue : Máximas é instrucciones politizas que 
el Grande Oriente Español lia mandado poner en ejecución á 
todas las logias de la Masonería Ef/ipciajia » ( Padre Rafael Pé- 
rez, La CompaTiia de Jesús en Sud América, pág. 110). 



CÓMO FUNCIONA 7 SE SOSTIENE LA TIRANÍA 39 

impiedad y conducen las personas á la senda 
de la gloria verdadera» ^^\ 

Sólo para tan útil y original función reli- 
gioso-política, creó un órgano también especia- 
lísimo por su envergadura apostólica, formando 
un clero adecuado á su fin; otro elemento de- 
mocrático de la más baja condición social, que 
irritado contra la Reforma Unitaria, enlregá- 
basele en cuerpo y alma al sostenimiento de 
un orden de cosas que era para esa milicia, 
conventual una resurrección. Y como ese fraile 
traía en cada pliegue del alma, y eran muchos, 
odios y venganzas contra el partido que les ha- 
bía descubierto el puñal bajo la sotana, y la 
mancebía tras el confesonario, fué el más in- 
dicado para azuzar contra los reformistas las 
violentas y bajas pasiones de la jauría po- 
pular. 

Descontando en el buen Padre Castañeda 
la patriótica pureza de intenciones, el clero de 
Rosas parecía brotado como yuyo maligno de 
las columnas desiertas del Lobera de á treinta 
y seis reforzado, de la Verdad desnuda y de 
la delirante doña María Retazos, de cuya len- 
gua aretinada, parecían haber tomado la lumbre 



(*) Circular citada del Obispo Medrano. 
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de sus sermones, los frailes endemoniados que 
en 1840 proclamaban desde el pulpito de Mon- 
serrat y de la Piedad, la divinidad de Rosas 
y el exterminio de sus enemigos. El clero de 
la tiranía reclutóse dentro de la misma fuente 
de donde saliera el bajo elemento político que 
inspiraba, y se componía del fraile criollo de 
precaria educación primaria y de escaso nivel 
moral, resistente y pendenciero, que el peli- 
gro de la cultura europea movilizara contra 
sus admiradores. Antes de Rivadavia, y sin 
formalidades de ningún género, vestían el há- 
bito, no sólo mujeres sino gentes de todas las 
razas y condición social ('^ en una promiscui- 
dad que era todo un caso clínico de inversión 
sexual; un exponente del estado moral en que 
el fanatismo de la Colonia había dejado á la 
clase baja. El fuego de tan intensa pasión cir- 
culaba antes, sordo y disciplinado en la obs- 
curidad de la tolerancia revolucionaria, pero 
encontrando ahora esta inesperada erosión, 
que á modo de válvula le ofreciera la tiranía, 
echábase afuera en grueso chorro de lava, cla- 
mando contra la sujeción de la disciplina y de 



(*) V. F. López, Itisforia de la fíepúhlica Arf/enlina^ t. IX, 
pág. 120; ZiXNY, liisíoria de los Gobernadores^ tomo 11, pág. 132; 
Saldías, Historia de la Confederación Argentina, tomo II. 
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la decencia. Así se explica, que el asesinato 
del Padre provincial Fray N. Muñoz, no pro- 
dujera espanto entre ellos, y que el Padre Ca- 
margo fuera después caudillo del Convento y 
predilecto de la plebe rosina, del mismo modo 
que fray Florencio Rodríguez, (a) Urna Sorda, 
y algunos otros cuyo alcoholismo verboso es- 
timulaba la alegría del populacho con la anéc- 
dota sucia, ilustrada maravillosamente por ges- 
tos y actitudes grotescas (•). De imperecedera 
memoria fué también el Cura Solis, párroco y 
caudillo de la Iglesia de San Nicolás, y aún 
más célebre el Cura Gaete, cuyas anécdotas 
conserva la tradición, sin que el tiempo hayíi 
alterado el puro hedor de los hechos que le 
dan relieve. Este mal sacerdote había con([uis- 
tado para la Federación hasta á los santos 
mismos de su iglesia, modificándoles los trajes 
con colgajos colorados y divisas. Tenía rasgos 
que al golpe caracterizan sus extravíos. El 
principio de todos sus desagradables sermones, 
si así podían llamarse aquellos balbuceos de 
palabrotas y frases incoherentes, era siempre 

(*) Véase Registro Oficialj 1838, pág. 17. Decreto expulsandu 
del Convento de San Francisco por relajada conducta á va- 
rios frailes; id., id., de 1839 de fecha febrero 15. Véase igual- 
mente V. F. López, líisforia de la liepública Argentina, t. IX, 
etc., etc. 
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el mismo: «feligreses míos», decía levantando 
el brazo con unción amenazadora, «si hay en- 
tre nosotros algún asqueroso salvaje unitario, 
que reviente. ¡Cruz Diablo! y se persignaba 
diciendo: por la señal de la Santa Federación 
porque como es sabido, Rosas había ordenado 
se hiciera así. 

El enfermizo fervor de este clero, en toda 
la fuerza de su vértigo, se manifiesta mejor 
que en ninguna otra parte en las comunicacio- 
nes del Cura de la Guardia del Salto al Go- 
bernador de Buenos-Aires: «¡Insensatos!» de- 
cía, los pueblos hidrópicos de cólera, os bus- 
carán por las calles, en vuestras casas y en 
los campos y segando vuestros cuellos, forma- 
rían una honda balsa de vuestra sangre donde 
se bañarían los patriotas para refrigerar su 
devorante ira»^'). Y cuadro incompleto sería 
éste, sino mencionara otro ejemplar que no 
quiero dejar en el olvido porque es una vigo- 
rosa tela que no renegaría la firma de un Zur- 
barán, el artista que tuvo como pocos el senti- 
miento del horror y de la muerte. Dícese que 
el Padre Cura de San Nicolás de los Arroyos, 



(*) Oficio del Juez de Paz y Cura Vicario de la Guardia del 
Salto, publicado en el n.° 5308 de la Gacela de Buenos-Aires 
del 24 de abril de 1841. 
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á quien me refiero, era la «ganzúa» de con- 
ciencias fabricada por Rosas para abrir las que 
no se dejaban tantear por él. De aquí procedían 
aquellos escrúpulos por la administración de los 
auxilios espirituales que no faltaron jamás, como 
previo é indispensable detalle en todas las eje- 
cuciones ordenadas. En la hora de los supremos 
recogimientos, se presentaba el Padre Lara (^^ 
compungido y doliente, tuteando á todo el mun- 
do y llamando hermano al reo, cuando aban- 
donaba su alma en el oído del confesor sin sos- 
pechar la torpe falacia. Vivía habitualmente ebrio 
ó poco menos y era el dije más preciado de la 
libre prostitución del suburbio y del Tambor (-). 
Bajo tan dura disciplina espiritual, era difí- 
cil que escapara ninguna conciencia, porque 
como se vé, el mismo secreto de la confesión 
no pudo substraerse á las curiosidades exigen- 
tes del Restaurador. Ante los ojos del popula- 
cho, el clero y la religión por gozar de un ele- 



iy) Véase Carranza, Bosquejo Hislónco acerca del Dr. don 
Carlos Tejedor, Mansilla, Ulfimos inuinentos de Callen^ publi- 
cado en El Nacional de 1870. 

(') « El Presbítero Lara estaba allí, más conociendo el Coro- 
nel Maza la vida licenciosa de éste y su intimidad con Rosas, 
pidió y obtuvo, recibir esos consuelos del venerable confesor de 
su esposa el doctor don Domingo Acliega»; Cahhanza, La Con- 
juración de i839f pág. 46. 



t 
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vadísimo concepto, aportaban un gran respeto 
al Dictador y á su sistema. La aparatosa devo- 
ción del Restaurador, exteriorizada en frecuen- 
tes comedias de acatamiento público, le daba 
un prestigio enorme entre el pueblo supersti- 
cioso y para afirmarlo repetía á menudo frases 
como ésta^^^: «Si un estado sin religión, es un 



(*) Dice el Padre Pékez en su obra ya citada, pág. 52 : « la so- 
licitud de Rosas se extendía aún ú cosas más pequeñas : en su 
correspondencia con el doctor Terrero, padrino suyo y que en- 
tonces desempeñaba el cargo de Provisor se encuentran algunos 
rasgos de celo por el culto dignos de García Moreno ó de Ca- 
rrera». En la correspondencia más arriba aludida, decía Rosas: 
« Ando trabajando cuanto puedo por mejorar nuestras iglesias 
y las costumbres religiosas». «El Gura de Rojas, decía en otra 
carta, no rezaba el rosario por la noche: tampoco echaba sus 
pláticas. Yo le hice ver que no era indispensable decirlas de 
memoria; que tanto valía escribirlas y leerlas en el pulpito». 
Refiriéndose al templo del Pergamino que estaba en mal estado: 
« ¡ Gomo se ha mirado por nuestros Gobiernos, Padrino, la reli- 
gión santa de Jesucristo, la religión de nuestra tierra ! Greo que 
si los federales logramos seis años, ha de tomar aspecto ; y que 
educando ahora en la verdadera religión de nuestros padres á 
estos niños que se están criando, ellos la han de defender dando 
en tierra con todos los incrédulos y con todos los malvados. Yo 
hago que las tropas entren formadas á misa, y que en ella se 
rinda rigurosamente á Dios la veneración que marca la orde- 
nanza. Hago que las retretas al romperse, pasen á las puertas 
de las Iglesias y toquen á Dios un toque en demostración de 
respeto y alabanza. Si el Gura ha cumplido bien, también se 
le toca un toque en la puerta de su cuarto, para darle con esta 
y otras demostraciones la importancia que yo quiero que tengan 
los ministros del altar» (Saldías, Historia de la Confederación 
Argentina^ tomo 11, cap. 15, pág. 35, 2." edición). 
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monstruo, unos ciudadanos sin respeto al culto 
no servirán comunmente sino para escandalizar 
y corromper la moral» ('\ Para poner por obra 
el precepto, obligaba a todo el mundo á oir 
misa. Eso fué casi una consigna desde i83i, y 
el rebaño era llevado todos los domingos «á 
cumplir con el deber de asistir al sacrificio in- 
menso del altar que celebra el sacerdote y á 
oir la palabra clmna dirigida á los feligreses 
por el párroco». En los «domingos de am- 
bos preceptos y feriados» — decía la circular ya 
citada — «se mantendrán cerrados en los pue- 
blos de campaña las casas de trato, pulperías y 
tiendas desde el primer toque de misa hasta 
concluir». En donde «no hubiera párroco», 
recomendábase la indefectible reunión á rezar 
el rosario todos los días á las oraciones, la con- 
currencia de los niños de las escuelas en for- 
mación á la misa mayor, y en su defecto á rezar 
el rosario y los actos de fe, esperanza y cari- 
dad, «para todo lo cual, los Comisarios de Po- 
licía, debían finalmente conservar en celo el 
pueblo durante el tiempo de la misa, no per- 
mitiendo reuniones de ningún género en parte 
alguna y menos que persona de cualquier con- 



(') Registro Oficial, aiío 1833, pág. 4, Libro 12. 
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dición anduviere por la calle á caballo ni á pie 
cruzándolas» (*). 

Igual rigidez en las prácticas de novenas y 
jaculatorias ; y « durante la que se practicara á 
San Martín», según el decreto del gobierno, 
«debían cerrarse todos los días de las ocho y 
media á las diez de la mañana, los talleres, 
tiendas y pulperías, almacenes, puestos y demás 
casas de trato, so pena de 25 pesos de nmlta 
en caso de contravención». En otro artículo se 
establecía, que «á la víspera y día del Santo, 
todo individuo, sea de la clase y condición que 
fuere, iluminaría en la forma acostumbrada el 
frente á la calle de su casa-habitación desde las 
ocho hasta las once de la noche y «debían 
concurrir todos los maestros de la escuela lle- 
vando cada uno doce de sus respectivos alum- 
nos» (2). 

Buscando un ideal de disciplina, había so- 
ñado con la organización social de las misio- 
nes paraguayas de tan desagradable recorda- 
ción, y fué sin duda siguiendo ese propósito 
que, como veremos después, quiso entregar á 
los jesuítas toda la educación nacional. La 



(*) Circular mencionada 183, Regislro Oficial. 

(2) Decreto de Rosas de diciembre 12 de 1832. Véase Regis- 
tro Oficial. 
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imagen ingenua del guaraní, moviéndose bajo 
el impulso del automatismo más completo, pa- 
recía esbozarse en su imaginación con el infal- 
table clérigo llevando en la mano el catecismo 
como único secreto de la felicidad civil y po- 
lítica. Pero tan sencilla teocracia carecía de su 
eficaz trascendencia sin la asociación del sable, 
y sólo se convenció de ello, cuando la vio- 
lenta irrupción de los enemigos de Dios y de 
los hombres, distrajo su atención y llamó á sí 
toda la superhombría de su neronismo arran- 
cándolo de los altares para entregarlo al cam- 
pamento. 

Sometida en esa forma la gran Provincia, 
el poder de Rosas se hizo incontrastable. La 
alegría surge en su espíritu siempre que la vi- 
talidad lo ahoga. Aquella alegría siii gene- 
m, es más temible que los mismos enojos, 
tal vez, porque es sangrienta como los re- 
tozos á coces y mordiscones de las fieras 
cuando dejan escapar el exceso de fuerza en 
los emun torios de sus juegos. Sus primeros 
actos de gobierno tienen extraño sello de vigor 
y de despreciativa soberbia, como si la con- 
moción de la guerra, que ya se presentaba 
[ terrible, ó la atmósfera de la cumbre adonde 
por primera vez se instalaba detinitivamente, 
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hubiera revuelto todo aquel fondo de atavis- 
mos y anormalidades de raza y de familia que 
contribuían tanto á su peculiaridad mental. 
Rosas manifestábase entonces radiante. Tenía 
alrededor de cuarenta años, más ó menos ; su 
físico, limado por cierto roce urbano que las 
circunstancias le impusieran, había llegado á 
la plenitud del desenvolvimiento. La mente, en 
la efervescencia de la virilidad, estaba vigori- 
zada además, por el concurso trascendental de 
la sabrosa experiencia recogida en la juventud 
dentro del medio físico y familiar ya descripto. 
Tan soberbia dotación de fuerza, duplicada 
por aquella euforia exteriorizante de la salud 
completa, no rehuye los peligros, antes al con- 
trario, cuando los prevé ó los sospecha, los 
busca para destruirlos. Desaparecido el poder 
de sus adversarios y los restos de las montone- 
ras «artigüistas» í*), no quedaba nada en pie. 
Juan Facundo Quiroga, cuyo espíritu experi- 
mentara las raras transformaciones que alarma- 
ban á Rosas, había sido del mismo modo eli- 
minado. Aquiles de cráneo estrecho, y todavía 
sin la perfección de conciencia requerida por 
la visión distinta de las cosas, embiste, más que 

Q) V. F. López, Manual de liislovia Argenfhía, tomo II, 
pág. 415. 
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por convicciones, porque hay peligro eii los 
obstáculos opuestos á su marcha. Es siempre el 
mismo. Como un tórrenle se despeña, ó discu- 
rre como una convulsión por todo el haz de la 
República, y ésta la recibe cou espanto, porque 
para fecundar necesita arrasar. En vez del ca- 
mino elige el precipicio, y para marchar se 
lanza desde la cumbre caminando como el 
alud ó como algún deshielo peculiar que tuviera 
fulguraciones de lava al desleírse bajo los rayos 
del sol aplomo. El peligro entrevisto por Rosas 
en este hombre, estaba en su empuje ; venía 
rompiendo todos los obstáculos, llevándose por 
delante todas las instituciones, todas las tradi- 
clones, todos los respetos de la vieja sociedad 
defendida por él. Ella quiere substraerse al 
abrazo de fuego en que, al parecer, el cíclope 
intenta juntar á todas las provincias. 

Todos los caudillos fueron esencialmente 
locales, puede decirse : combatieron en defensa 
del reducido terruño de sus amores, inspirados 
en el patriotismo de la ciudad, pero él no tuvo 
límites para la expansión radiante : fué univer- 
sal, y el primero, tal vez el único, cuya ten- 
dencia y propagadora ambición salió fuera de 
la Provincia para hacerse general. Se siente en 
su deambulación vertiginosa ([ue opera como 
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empujado por una fuerza en la que trascienden 
reflejos de aquel panteísmo que no pudo redu- 
cirse nunca á la estrecha Provincia, cuyos inte- 
reses fueron para él accidentes de circunstan- 
cias. En i83i aparece de improviso frente á la 
villa fortificada de Río 4** cuando lo creían en 
el otro confín de la República: la toma por 
asalto, engrosa su división y «con la presteza 
genial de sus procederes» cae sobre la guarni- 
ción de Río 5.0, se apodera de San Luis y en- 
tra triunfante en la ciudad de Mendoza ^^\ To- 
davía hizo más : se corrió á San Juan, rápido 
como el pensamiento, siguió al Norte por Valle 
Fértil, arrolló la división que La Madrid había 

• 

situado en Catamarca y fué á sujetar la terrible 

carrera en los campos sangrientos de Cinda- 
dela (2). 

Viene después á Buenos-Aires y se sorpren- 
de al sentirse exótico en este centro, donde 
residía el patriarca de la Federación, nada me- 
nos. Al llegar, ya Rosas le tiene tanteada el 
alma y de tiempo atrás sentídola enemiga. La 
sumisión de todos, contrasta con la irrespetuosa 
independencia del vencedor de Tucumán. Su 



{}) V. F. López, Manual de historia Argentina^ tomo U, 
pág. 371. 

(*) Véase Sarmiento, Facundo^ pág. 159. 
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¡rritanle desparpajo y la sincera franqueza de 
sus pensamientos, las francas expresiones de 
arrepentimiento respecto al rechazo de la Cons- 
titución de 1826 y sus llanas adhesiones á Riva- 
davia, á quien, en momentos de supremo peli- 
gro hiciera tan nobles ofrecimientos ^^^ traían 
preocupados á los « buenos vecinos » de la 
ciudad, cuyo instinto de subordinación sentíase 
vivamente alarmado. Había entrado en la Ca- 
pital ostentando su habitual allurc impertinente 
y se paseaba por las calles y salones asentando 
la planta con firmeza y mirando insolentemente 
á la Mazorca. Diríasele una expresión del espí- 
ritu de las Provincias entrando en la metrópoli 
como á tomar posesión de la casa propia. Con 
toda la intemperancia verbal de su tempera- 
mento, hablaba y criticaba las cosas de la polí- 
tica sin escrúpulos ni miramientos ; buscaba 
conexiones con los unitarios y hasla dispensá- 
bales sus favores á los jefes desterrados (-). 
Aquello empezaba á hacerse insoportable. Por 
otra parte, las ideas de Quiroga ya eran heré- 



(') Baldías, Historia ele la Confederación Arrjentina, pá^s. 21() 
y 23i, t. II; David Peña, Facundo Quiroc/a: V. F. López, Historia 
de la República Argentina. 

(*) Sal DÍAS, //Í5/oWrt de la Confederación Arf/enfina, tomo 11, 
pág. 234. 
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ticas en subido grado para Rosas y los suyos. 
La Constitución de 1827 surgía, en su espí- 
ritu de vagas tendencias místicas (*), como una 
aparición y sea «inquietudes de carácter, anti- 
patía ó rivalidad con Rosas, ello es que se 
preparaba á hacer que las Provincias, que pro- 
clamarían antes una amnistía plena, promovie- 
ran la idea de la organización nacional á la 
cual Rosas se había opuesto desde 1882 ». Su 
fulgurosa fantasía y su inclinación á lo gran- 
dioso, propio de su naturaleza agreste y pri- 
mitiva, estaba ahora movida por otros y más 
lucidos horizontes; propósitos más geniales y 
sinceramente orgánicos lo animaban ^'\ y se le 
veía hojear nerviosamente la Constitución del 
año 27 y leer con curiosa preocupación los 
diarios de sesiones del Congreso ^^\ como si 
quisiera encontrar en sus mal impresas líneas 
la razón de sus graves fluctuaciones anteriores. 
La República empezaba á moverse detrás de 
este hombre impuesto á los pueblos, y en 



(*) V. F. López, Hisloria de la República Argentina, tomo VI. 
Aconsejaba á sus hijos que siguieran á los unitarios. Y en efecto 
uno de ellos, incorporóse al ejército de Lavalle. (Relación hecha 
por el señor don Juan N. Madero al Autor.) 

H V. F. López, Manual citado, pág. 398. 

(*) V. Alsixa, Notas al libro Civilización y Barbarie, Revista 
de Derecho f Historia y Letras^ tomo XI. 
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cuyo espíritu, al parecer impenetrable a la luz 
se operaban singulares cambios ^-^K Había ido 
tan adelante en sus trabajos por la reorgani- 
zación constitucional de la República, que la 
alarma despertaba fuertemente el inslinto de 
la propia conservación en los más directamenle 
amenazados. 

Estaba pues, indefectiblemente condenado 
por el patriotismo de la ciudad, en el instante 
mismo en que comenzaba el segundo período 






(*) «La gran dificultad estaba en contener ó remediar los 
efectos de sus arranques, de sus jactancias, de sus impruden- 
cias (no hubiese perecido, si hubiera seguido haciendo caso de 
lo que se le decía) ; pero en general, él oía mucho^ deseaba impo- 
nerse de todo^ y sobre todo, seguía los consejos con admirable 
docilidad. Un ejemplo : el gobierno dictó acerca de los fondos 
públicos, que él había comprado en gran cantidad, cierta me- 
dida que le dañaba; y el primer ímpetu, y sin consultar con 
quienes debía; hizo escribir y envió á la íír/ce/a un fuerte comuni- 
cado que se dio contra el gobierno ; imprudencia que dichas per- 
sonas le reprocharon, y que él reconoció... Pero antes de seguir 
adelante, amigo mío, detengámosnos aquí un momento para 
contemplar ese fenómeno. El absolutismo Gran señor de las 
Provincias, avezado á dictar sin contradicción sus voluntades, 
no acude ahora á su habitual ultima-vatio^ sino á los medios de 
la razón y civilización, ¡ acude por primera vez de su vida, á la 
prensa, á la opinión pública, para defender bajo su firma, sus 
derechos é intereses individuales ! ¿Es una revolución que han 
sufrido sus ideas? ¿Es la fuerza del ejemplo y de la civilización 
que le rodea? No lo sé; pero ahí está el hecho, sigo. El comuni- 
cado llamó mucho la atención y alarmó al gobierno (era el de 
mi suegro) tanto más, cuanto que él ponía al claro lo que todos 
se decían en voz baja, y los rosistas negaban ; es decir, que 



/ 
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de su evolución mental : cuando el bruto ha- 
bía subido un tramo más, y adquirido la cir- 
cunvolución que le permitiera intelectualizar 
las sordas impresiones del instinto. Don Juan 
Manuel sabía bien, que matando á Quiroga, 
aplastaba á la mariposa en el momento de 
adquirir sus alas y en la que su personalidad 
moral, abriendo el seno á las modificaciones 
de su pubertad mental, iba á recibir la fecun- 
dación de aquellas semillas aladas que otros 



Quiroga estaba mal con ellos. El jefe de Policía, Mansilla se 
afanó por neutralizar ese efecto, rogó y suplicó á Quiroga para 
que diese, al menos, cuando no una retractación de ciertos con- 
ceptos, una expl¡caci(')n, etc.. Lo echó á pasear ; pero habiendo 
informado de esto á dichas personas, éstas, no sólo se lo desa- 
probaron también, sino que se apresuraron á aconsejarle que lo 
hiciera, y pronto, y le manifestaron las razones. Él refunfuñó, 
pero se sometió y obedeció, y lo hizo todo ad pedem littere. 
Vio á Mansilla, dijo que lo había pensado más en calma, etc. 
En fin, Mansilla redactó lo que quiso, y se publicó. ¡ Un Quiroga 
dando satisfacción por la prensa ! Ante pruebas prácticas así 
¿cómo dudar de su buena fe? Por lo demás: dejemos á un lado 
al tonto de Mansilla, que quedó más orondo que un pavo real, 
creyendo que aquello era un triunfo de su influencia ó habilidad 
diplomática sobre el indomable Quiroga; y preguntemos ¿qué 
poderes ese que ha convertido en cera á un bronce? El tiempo 
lo dirá quizá. Baste con esto para el objeto de la presente nota. 
Sólo me resta advertir, que lo dicho en ella, no es como ya Vd. 
lo alcanzará, para publicarse por ahora: es sólo aquí, para entre 
los dos y para guía de Vd». (Xota al libro Civilización y Barba- 
rie, por el doctor Valentín Alsina, Revista de Derecho, Historia y 
Letras, año 4.«, tomo XI, diciembre 1901.) 



CÓMO FUNCIONA T SB SOSTIENE LA TIRANIa 55 

espíritus depositaban en él. Rosas debió sen- 
tir entonces, moverse convulsivamente en su 
corazón, aquel secreto pensamiento de muerte 
que enroscado como un reptil, invernaba á la 
espera de oportunidad. 

Entonces fué cuando el Restaurador de las 
Leyes inventó la singular misión cerca de los 
gobiernos de Tucumán y Salta. Según él, era 
urgente apagar la anarquía en el Norte remo- 
viendo las causas de desintelígencia entre Ile- 
redia y Latorre ^*)..., y apenas resuello el viaje, 
vagos rumores siniestros comienzan á llegar á 
Buenos- Aires ; y lo que era más grave, impor- 
tantes personajes de Córdoba proclamaban á 
voz en cuello «su desaparición como una me- 
dida concertada entre ellos, López, y el mis- 
mo Rosas, pues respondía á exigencias de alta 
política» ^-\ Este último lleva el arte y la con- 
fianza en el éxito de su maquinación hasta 
prevenir á la misma víctima, de que sus ene- 
migos, podían juffarle una mala pasada '^\ El 
procedimiento es aquí el mismo empleado para 



(») ' Saldías, Hisloriade la Confederación Avijenlina, tomo II, 
pág. 234. 

C) Proceso de los asesinos de Quiroí?a. declaración de Caba- 
nillas, Santos Pérez, etc., etc. 

P) Saldías, loe. cit., tomo 11, puf?. 241. 
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la conquista de la Suma del Poder Publico : 
no lo pide, antes al conlrario, parece iníluip 
para (¡ue no se lo den, manifestando un res- 
peto por los principios y la seguridad indivi- 
dual, realmente encomiable. Maneja los hom- 
bres y las cosas de lal manera, que contra las 
apariencias falaces, los hechos se desenvuelven 
en la dirección fatal de sus conveniencias en- 
cubiertas. 

Su solicitud por la vida de Quiroga, es por 
demás sugeridora á fuerza de ser amable y 
extremosa ; tanto que todo el mundo, incluso 
los Reynafc, y desde Buenos-Aires hasta Santia- 
go conocen ei itinerario, el día fijo y la hora pro- 
bable en la cual pasará por las postas ^^\ no 
con otro fin, naturalmente, que con el de que 
las autoridades del tránsito tributen á tan alto 
personaje las atenciones merecidas. Y su tier- 
na soliíátud por el amigo, llega hasta prevenir 
que ellas eran tanto más necesarias en cuanto 
el General no había querido aceptar una es- 
colta. Es decir, ¡iba completamente solo! Este 
detalle de la escolta, es de genuina estirpe 
Borjia, pues harto sabía Rosas, que picando el 
amor propio de Quiroga, para quien el peli- 



(') Baldías, Historia de la Confederación Argentina, 
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gro tenía seducciones colosales, habría de ir 
derecho á él sin titubear. Tan intencionada 
proposición, produjo en su alma soberbia los 
efectos esperados, conmoviendo al gigante de 
los pies á la cabeza, cual si inesperadamenle 
lo hubiera mordido una serpiente. Sus ojos 
profundos debieron lanzar miradas semejantes 
á las de las víboras silvadoras del caduceo de 
Hermes ; y fuese derecho á la muerte de un 
solo impulso, tranqueando como un león y tan 
generoso para buscarla, como implacable había 
sido antes para distribuirla por su propia mano. 
Cuando Rosas, como una vieja hada tesaliana 
hubo removido en el fondo de su caldera de- 
moniaca todos los encantos y templado la mor- 
tal cuchilla dentro de sus filtros, lo dejó partir, 
brindándole comodidades y haciéndole amisto- 
sas prevenciones sobre los peligros, que su va- 
lerosa imprudencia no debía afrontar... 

Muerto Quiroga y Latorre, el Norte que- 
daba librado « á las vacilaciones sospechosas 
de Heredia ó á la indolencia acomodaticia de 
Ibarra», ni en Cuyo ni en el interior primaba 
otra influencia que se sobrepusiera á la tiranía 
porteña ^^\ Nadie volvería á hablar más de 



(*) Véase Saloías, tomo 11, loe. cit., pág. 255. 
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organización nacional, por lo menos con esa 
insolencia, de Congreso en Buenos-Aires, etc., 
y cada uno continuaría como antes en el pleno 
usufructo de su federación. 

Un sentimiento de estupor embargó á toda 
la República cuando la noticia inesperada circuló 
de provincia en provincia. No era Rosas, solo, 
el autor de aquel drama de horror y de injus- 
ticia, invariablemente regulado como los cinco 
actos de una tragedia griega. Por la índole y 
las proporciones relativas de los personajes, 
sólo parecía haber sido un Esquilo feroz mane- 
jando sus protagonistas, como el viejo drama- 
lurgo el desenlace de la terrible Orestiada sobre 
el estrecho escenario de su teatro. Todos habían 
formado en el coro de mudas complicidades. 
Los unos con su acción tenebrosa; con su alta 
dirección genial, los otros. Lo que visiblemente 
hizo el dictador porteño, fué tomar dentro del 
medio moral ambiente propicio, y como hur- 
dimbre de su trama, la hostilidad y el terror 
suscitados en todo el país por los actos de su 
vida pasada. El vivo sentimiento de terror que 
inspiraba, bien conocido de Rosas, puso de su 
parte ese tácito consentimiento que la cobardía 
estimula en el corazón de los pusilánimes. La 
figura de Quiroga se levantaba, tiempo hacía. 



CÓMO FUNCIONA ? SE SOSTIENE LA TIRANÍA 69 

en la imaginación de todos como una amenaza; 
la veía el caudillo arrebatándole su feudo; el 
propietario haciendo extorsión á su fortuna ; la 
madre, la esposa y el amante segando la fuente 
de todas sus ternuras. liste hombre, que pro- 
bablemente había soñado hacer de la República 
un solo feudo para su ambición, era por eso un 
peligro general; sus ensueños de organización, 
letales para el patriotismo de la ciudad; su 
muerte, una conspiración de todos los loca- 
lismos. 

A Quiroga le siguió don Estanislao López, 
enfermo ya, pero demasiado próximo para serle 
agradable. Sintiólo un poco deprimido a causa 
de su grave dolencia, y ya que no á puñal, 
tentó matarle á disgustos y humillaciones. Por 
otra parte, era preciso tantear la resistencia 
moral del pobre diablo, la reserva de orgullo 
y de posibles reacciones que aún guardaba en 
sus reservónos, el altivo conquistador de anlaño. 
Al efecto, imaginó una tragi-comedia complela 
en la cual el espíritu de Culebras y Calíindraca, 
sus dos histriones favoritos del leatro de 1820, 
tomaban con su remota influencia una partici- 
pación activa. 

Llega pues el día de una promelida visita ó 
conferencia propiciatoria, y don Estanislao viene 
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á gestionar amistosamente el perdón de los 
Reynafé y la creación del obispado de Santa-Fe 
para el venerable Amenabar, «á quien Rosas, 
por su carácter elevado y por considerarlo de 
influjo, miraba de soslayo». Pero después de 
mucha gestión inútil, se cansa, porque el Gober- 
nador de Buenos-Aires, apesar de sus obsequio- 
sidades, sus guardias de honor, las músicas 
militares y el gran tren de mesa pomposamente 
desarrollado, no presta oídos á su justo y sen- 
cillo pedido. Triste y despechado, y hasta sin 
despedirse de nadie , toma su resolución de 
marcharse, y ya iba camino de la frontera, 
cuando en la posta del Puente de Márquez, di- 
visa en lontananza espesas nubes de polvo, 
entre cuyos nimbus se destacan tres galeras, 
arrastradas á galope desesperado y llenas de 
gente bulliciosa. Su alegría contrasta tristemente 
con el melancólico aspecto suyo y de la comi- 
tiva: pero aún así, renace la esperanza en su 
deprimido espíritu: sospecha, que arrepentido 
el Dictador, vuelve sobre sus pasos. 

Era Rosas, en efecto, que llegaba precipi- 
tando el desenlace del saínete atroz. Su cómica 
desesperación parecía grande por la silenciosa 
é inesperada fuga del buen amigo, á quien, to- 
mándolo del brazo en medio de grandes pro- 
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testas de amistad y de respeto, conduce á las 
casas. Allí siéntalos, á él y su señora, en el 
lugar preferente de la mesa, mandada preparar 
para obsequiarles dignamente. 

Empezaba á cii*cular cierto ambiente de 
cordialidad, una vez oídas las explicaciones y 
protestas de don Juan Manuel, alegres las fiso- 
nomías por las primeras estimulaciones del vino 
y la franca incorporación de los dos caudillos 
á la alegría general, cuando aparece uno de los 
edecanes de Rosas, y gravemente anuncia la 
presencia del llustrísimo y ReK>erendisimo 
Obispo de las Vachitas.,. Espectativa general: 
don Estanislao y sus acompañantes no atinan 
quién pueda ser aquel extraño personaje, Ro- 
sas, imperturbable como siempre, grave, teatral, 
eximio en la tranquila simulación de su sor- 
presa, se levanta solemnemente y dice sin titu- 
bear, «que entre su Ilustrísima»... Y entra en 
efecto pintarrajeado y feroz el mulato don En- 
sebio de la Santa Federación con mitra de car- 
tón encasquetada hasta la bestial oreja, sotana 
de coleta colorada y grueso palo de escoba 
grotescamente aferrado á la mano. Su cara^ 
aquella cara desagradable del predilecto bufón, 
traducía su beatitud en gestos rudos y diabóli- 
cos; y sus ojos, inyectados por la constante 
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intoxicación del alcohol, se levantaban al cielo 
en éxtasis burlescos, cuando Rosas, con reve- 
rencias repetidas, le besaba el anillo monumen- 
tal de hojalata ostentado por su dedo suculento. 

Al ver la mesa desbordante de vinos y de 
comestibles variados, el apetito del histrión 
voraz tuvo un estallido, y con paso zurdo y os- 
cilante, se dirigió al asiento que al lado de 
López ocupaba Rosas. El Gobernador de Santa- 
Fe, que tenía en el alma, la profunda tristeza 
de su enfermedad agravada por el vejamen, 
guardaba una seriedad digna ó imperturbable; 
el doctor Amcnabar, entre atónito ó indignado, 
miraba con irritación contenida el desarrollo de 
la farsa soez, mientras la desdichada señora, 
pálida é intimidada, dejaba correr por sus me- 
jillas gruesas lágrimas de horror y de desprecio. 
Entre tanto don Juan Manuel, presa de súbita 
inflamación y al ver que el demente voraz se 
dirigía con precipitado paso á ocupar su asiento, 
lo toma del cuello con mano liercúlea y entre 
coces y fuertes mojicones sonoros, entre las 
carcajadas estruendosas, los aplausos y los gri- 
tos descompasados de lodos, lo arroja afuera 
dando traspiés. . . 

Momentos después vuelve Rosas, pero 
vuelve ¡oh sorpresa! indignado; y es tal la 
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verdad con que expresa su enojo para los mis- 
mos íntimos conocedores hasla del menudo 
detalle de la comedia tramada por él, que va- 
cilan . . . algunas caras pintan en las crueles al- 
ternativas de sus contracciones fibrilares, su 
incierto estado de espíritu y un silencio desolado 
reina por un momento en la reunión. Las trans- 
formaciones de su fisonomía, con maravillosas 
aptitudes de mímica movilidad, aparecen brus- 
camente traduciendo los súbitos y falsos cam- 
bios del alma con que impone la terrible duda 
al espectador. La escena termina en un melan- 
cólico desbande y la comitiva del general López 
parte precipitadamente para la frontera ('\ . . 

En todos estos trabajos de eliminación, su 
espíritu funciona con una eficacia y fatalidad 
que lo asemeja á un sereno mecanismo sin 
odios ni conciencia. No tiene jamás una sola 
precipitación imprudente, un paso falso que, 
siquiera por momentos, haga insegura su marcha 
cautelosa, un gesto que traicione la emoción 
en su rostro, incidente alguno, en fin, (¡uc lleve 
á otro lado la quieta presión de su mirada llena 
de fascinaciones imperativas. Diríamos que, con 



(*) Véase Memorias Postumas del (¡eneral José Maña Paz, 
tomo II; V. F. López, Manual de Historia Argentina de donde 
tomo casi íntegro el episodio. 
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una mano ó con alguna telepatía de su inven- 
ción, empujaba misteriosamente á los hombree 
y los sucesos hacia el fin previsto, desplegandc 
concurrentemente las artes maravillosas de sii 
igual comediante, para algunas veces imponer 
al candor de la gente, el sentimiento de su 
santo horror por las funciones públicas en suf 
formas violentas: «Juan Manuel Rosas», decir 
en 1829, «es un hombre de bien, un labradoi 
honrado, amigo de las leyes y de la felicida( 
de su país» ^^\ «su vida la ha pasado en el re- 
tiro de una existencia obscura que es lo más 
acomodable á su temperamento». Así mirado ¿ 
la distancia, parécele á uno oir la voz templad s 
y llena de sincera unción del labrador primi- 
tivo, absorbido en la beata contemplación de 
sus ovejitas. Es el Brutus de Aecius, engañandc 
á Tarquino el Soberbio, con su falsa estupidez. 
Se comprende que con esta alternativa coml)i- 
nación en el uso genial de las dos máscaraí? 
del teatro antiguo, su trágica y sombría gran- 
deza tuviera ese éxito sobre la sociedad mane- 
jada con tan dolorosa facilidad, durante loí^ 
veinte y cinco años de su Dictadura. 

Los últimos golpes de clava que acabaron 



(^) Carta de Rosas al seüor don Ángel Pacheco, Caüuelas 
julio 24 de 1829; Saldías, loe. cit., tomo II, pág. 343, 
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de tranquilizar su Provincia, una vez ahuyen- 
tados los inadaptables y sellado el lal)io de los 
pocos lieterodoxos ([ue protestaban todavía 
con las armas en la mano, fiierím los fusila- 
mientos de 1889, resultado de la conspiración 
I de Maza, y la derrota de (^liascomús de los 
briosos Revolucionarios del Sud, con los ló- 
fcicos escarmientos que la siguieron (^\ 

Luego, para colmar la medida de las repre- 
siones y aplastar los dispersos gérmenes de 
independencia* vivos aún, se producen las cri- 
sis de 1840 y 1842, los dos más trascendenta- 
les golpes de disciplina aplicados en la carne 
todavía viva. 

En aquella época, la imaginación parecía 
haberse creado hasta una literatura propia para 
difundir el miedo por una especie de onoma- 
topeya de la frase, ideando palabras (pie por 
sí sólo expresaban todo el terror que había 
preparado en el ambiente. «La guerra, decía 
Rosas, se prepara sin padre para el hijo, ni 
hijo para el padre (-\ Y agregaba esto otro, 



^1) La Revolución del Suci, fué un levantaniirnto que ]i¡<'¡c- 
ron los liacendados del Sud do la Provincia de Huenos-Aircs 
contra Rosas. 

(2) Nota de Rosas al señor Mandeville, Ministro de Injílale- 
rra, enero 20 de 1840. 

ROSAS Y SU TIEMPO - TOMO 11 
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que bien sabían los que escuchaban de sus la- 
bios ambífí^uos de esüngc, que no era banali- 
dad ni jactancia: «Yo misino clavaría el puñal 
en el corazón de mi hijo, si lo viera cobarde 
para defender el juramento» ^^\ Y en otra par- 
te: «si esto sigue, se han de ver en el país 
correr arroyos de sangre » ^^\ 

Cuando Facundo Quiroga entró en Ahiles 
después de la derrota de la Tablada, su frase 
iracunda muestra cuales eran las disposiciones 
de la imaginativa general para expresar ese 
horror que ya empezaba á embargar á todo el 
mundo: «Voy abrir en este pueblo un agujero 
por el cual han de verse los infiernos». Y, en 
efecto, la Rioja y Tucumán, los vieron muy 
poco después de su amenaza. 

Con la muerte de Maza, Rosas ponía por 
obra la feroz promesa (^^ : no había llegado el 



(•) Rosas á Mandeville, loe. cit. 

(-) Baldías, Hislovia de la Confederación Argentina, tomo 3, 
p;íg. 308. 

(3) «Partido de Morón, octubre 10 de 1840. — Excmo. Señor 
Ministro don J. 11. Mandeville de toda mi estimación y respeto: 
— Hoy he recibido la muy apreciable de V. E. fecha ayer, en que 
se digna avisarme que un grupo de gente, después de haber roto 
los vidrios de las ventanas en varias casas de la cuadra inme- 
diata á la en que V. E. vive, pasaron á la casa de enfrente á ésta, 
y con gestos de amenazas á los habitantes de ella, rompieron 
las ventanas é intentaron echar abajo las puertas con cascotes 
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momento de ejecutar á su hijo pero sí á su me- 
jor, á su único, á su üdelisimo amigo ('). 

Consta del proceso levantado en la Secre- 
taría de la Cámara de Representantes, donde 



(*) Así le llamaba Rosas áMaza en cartas de 1832 que tengo 
en mi poder, «Maza era el amigo íntimo de Rosas, tan antiguo 
y querido como Terrero y Anchorena». Saldías, Historia de lo 
Confederación Argentina^ tomo III, pág. 91. «¡Asesinado el 
doctor Maza, el amigo íntimo de Rosas ! » « ¡ Esto era un sueuo!» 
Saldías, id., id., pág. 95. 



y piedras. Que hace algunos días que V. E. había dado aviso al 
señor don Felipe Arana de la impropiedad que esto sucediera, y 
había esperado que se habrían tomado medidas para prevenir 
excesos tan cerca del recinto de la habitación de V. E., y (|ue 
como residencia de un Ministro Extranjero, y á más de una 
Nación tan amiga de este país como la Gran Rrctaua lo es de la 
Confederación Argentina, estaría exenta de que un populacho 
desenfrenado se presentase tan inmediato á ella; pero que como 
la representación de V. E. ha sido infructuosa, se dirige V. E. á 
mí, para que como Gobernador y también como amigo, me sirva 
ordenar se tomen medidas para prevenir la repetición de tales 
excesos en adelante. Y últimamente, que también debe V. E. in- 
formarme habérsele intimado por su conducto digno de atención, 
que la vida de V. E. está en peligro y que no debiera salir de 
noche. Que, aunque V. E. trata como lo merecen amenazas de 
esta clase, sin embargo, lo creía ser su deber, como Ministro de 
S. M. y como amigo personal mío, poner esta circunstancia en 
mi conocimiento, tanto oficial como privadamente. Tal es el todo 
del contenido de la carta reservada y confidencial de V. E., que 
he tenido el honor de recibir, y que inmediatamente he pasado á 
contestar. Dígnese V. E. escucharme con indulgencia atendiendo á 
las circunstancias extraordinarias en que han colocado á este des- 
graciado País las crueldades de sus bárbaros enemigos. Mire V.E. 
el cuadro de esta tierra bajo el aspecto terrible á que la obliga la 
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se constituyó el Juez del Cpimen doctor Lúeas 
González Peña, «que á la oración de ese día 
entraron á la casa de la Legislatura cuatro 
hombres emponchados y cubiertos los rostros 



justa lid en que se halla empeñada: no Jo considere V.E. como en 
épocas tranquilas y normales; y permítame la franqueza nece- 
saria en esta contestación. Mucho antes de mi marcha á cam- 
paña, á ponerme á la cabeza del Ejército; había ordenado que de 
noche se custodiase la casa de V. E. y cuadra de ella, por una 
guardia. Que toda cuanta tropa pidiese además V. E. para el res- 
peto de la misma, y de su ilustre persona, se le facilitase sin 
limitación. Es-ta orden Excmo. señor, está vigente, y V. E. puede 
pedir la que fuere de su agrado. Sin este respecto en la época 
actual, no debe V. E. extrañar que grupos de hombres desenfre- 
nados pasen á las casas inmediatas d la de V. E. d perseguir d sus 
feroces enemigos, los salvajes unitarios. V. E. sabe lo que pasó 
ha poco con los que de esto vivían allí, los que abrigados á esas 
casas inmediatas á la de V. E., fugaban por ella conducidos por 
un inglés, á quien no sólo le dispensó toda indulgencia el Go- 
bierno, sino que aun los cuatro mil pesos que recibió, los puse 
de mis fondos particulares y se quedó con ellos, usando yo de 
esta generosidad é indulta, en consideración y respeto á V. E., 
cuyo documento hice poner en manos de V. E. en comprobación 
del delito de aquél. ¿Cómo han correspondido á V. E. esos y los 
demás salvajes unitarios que han sido indultados por la interpo- 
sición y respeto de V. E. ? Dígnese V. E. llevarla mano sobre su 
corazón, y decidir si algunos hombres que viven cerca de la cua 
dra de V. E. podrán, ó no, estar expuestos á ser atropellados des- 
pués de la invasión y guerra salvaje que han traído, y que han 
obligado á los Federales. ¿No es esto abogar por el desorden y 
fomentar esos guapos? Son reflexiones que me permito recordar 
á V. E., para que no me crea con poder suficiente á reparar hoy 
esas desgracias. Los que piensan de otro modo, no conocen el 
País, ni sus hombres, ni alcanzan las consecuencias terribles de 
la guerra actual. Tales medidas causarían una mayor irritación 
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con pañuelos negros, hasta los ojos; dos de 
ellos guardaron la salida de la pieza donde 
trabajaba á esa hora el doctor Maza y los 
otros dos lo tomaron del cuello v le infirieron 



é inutilizaría el prcstigiu de la única ^Mrantia de orden que 
puede haber para su tiempo. Darían inmediatamente por resul- 
tado entonces la insesrurídad de vidas v de bienes, no va de los 
salvajes unitaríos. sino de todos, de los Federales, de los extran- 
jeros, y aún de los mismos ingleses. Y si triunfaban por un 
momento los ¡tal^^ajes unitarios, sonaría entonces con más sintfu- 
laridad la hora de los mayores horrores. El poder del (íobierno 
en época de guerra como la presente, no puede e.t iffirse como en 
la de una profunda paz, tranquilidad ij sosieyo. V. E. sabe el 
orígen de esta guerra: sabe i|uc no habríamos llegado á este 
punto de vista si no fuese la consecuencia á S. M. B. á la fe del 
tratado: y sabe que he puesto en sus manos los documentos 
fehacientes. V. E. sabe nuestras simpatías con la Nación Rri tá- 
nica y sabe que como Gobernador de la Provincia, y como hom- 
bre particular, le he dado pruebas inequívocas de ello. ¿Qué con- 
testé ha pocos días á una indicación de V. E. por el órgano del 
Excmo. Sr. Gobernador Delegado? Que todo estaba á la disposi- 
ción de V. E. para ayudar al Gobierno de S. M. B. ¿Qué más? 
¿Cree V. E., que no alcanzo á comprender todo el valor del com- 
promiso de aquella ofrenda? ¿V en tal estado, será creíble, será 
posible, Excmo. Sr., que aún haya inglés que liaga una guerra 
asquerosa á los Federales, al Gobierno, al General Rosas, actual 
Gobernador, legados á banderas desplegadas al salvaje bando 
Unitario? ¿Qué otra cosa hace el Cónsul de Inglaterra? ¿Y cómo 
podrá el Gobierno, el Gobernador Delegado, ni el propietario, 
responder de cualquiera desgracia que llegue á sucederle. ¿Si 
es atropellado en el estado de extremada irritación, podremos 
evitar cualquiera catástrofe después de ejecutada? ¿No he hecho 
decir á V. E. infinitas veces antes de ahora esto mismo, para 
salvar mi responsabilidad? Lo he repetido después á V. E., y 
siempre, siempre se lo estoy recordando: ha poco que le he 
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dos puñaladas mortales ; Cabello, empleado de 
la Secretaría, huyó despavorido al verlos en- 
trar. Veriíicado el homicidio, salieron tranqui- 
lamente y desaparecieron por la puerta prin- 



rei)roducido el carácter tremendo que presenta esta cjuerra; y 
últimamente, si esto sigue, no podré responder tampoco de la 
seguridad de los bienes y vidas, ni aún de los mismos ingleses. 
Y después de todo lo qne he dicho á V. E. llamando tanto su 
respetable ilustrada atención respecto á la consecuencia y ca- 
rácter con que ya inmediatamente asoma y debe esperarse de la 
guerra presente; ¿por dónde se considera V. E. seguro de noche 
con su solo criado? V. E. sale sólo de noche, y aún de día se aleja 
sólo (i más de una legua de la ciudad. ¿Por qué hemos de pagar 
nosotros este coraje temerario de V. E.? A mi propia hija he orde- 
nado que de ningún modo esté en su quinta después de ponerse el 
sol: porque si amanece degollada, esto seria sin remedio. No crea 
V. E. por esto que entre los Federales tiene V. E. ni un solo ene- 
migo. ¿Pero sería difícil, que á los que no conocen á V. E., al 
cruzar alguna calle sola le alcanzase algún grupo desordenado, y 
creyéndolo enemigo, causasen en su ilustre persona alguna 
desgracia que nos diese un sentimiento eterno? Vuelvo, pues á 
llamar la atención de V. E. y una y muchas veces sobre las cir- 
cunstancias del País: que la guerra se prepara sin padre para 
hijo, ni hijo para padre. Yo mismo, clavaría el puual en el cora- 
zón de mi hijo, si lo viera hoy con cobardía para defender el jura- 
mento santo de la Libertad ; y si esto sigue, se han de ver en el 
País arroyos de sangre entre los escombros gloriosos de su Liber- 
tad. La obligación, Excmo. Sr., y el honor de los pueblos sabe 
V. E. que consiste en saber salvar á toda costa esta su indepen- 
dencia, su elevación nacional y su Libertad. Como Jefe Supremo, 
pues de un Estado amigo de la Nación Británica, y de S. M.; y 
como amigo personal de V. E.; es de mi deber hablarle con toda 
esta claridad, para que como Ministro Plenipotenciario, con este 
conocimiento proceda según lo estime conveniente, tanto res- 
pecto de su distinguida ilustre persona, como de los subditos de 
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cipal» ^^K Parece que Maza tenía sospechas de 
que algo grave podía sucederle, apesar de la 
confianza en su sincera inocencia y en la ín- 
tima amistad con Rosas. Los sucesos que ha- 
bían tenido lugar frente á su casa el día antes, 
le hacían empero desconfiar. Al entrar en la 
Legislatura, donde parece fué á refugiarse, 
mandó «entornar la puerta de la calle y or- 
denó á los ordenanzas se situaran en la Secre- 
taría, y que no encendieran las velas del 
zaguán que se prendían todas las nociies» y 
esperó tranquilamente la protección de su 



S.M.,yde sus intereses en el País. He ordenado al Mayor Edecán 
don Nicolás Marino, se apersonase esta noche á V. E. y pusiese 
á su disposición una guardia de Serenos. Que ésta se situase en 
la casa de enfrente, y que de allí saliesen las patrullas necesa- 
rias á evitar en la cuadra de la casa de V. E. cualquier bullanga 
que pudiera perturbar el interesante preciso sosiego y tranquili- 
dad de V. E. Que previniese también al Jefe de Policía, fuese 
todas las mañanas á la dicha casa dos vigilantes de confianza á 
caballo, para que acompañasen á V. E., á donde quiera que gus- 
tase llevarlos. Y que á la oración fuesen seis de los mismos ca- 
ballos con igual objeto. Que para todo esto se entendiese el 
enunciado Edecán con V. E. y que obedeciese todo cuanto V. E. 
dispusiese. Que en cuanto á la guardia, V. E. podrá aumentarla 
al número de hombres que gustare lo mismo que el de los vigi- 
lantes, tanto para el día como para la noche. Tengo el alto honor 
de ser con la mayor consideración y respeto de V. E., muy 
atento servidor y reconocido amigo. — Juan M. de Rosas. 

(^) Proceso de los asesinos del doctor M. V. Maza. Original en 
mi poder, proporcionado por el señor don Manuel Guiraldes. 
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amigo. Existe una carta, luminosa á este res- 
pecto, porque revela toda la intervención to- 
mada por Rosas en tan trágico suceso. Está 
fechada en la «Quinta de San Benito de Pa- 
lermo, en el i.o de Julio de iSSg», y dice 
así en lo que se refiere á este asunto y al 
fusilamiento del coronel Maza^^): «Ya habrá 
Vd. sabido de la maldad inaudita, feroz, sin 
ejemplo, de los Vándalos Reos, asesinos de 
lesa nación Ramón y Manuel Vicente Maza. 
Yo todo lo sabía, como también el proyecto 
del casamiento con la Rosita Fuentes (-), para 
asegurar mejor el loco infernal golpe, que 
sólo podía caber en cabezas deslumbradas y 
embriagadas por disposición de Dios para que 
así pagasen, con una muerte trágica, sus enor- 
mes inmundos procedimientos de ingratitud y 
de traición. Al fin llegó el caso de asegurar 
al Ramón. Luego se hizo trascendental el mo- 
tivo á los federales, y como yo, estaban en 
sospechas. Creció á tal punto su irritación, 
que esa noche fueron á la quinta del padre 
en tumulto, lo asaltaron para sacarlo y dego- 



(*) M. S. en mi archivo. Carta al célebre coronel González. 

(■'') Decíase entonces que el coronel Ramón Maza, jefe uni- 
tario de la conspiración, se había casado con la tal Rosita para 
espiar mejor las intimidades de Rosas. 
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liarle, y no encontrándolo, pasaron á lo de la 
Salomé, mujer de Guerrico, la que también 
hablaba de Encarnación, de mí y de los fede- 
rales con tanta libertad como el padre, el iier- 
mano y la madre, acaso con licencia ó gusto 
del marido. Sea como sea, el hecho es que era 
una condenada en contra nuestra y de la Santa 
Causa Americana que sostenemos. Allí en la 
casa de la Salomé hicieron otro tanto, pidiendo 
la cabeza del padre, así como gritaron deseando 
la cabeza del hijo. Por supuesto que nadie se 
animó á contener un tumulto semejante desde 
que era tan justificado el motivo y yo callaba 
por la misma razón. Corrió en fin esa noche y 
el siguiente día ¿Qué le parece á Vd. que haría 
el tal doctor Maza? Hasta entonces estaban 
creyendo los unitarios salvajes que los Federa- 
les podrán ser desarmados en buscándolos por 
la misericordia. Más, corno á los federales el 
Dios nuestro Señor es quien los dirige, natural- 
mente cansado este Ser Supremo de tolerar 
tanta iniquidad, quiso imponerles silencio por 
un ejemplar castigo. El doctor en vez de escon- 
derse, se fué al día siguiente á la cámara, y 
después á la junta. Varios federales se entraron 
á la sala de aquella, sacaron el retrato del 
doctor Maza, lo patearon, rompiéndolo y lo 
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quemaron públicamente. Era singular la irrita- 
ción de los federales, desde que vieron á clara 
luz que el plan era asesinarme, vendidos al oro 
francés. No quedó uno de los que vieron para 
el plan de los que eran federales, que no se 
presentan á comunicarme todo, y entregarme 
el dinero que le habían dado. Todo era ya tan 
sabido, (¡ue naturalmente la irritación era tre- 
menda entre los que aman nuestra santa causa 
Federal. En íin, el resultado es que esa noche 
á las siete y media, encontraron muerto al 
doctor Maza en la casa de representantes con 
dos tremendas puñaladas que le habían dado 
en el corazón. El llamón, que estaba en la cár- 
cel con dos barras de grillos, ya convicto y 
confeso, lo mandé fusilar al día siguiente porque 
así es de justicia, y ponjue no podía ser de 
otro modo en desagravio de la ofensa á la vin- 
dicta pública, y á esos federales que se sacrifi- 
can por el honor y libertad de América». «Así 
han terminado estos dos asesinos singulares en 
su ferocidad y rudeza. Más, la irritación de los 
federales contra los unitarios sigue, y si se des- 
cuidan la sangre de ellos ha de correr, no ya 
con conversaciones sino con hechos». 

Tanto el padre como el hijo fueron enterra- 
dos en un carro de Policía. La conspiración 
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que presidió el segundo, fracasó por denuncias 
que iiicieron al Dictador los señores Martínez 
Fontes; y á no ser esta circunstancia hubieran 
puesto en serio conflicto á la Dictadura. Tenía 
afiliados en las más altas clases sociales, y era 
con la Revolución del Sud de la Provincia, el 
complemento de un vasto plan, la última ten- 
tativa de los unitarios de Buenos-Aires. Apare- 
cían como asociados principales de la logia don 
Jacinto Peña, secretario, don Santiago Albarra- 
cín, tesorero, don Marcelino Martínez Castro, 
la braza ardiente de la conjuración, don Matías 
Ramos Mejía, don Francisco Madero, don Eze- 
quiel Ramos Mejía, don Benito Carrasco, don 
Pastor Obligado, don Francisco Ramos Mejía, 
don Diego Alcorta, don Juan José Montes de 
Oca, don Joaquín Cazón, Manuel Eguía, Anto- 
nio Sometiera, Manuel Bustillo, Miguel So- 
rondo, Juan García del Coció, Alvaro Barros, 
doctor Manuel Belgrano, Juan José Rocha, 
José Lavalle, Rafael Lavalle, José Corvalán, 
etc., etc., vO. 

¡ Qué lógica y qué frialdad la de este hom- 
bre para mandar matar ! Dentro de su espíritu, 
una ejecución capital, parecía una ecuación arit- 

{}) Véase Carranza, HisLoria del doctor Carlos Tejedor, 
pág. 16; id., id., Historia de la Conjuración de Maza. 
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mética. Por lo menos, esa es la impresión que 
resulta de la muerte de Maza, natural conse- 
cuencia de la conjuración encabezada por su 
liijo. Ese iieclio parece contener toda la fisiolo- 
gía de su temperamento moral, porque demues- 
tra, en efecto, la aplicación de esa suerte de 
geometría al manejo despreciativo de la vida 
humana. Posiblemente en el fusilamiento de 
don Ramón, colaboraron sentimientos hostiles 
que la ingratitud del liijo adoptivo habría des- 
pertado, pero en la del pobre anciano, tan ino- 
cuo y benévolamente servil, sólo entraba el 
cálculo con su sencilla y formidable fatalidad. 
Muerto el coronel Maza, las relaciones de 
Rosas con su padre quedaban rotas necesaria- 
mente ó cuando menos frágiles y en grave peli- 
gro los secretos de los cuales era fiel deposita- 
rio, como había sido antes, el desahogo de sus 
penas y de sus dudas, de sus pleitos de familia 
el juez testigo y otras cosas más, en el célebre 
proceso de los Reynafé. En suma : la ventana 
por donde los unitarios, con algunos de los 
cuales estaba, como se sabe, estrechamente 
vinculado, podría en caso de poseerla, asomarse 
sobre alguna faz de aquella alma profunda 
cuyos pliegues necesitaban penetrar. Tranqui- 
lamente, pues, y como digo, sin odios pero 



CÓMO FUNCIONA í SE SOSTIENES LA TIRANÍA 77 

tampoco sin desgarramientos del alma, resol- 
vió echar al mar la llave de tan precioso co- 
fre. A raíz de esos sucesos en que su impla- 
cable dureza tan alto raya, produce un acU) 
de benevolencia como si quisiera despertar la 
impresión de justicieros procedimientos y bo- 
rrar la amarga sensación de crueldad produ- 
cida por tales ejecuciones. Entre los conjura- 
dos bahía dos jóvenes que por cierlo no se 
distinguieron después por sus debilidades : Te- 
jedor y Balcarce á (juienes puso en libertad 
«á disposición de su padre, el primero, pre- 
viniéndole que en adelante evitara juntas con 
los salvajes unitarios, lo mismo al salvaje uni- 
tario Avelino Balcarce, á quién sólo se le 
priva del uso de la divisa federal, como único 
castigo»! ('^ Despreciativa clemencia del león. 
Acaricia con la garra como para demostrar el 
dominio de aquella voluntad de tan épica 
grandeza sobre los más violentos impulsos. 

Para su espíritu no era, por otra parte, 
necesaria la complicidad ; bastábale la utilidad. 
Aun cuando en la aplicación de la pena fuera 
siempre desproporcionado con relación al de- 
lito supuesto, yo creo (pie pocas veces hizo 



(*) A. J. Cakkanza, op. cit., pág. 72. 
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crueldades inútiles, porque el placer de la 
crueldad es un atributo de la pasión y Rosas 
era helado. 

Luego tócale el turno á GuUen, quien pa- 
recía ser como el viejo Maza, otro depositario 
sospeclioso de secretos más fáciles de curio- 
sear. Según se decía, GuUen había visto mon- 
tar la máquina que destrozó á Quiroga y po- 
dría indicar á cuál de los ajustadores pertene- 
cía cada una de las ruedas y transmisores y 
cuál era la mano discreta que las pusiera en 
movimiento. 

Después, todo queda limitado al aparato de 
defensa y de disciplina exclusivamente. No per- 
manece en pie sino la Aduana, fuente gene- 
rosa de IdL plata, y el ejército que la insume á 
millón por día : el sable y la bolsa. Lo demás 
es supérfluo para el funcionamiento de aque- 
llas dos ruedas dentadas, cuyos dientes muer- 
den y rechinan en proporción directa de su 
lubrificación recíproca. Los preparativos admi- 
nistrativos mismo, toman pronto el aspecto 
de agresión y de muerte, sobreviniendo la 
actitud de emocionante expectativa en que 
por dos largas décadas va á vivir este pueblo. 
Cesa primero la Gasa de Expósitos aporque 
S. E. ordena clausurar el establecimiento y re- 
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partir los niños existentes entre las personas que 
tengan la caridad de recibirlos» (*^; la vacuna, 
del mismo modo, es abandonada ó suprimida, 
pues la asignación que el presupuesto le daba 
para distribuir la benéfica linfa, fué suprimida 
por decreto de 3o de abril de i838(2); luego á 
los maestros de escuela en la ciudad y en el 
campo, se les retiran los sueldos y se les 
abandona á la caridad de los padres de fami- 
lia (^); en seguida clausúrase el Colegio de 
Huérfanas «cuyo establecimiento hará cesar 
también inmediatamente» (^) ; después tócales 
el turno á los hospitales cuyos enfermos se 
entregan á esa caridad pública tan poco calu- 
rosa en esta ciudad tan fría ; y por fin á la 
Universidad que de igual manera «debe cesar 
hasta que triunfante la República del tirano 
que intenta esclavizarla y libre del bloqueo 
que hoy sufre injustamente, pueda el erario 
volver á costear un establecimiento tan útil á 



(*) Nota del Ministro de Gobierno al Director de la Casa de 
Expósitos, abril de 1838. Registro Oficial^ pág. 30. 

(') Registro Oficial^ decreto n.° 1232, pág. 43. 

P) Nota del Ministro de Gobierno al Inspector de Escuelas, 
27 de abril de 1838. Registro Oficial, pág. 32. 

(*) Nota á la Presidenta de la Sociedad de Beneficencia, 
Begistro Oficial^ pág. 34. 
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la ilustración » (*\ Ya en 1837 había mandadc 
cerrar el Salón Literario, en el cual, después de 
leer Echeverría sus dos Cantos de la Cautm 
y de pronunciar el doctor don Vicente López j 
Planes el discurso de apertura, quedó incluíd( 
en el índice, como la Universidad y las escuelas 
«censurando acremente á mi padre», dice c 
doctor don Vicente F. López, « tales reunione 
de mocitos haraganes jy logisías». 

La educación, intelectual sobre todo,* fu 
uno de los renglones más castigados. Pued 
decirse que si no quedó suprimida, poco 1 
faltó, pues la mendicidad de sus recursos y 1 
estrechez de sus tendencias rayó en la miserii 

Dije ya que después de la resolución c 
3o de abril de i838 (-) suprimiendo las escu- 
tas, quedaron borrados del presupuesto 1( 
sueldos de los profesores de la ciudad y can 
paña, suprimido por otra disposición el cara 
ter democrático que á la escuela primaria 
había dado la Revolución. El artículo 1.° d 
decreto citado mandaba, en efecto, á los In 



(*) Xota del Ministro de Gobierno al Rector de la Univer 
dad, 1838, Uef/islro Oficial, pá«r. 36. 

(*-*) Véase la resolución de la fecha citada en el Registro O 
cial del año 1838. íd. Ilialoria de la Sociedad de fíeneficena 
pág. 41. Id. Circular de Rosas á los Jueces de Paz de Campa?. 
M. S. en mi archivo. 
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pectores y Maestros «exigir de los padres ó 
deudos de cada uno de los alumnos, la cuota 
que corresponde á los gastos de la casa, maes- 
tros, monitores y útiles», de manera, que los 
niños pobres tuvieran que huir, dejando el 
lugar á los afortunados que pudieran pagarlos. 
La intención parecía manifiesta. Podría de- 
cirse que quería mantener en la más completa 
ignorancia á la plebe, su eficaz y poderoso 
sostén. Más adelante, la escuela cesó para 
todos, cuando los maestros y monitores se 
alejaron para siempre huyendo de los terribles 
efectos del artículo i.® del decreto. Todavía 
en i835, quedaban en la ciudad ocho escue- 
las y seis en la provincia sostenidas por la 
Sociedad de Beneficencia, con un número de 
mil ciento y tantos niños. Pero de la misma 
Sociedad, comenzaron á ser proscriptas las 
unitarias y sospechosas, sus filas ralearon 
como las de sus alumnos, las escuelas cerra- 
ron sus puertas también y las maestras fueron 
á buscar muy lejos el pan que les quitaba 
Rosas í*). El terror y el hambre abrió claros 
en la legión de los que aún quedaban firmes, 
porque el decreto de octubre de iSSo^, les im- 



(*) Historia de la Sociedad de Beneficencia^ pág. 41 ; Capítulo 
relativo al : Cece de las Escuelas. 



82 ROSAS T Sü TIEMPO 

puso «el juramento de adliesión á Rosas, 
como medida previa al desempeño de sus fuu- 
ciones». La benemérita asociación vióse en la 
necesidad de cerrar todavía algunas escuelas 
más en la ciudad « para cuya dirección no eu- 
contró maestras que previamente quisieran 
someterse á las exigencias del gobierno » ^'^. 
Más ó menos en el mismo año, vino para los 
padres otra causa de deserción ; la afrenta 
del uniforme federal. Las criaturas del Cole- 
gio, al que no sólo concurrían liuérfanos, sino 
también niños de padres conocidos, habían de 
salir á la calle hechos una brasa de fuego, es 
decir, todas vestidas de colorado ^-K Usarían 
en lo sucesivo vestidos de listado «que no 
tenga nada de celeste ni de K^erde; esclavina 
punzó y moño también punzó, al lado izquierdo 
de la cabeza, bien grande y en todo tiempo» ^^^. 
Para estimular la vigilancia política, Rosas 
resolvió en 1842 «(¡ue todas las escuelas de 



O Uistnria de la Sociedad de Beneficencia, Capítulo: Limi- 
f ación de ios Servicios de la Sociedad, pá»;. 38. 

(*) Decreto de Hosas de octubre de 1835. Véase Registro 
Oficial. 

(») Historia de la Sociedad de Beneficencia, Cap. sobre Uni- 
forme de los alumnos. Creo que las primeras disposiciones de 
Rosas sobre el uso del colorado en los trajes fueron esas. El 
decreto que ordena el uso del distintivo de la cinta punzó es de 
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I ciudad (es decir, las pocas que quedaban 
1 pie), pasaran á depender de la Policía de 
Capital», quien averiguaba el color político 
y la calidad de federal de las personas que 
ísempeñaban el cargo de profesor». So pre- 
xto de sospechas «y á virtud del decreto de 



>rero 3 de 1832. Dice así: Buenos Aires, Febrero 3 de 1832. 
uso de la divisa de los defensores de las leyes en los días de 
restauración adoptado luego por )as primeras autoridades de 
provincia, podría ya juzfj[arse innecesario, y tal vez odioso, 
?pués de completado el triunfo de la buena causa en toda la 
ensión de la República. Sin embargo, el Gobierno guiado por 
íxperiencia de lo pasado y conociendo prácticamente lo que 
e gravar en el corazón de los hijos de Buenos Aires un prin- 
¡0, que desde muchos afios se ha hecho esencial á la paz y 
'speridad de las provincias de la Confederación Argentina; ha 
isiderado conveniente adoptar uno de los medios más bien 
ibidos para casos de igual naturaleza, consagrando del mis- 
modo, que los colores nacionales el distintivo federal en esta 
vincia, y constituyéndolo, no una seüal de división y odio, 
D de fidelidad d la causa del orden y de la paz y unión entre 
hijos bajo el sistema federal^ para que recordando estos los 
les que han gozado más de una vez por la iniluencia de este 
icipio, y ios desastres que fueron siempre el resultado de ha- 
los abandonado, se afianzen al fin en él, y lo sostengan en 
lante con tanto empeño como la misma independencia nacio- 
. Es con este saludable espíritu, y por consideraciones de 
to poder, que el Gobierno ha acordado y decreta: Artículo 1.° 
os treinta días de la publicación de este decreto, todos los 
picados civiles y militares, incluso los jefes y oficiales de mi- 
a, los seculares y eclesiásticos que por cualquier título gozen 
sueldo, pensión ó asignación del tesoro público, traerán un 
lintivo de color punzó colocado visiblemente en el lado 
uierdo sobre el pecho. 
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i6 de IV^ayo de i844»> el Juez de Paz d 
Fernando « mandó suspender todos los eí 
cimientos de primeras letras que se ha 
á cargo de varias señoras, hasta tanto 
ten el supremo permiso para poder 
nuar))^*). La admisión de los alumnos, 
todavía aún más limitada, reduciéndose 
hijos de los que se hallen rindiendo se 

Artículo 2.'' El mismo distintivo usarán los profe 
derecho con estudio abierto, los de medicina y ciri 
estuvieren admitidos y recibidos, los practicantes y cur< 
las predichas facultades, los procuradores de número, b 
dores de comercio, y en suma, todos los que, aún cu 
reciban sueldo del estado, se consideren como emplead' 
eos, bien por la naturaleza de su ejercicio ó profesión, 
haber obtenido nombramiento del Gobierno. 3.** Los en 
militares, incluso los jefes y oficiales de milicias, las íi 
linea: en suma los que componen el ejercito de la prc 
las de milicia en servicio, llevarán en la divisa la in: 
Federación á Muerte, Los demás comprendidos en los 
anteriores, usarán de la inscripción Federación. 4." Los 
travinieren á lo dispuesto, si fuesen empleados, serán si 
inmediatamente de sus empleos por sus respectivos 
magistrados de quienes dependan, (jue cuidarán de hace 
fectiblemente bajo la más estrecha responsabilidad 
cuenta al Gobierno por el ministerio que corresponda 
resolución más conforme. 5." Con respecto álos que n 
empleados, el Jefe de Policía velará sobre el cumplim 
este decreto, y dará al Gobierno los avisos necesarios, (i 
níqucse, publíquese é insértese en el Ue<jistro Oficia 
Juan H. lialcarce. lief/isfro Oficial^ Libro Undécimo, afi( 
pág. 9. 

(») Rer/islro Oficial, año 18i4. Id. Historia de la Soi 
Beneficencia, pág. 42. 
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federales á la causa nacional de la Confedera- 
ción Argentina » (*). El Colegio de San Miguel, 
que había llegado hasta albergar 35 alumnos 
internos, hubo de cerrar sus puertas á conse- 
cuencia del decreto famoso de i838 y que 
decía: «Que esta misma disposición, sea exten- 
siva al Colegio de Huérfanas, cuyo estable- 
cimiento lo harán cesar si no alcanzaran 
para su sostén las cantidades que abonen los 
padres ó deudos de las alumnas » ^^\ En el 
informe que un año después pasó al gobierno 
la Sociedad de Beneficencia, hizo présenle 
«haberse visto obligada á clausurar algunas 
escuelas cuyos maestros y monitores las ha- 
bían abandonado á causa de no abonárseles 
los sueldos correspondientes» ^^\ 

Después de 1828 y 24 en que se fundaron 
en cada parroquia una ó más escuelas (las de 
Catalinas, Monserrat, Concepción, San INliguel, 
etc., etc.) í*\ la preocupación de la educación 
sólo duró hasta 1829. Para la campaña espe- 
cialmente, más inaccesible y distante de la ciu- 
dad, de donde se irradiaba la amaurosis, la 



(') Nota de la Señora Francisca Ibarra de Fernández á la 
Presidenta de la Sociedad de Beneficencia^ op., cit., pág. 42. 
(') Artículo 4.*> del decreto. 
P) Op. cit., pág. 41. 
(•*) His loria de la Sociedad de Beneficencia^ pág. 127. 
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obscuridad fué aún más profunda. Mirand 
desde aquí estas cosas, parecerá imposible, qu 
después de Martín Rodríguez y Rivadavia pi 
dieran todavía retoñar los tiempos en los cuí 
les los alumnos pialaban á los maestros y k 
enlazaban sobre el mismo pupitre del profes( 
rado. En todo el Sud de la Provincia, sólo A^ 
poseía una mala escuela costeada por el gen 
roso esfuerzo del señor M. de Mendiburo y ce 
el escaso número de alumnos que era com 
guíente dada la época. El chiripá y la nnch 
siempre que fuera federal, ayudaba, sin er 
bargo, á disciplinar en algo aquellas cabez 
hirsutas de melena pampeana, cortadas de tan 
en cuando por la ruidosa tijera de esquilar 
con el simple cuchillo de cuerear ('). Según i 
respetable informante, era tarea ardua reduc 
á los mansos goces de la cartilla á semejant 
caracteres hechos para otra cosa que para 
lectura: las boleadoras de carne volaban á e: 
volverse en el cuello del maestro ó se estrell 
ban contra el carrillo del escuálido dómine qi 
tímido vigilaba la conducta de los salvajes < 
verdad. He conocido en 1869 dos buenos ejei 
piares de las víctimas: don Cirilo Cabo y i 



(*) Referido por mi veacrable amigo el señor don Maria 
Mendiburo antiguo hacendado y vecino de aquellos pagos. 
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anciano Lora, maestro de primeras letras en el 
Cerrito de la Victoria en 18/Í7. Cabo era pa- 
gado por Mendiburo y pintaba á lo vivo el cua- 
dro de semejante educación, más parecida á 
doma que á otra cosa. En medio de la abun- 
dancia y de las comodidades de la vida ofreci- 
das por la Santa á todo buen federal, no era 
por cierto un aliciente este triste profesorado, 
y menos aún después del decreto de i838. 

En cuanto á la educación superior el retro- 
ceso fué, si cabe, mucho mayor. Cerrada ó 
abandonada la Universidad á sus propias y 
míseras fuerzas, vegetó en su larga invernación 
sin más señales de vida que el nacimiento dis- 
tósico de uno que otro curandero ó de algún 
procurador pleitista y querellante. 

Según el historiador de nuestra Educación 
Pública Superior j el retroceso no comenzó con 
Rosas, sino con la administración del Coronel 
Dorrego, quien en 1827 elevó á la Legislatura 
de la Provincia un Mensaje que era en verdad 
mía reacción contra el liberalismo de Rivadavia 
y su partido (*'. Dorrego, dice aquel ilustre. pu- 
blicista, fué reaccionario á los progresos patro- 
cinados por el ex-Presidentc, ya como tal, ya 



(>) Revista del Rio de la Piala, tomo II, pág. .409. 
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como Ministro del general Rodríguez. Como es 
notorio, fué por los esfuerzos de Rivadavia y 
del partido unitario, que los conventos se con- 
virtieron en escuelas de ciencias naturales y de 
aplicación; sus antiguos y escasos moradores 
enclaustrados por su voluntad, seguían viviendo 
del culto mezclados á la actividad de la vida. 
Bajo ese gobierno presidido por el señor Do- 
rrego, el clero y sus admiradores iniciaron h 
reacción, cuyo desarrollo mayor, imprimió Ro- 
sas dándole su más amplio vuelo. En el mism( 
año 1827, se le dedicaba al gobernador Do 
rrego un extenso opúsculo, en el cual, «un fe 
deral, buen católico apostólico», como todo si 
partido, «se querellaba como buen patriotí 
cristiano, de la arbitrariedad con que violenta 
mente fueron suprimidos los conventos de re 
guiares, en especial el de Predicadores; de L 
injusticia con que se les acriminaba»; conclu 
yendo por demostrar, á su modo, la necesidac 
de restaurarlos í^-: «todos esperamos ver á L 
Provincia de Buenos-Aires, decía el autor á si 
Mecenas, restituida á su antiguo esplendor (a 
esplendor sin duda del año xx) á la religiói 



(^) Jiuslicia al mérito^ ó breve discurso sobre la arbitrarieda 
con que violentamente fueron suprimidos los convenios de regu 
lares de fíuenos-Aires, con especialidad el de Predicadores en t 
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protegida, y en fin, esperamos toda clase de 
prosperidad y de bienes. Y dirigiéndose á sus 
i compatriotas, agregaba, «que había llegado el 
tiempo en que era permitido á los patriotas 
cristianos, abrir sus labios y desahogar el co- 
razón». 

En i835 los laboratorios de química fueron 
1^ arrojados á la calle, lo mismo que en el Mu- 
i seo de Historia Natural y los telescopios del 
observatorio de Mossotti, «para dejar libres los 
claustros y las celdas á dos frailes que habían 
conservado el escapulario de su patriarca bajo 
la sotana clerical». Según notas que originales 
conserva el archivo de la Universidad de Bue- 
nos-Aires í^), el estado de esos riquísimos ins- 
trumentos y aparatos que introdujo al país 
Rivadavia, era verdaderamente lamentable. En 
las postrimerías del gobierno de Rosas, casi 
todo había desaparecido por falta de uso. 
Abandonados en los sucios rincones de la For- 
taleza, se sacaron de allí casi inservibles, y 
en 1802, los utensilios de química en igual 



año 1823: la injusticia con que se les acrimina ; ¡/ la necesidad de 
la restauración. Su autor lo dedica al Exmo. señor Gobernador 
y Capitán general de la Provincia de Buenos-Aires el benemérito 
coronel don Manuel Dorrego. V. pág. 55. 

(*) Véase en el Archivo de la Secretaría las notas del sub- 
secretario doctor García Fernández. 
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estado, de las celdas del Colegio ocupadas p 
los frailes dominicos ^^\ 

El 22 de octubre del mismo año, Ros 
íirmó, y refrendó el doctor don Agustín G 
rrigós, un decreto cuyos considerandos i.<» y ' 
son los siguientes: «Deseando el gobierno i 
parar los males causados á la religión, á 
moral y á la República en general y muy pj 
ticularmente á esta Provincia, por la medi 
innecesaria, injusta y violenta á virtud de 
cual fué suprimido el Convento de Predi< 
dores de esta ciudad... etc. Artículo i.** 
permite el restablecimiento del convento 
Predicadores de esta ciudad... Artículo 2.0 
Predicador F. Domingo Inchaurregui, invití 
á nombre de este gobierno al R. P. Prov 
cial F. Francisco Sosa, á que remita al ce 
venlo de esta ciudad (desde el de Córdoba) 
número de religiosos suficiente, bajo el ce 
cepto que á su virtud y moralidad, deben 1 
cesariamente reunir la calidad de adictos, J 
les jr pronunciados decididamente por la cau 
nacional de la Federación Argentina»,.. 

En estas últimas palabras, dice el antig 
y venerado Rector de la Universidad de Bi 

O noticia Histórica sobre el origen y desarrollo de la ei 
ñanza superior en Buenos-Aires^ 1868. Imprenta del Siglo. 



CÓMO FUNCIONA Y SE SOSTIENE LA TIRANÍA 91 

ful nos-Aires, se encierra el espíritu religioso y la 
razón que guiaba á Rosas para restaurar el 
convento, convertido en apéndice auxiliar de 
la Universidad por «el heresiarca Rivadavia». 
El documento que acabo de copiar se reim- 
primió con oíros análogos y no menos curio- 
sos, en un cuaderno de 54 páginas, en la 
imprenla del Estado, con el titulo siguiente: 
Oración pronunciada el Domingo 8 de No- 
nembre de i835, en la fiesta de acción de 
\ gracias que con asistencia del limo, señor 
Obispo diocesano, celebraron los religiosos do- 
minicos por el restablecimiento de su coméenlo 
en esta ciudad.,. Por el cura de la Catedral 
en la Merced y Representante electo por la 
ciudad en la Legislatura de la Provincia, , , 
Dedicada al Excmo. se/lor Brigadier general 
don Juan Manuel liosas. Restaurador de nues- 
tras Lejres, etc., etc.». Comprendiendo en una 
sola la tribuna del espíritu santo, con la tribuna 
del parlamente palaciego de aquellos días, esc 
mismo clérigo convirtió su locuaz sermón en 
un artículo de la Gaceta, y lo contrajo por en- 
tero á elogiar declamatoriamente la política 
reinante «en contraposición á la política del 
partido unitario, vencido y humillado por el 
Ilustre Restaurador de los conventos». Este 
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partido, según el orador, «había pervertido Ifl 
moral pública, conculcado los derechos de 
pueblo, ofrecido garantías públicas y privadaí 
al extranjero y puesto en su favor el principie 
de la libertad de conciencias, etc.»! El señor, 
dice en otro pasaje no menos elocuente y vivaz 
«nos ha hecho aparecer un fuerte de Israel, 
un muro de bronce que contenga los progresos 
de estos horrores j que castigue el vicio, qu( 
premie la virtud, que restaure las lej^es, qu( 
restablezca la religión y haga florecer el espí 
ritu de orden, de tranquilidad y de justicia qu( 
reina entre nosotros». 

Muy pronto vino lo que tenía que venii 
dada la constitución reinante en i836, año fe 
cundo en restauraciones religiosas ^^\ Los Je 
suítas aparecieron en el silencioso horizont< 
intelectual enarbolando el permiso de Rosai 
para instalarse nuevamente en la República. 



{}) « El cielo en la efusión de sus misericordias, se acord< 
de su pueblo y le ha concedido un gobierno formado según si 
corazón, bajo los principios de la piedad más pura y la religiói 
más acrisolada. Sus miradas (las del cielo) se fijaron con dolo 
en las heridas hechas á la religión, y él se empeña en curarlas 
la obra del gran Domingo de Guzmán recibe una de sus prime 
ras miradas vivificadoras y se levanta inmediatamente la pres 
cripción que había fulminado la impiedad contra los Padre 
Dominicos: su restablecimiento es una nueva restauración de 
bida al Restaurador de las Leyes». Opúsculo citado, 1835. 
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Bajo el Virreynato del americano Vertiz se 
habían aplicado sus bienes confiscados al sostén 
de establecimientos de educación y de benefi- 
cencia, datando desde entonces la enseñanza 
superior gratuita en Buenos-Aires, la Casa de 
Expósitos, la imprenta y el teatro ^^\ Pero caído 
Rivadavia, y expulsados del país los unitarios, 
la Compañía de Jesús fué restablecida por el 
decreto de agosto 26 de i836. En otras provin-. 
cías, como en Córdoba y Entre-Ríos, bajo los 
gobiernos federales de López y Echagüe respec- 
tivamente, que obedecían, como se sabe, á las 
inspiraciones* de Rosas, fueron de igual modo 
introducidos y protegidos hasta la reacción libe- 
ral que debía expulsarlos de nuevo. 

El Restaurador creía encontrar en el jesuíta 
el tipo ideal, como quien dice, del espía nato; 
la estructura hecha adrede para la vigilancia 
tenebrosa de que él era apasionado cultor. La 
fruición del descubrimiento inesperado, le hacia 
agua la boca. ¡ Qué cosecha de pequeñas y 
grandes delaciones, arrancadas por esa casuís- 
tica elástica «y almibarada que distingue á los 
moralistas de la orden» y vaciadas sobre el 
oído, todo nervio sensible, por la ingenuidad 



(^) Las Mes taurac iones Re l¿(/ ¿usas ^ Gutiéhrez, op. cil. 
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del paisano, del sirviente y del niño, á los cua- 
les ataban «á su devoción con lazos de flores, 
con galones y medallas de oro»! Semejante 
vigilancia era el soñado sistema, aquella vigi- 
lancia sutil, que no abandona jamás al hom- 
bre, á quien sigue en punlilas de pie por todas 
partes que presencia su enfermedad, y asiste á 
su agonía, sin sonreír ni llorar. 

Esta inclinación de Rosas por el jesudita, 
como él decía, procedía de cierta analogía de 
lemperamcnlo entre ambos. No hay dos tipos 
mentales mus parecidos que Rosas y San Igna- 
(íio de Loyola. Salvo ciertas peculiaridades que 
dependían en el primero, de aquel grano de 
locura hereditario que lo incorporaba á la mili- 
cia frenopálica y le daba esa característica de 
traviesa extravagancia de que carecía el grave 
Yñigo, los dos se asemejan como dos gotas de 
agua ; y Rosas se le asemeja no sólo por su 
condición de nu'stico y militar, sino por el ca- 
rácler dominador y ordenansisla, rígido y tran- 
(juilamente duro, de juicio inlenso y seguro, y el 
ser como aquel, tremendo analizador de la en- 
traña humana, sagaz en la caza de voluntades, 
constructor en fin de carácter de hierro ^'). Sólo 

(•) Ghaxd.montagne, La Casa de YTñr/o^ lííOi. 
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él y San Ignacio de Leyóla han llegado hasta 
la perfección en la organización de una socie- 
dad ó secta, como la que Rosas hizo en Buenos- 
Aires y el Santo con la Compañía famosa. Sólo 
ellos han llevado tan lejos el aniquilamiento de 
la voluntad, planteado una disciplina que fue 
anulando la personalidad para formar el espí- 
ritu de cuerpo. Los rosines por estructura, 
eran bajo muchos puntos de visla, semejantes 
á esos jóvenes vascongados «motilones de las 
montañas» que bajaron á Loyola fuerles y ro- 
bustos y fueron poco á poco, dice el autor ci- 
tado, adquiriendo, con el elixir espiritual de la 
mística, ese aire de Gonzagas macilentos arro- 
bados en el éxtasis. Pasada en ambos esta cri- 
sis de la anulación del j^o fundamento de am- 
bos sistemas, surgirá en los neófitos, la energía 
transitoriamente desmayada, cuando el espíritu 
le cuerpo haya substituido á la muerte de la 
noluntad individual. Eso era lo que vislum- 
braba Rosas, puesto en ejercicio el cincel sutil 
3on que San Ignacio había ejecutado su obra. 
Parecía sentir en su mano cierta virtuosidad 
)ara manejarlo. La misma complexidad de la 
)bra seducía su espíritu tenaz y serenamente 
)rdenador : un jesuíta es una obra cuya forma- 
iión exigía aislamiento, y como para la confec- 



'i 
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ción del otro, íntima y concentrada vigilancia 
sobre sí mismo; «pulir, domar, recortar la vo- 
luntad individual, abatir la cresta del^o, para 
substituirlo con la cresta de la Compañía». En 
ambos, el terror y el convencimiento por la 
sugestión, entran por mucho en el singular 
moldeo. Ambos estaban animados de aquel 
supérfluo de vida interna y de la necesidad vi- 
vaz de expansión conquistadora, que es una de 
las formas activas de la pasión religiosa ; pero 
sin esa excitación cmoliva, que se traduce en 
la generalidad de los apóstoles por el gesto, la 
movilidad y expansiva actividad aventurera de 
los emotivos-impulsivos. Ambos tenían la fijeza 
ideal del apostolado; la dureza, la estabilidad 
inquebrantable de las religiones universales. 
Rosas, sin embargo, carece del altruismo y del 
calor por los infieles que le atribuyen á San 
Ignacio, y su guerra de religión está doiiblée 
del odio político que lo hace conquistador por 
coerción y no por asimilación. Es que el fana- 
tismo político y el fanatismo religioso parecen 
vaciados en el mismo molde: la materia es la 
que difiere (Ribot). Rosas era como el santo 
padre de la Compañía, un unificado según diría 
William James en su lenguaje descriptivo: hom- 
bres de una sola pasión, unificados por hiper- 
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.: Arofía, no por armonía. Tipos psicológicos de una 
: irara complexión, cuyos mejores ejemplares son, 
ísin duda, estos dos apasionados fríos y serenos. 
3 P^va. hacer más hiriente el parecido, recor- 
^ ¡daré que también los ascendientes de Rosas 
^ Jppovenían délas inmediaciones del Valle Az- 
Jpeiüano en donde naciera San Ignacio ; en un 
paisaje duro y adusto, y en las cimas escarpa- 
das, pétreas de Yzarraitz y del Arauntza. El 
fantástico juego de sombras, que tan rara mo- 
viüdad imprime al paisaje guipuzcuano, ambos, 
. lo tenían en el alma, aun que don Juan Manuel 
I había tomado un poco más de alegría á los ma- 
j nantiales que forman el limpio caudal del Río 
Urola. Alegría un poco siniestra como es noto- 
. rio, porque es- bueno no olvidar, que detrás del 
paisaje, en la cima, la tristeza obscura forma 
un fondo que lo enturbia í*^. 

Cuando quiso sacar de los jesuítas todo el 
provecho de que él se creía acreedor, chocó 
violentamente con el impenetrable egoísmo de 
la secta. Me corre un escalofrío por el alma 
cuando pienso en los peligros que hubieran 
surgido, para el pensamienlo argentino de rea- 
Hzarse semejante alianza. 



(') Véase Gkandmontaone, artículo citado. 
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En 1887 ^^ ^^ Mensaje á la décima cuarl 
Legislatura de la provincia, leía Rosas el si 
guienle párrafo: «Un corlo número de jesuíta 
arribó á nuestras playas. El gobierno, recoi 
dando que la Compañía de Jesús había rendid 
á estas Provincias muchos ó importantísimo 
servicios; que uno de los objetos de su instituí 
es la educación de la juventud; que sus coló 
gios se hallan restablecidos en las naciones má 
libres, con utilidad pública; y que cualquier 
que fuesen los pretendidos motivos de su ex 
tinción en este país, hoj^' las circunstancias sot 
del todo diferentes, les ha entregado las llave 
de su antigua casa para que la habiten en co 
munidad conforme á su regla » , Y el 27 de di 
ciembre del mismo año, decía á la décim 
quinta Legislatura esto otro que era aún má 
grave: «Pasan de trescientos los niños que s^ 
educan en las aulas establecidas bajo la pro 
lección del gobierno, por los Padres de la Com 
pañía (le Jesús. El público ha correspondido a 
esmero de estos sacerdotes benemérilos por h 
conííanza con (¡uc los padres de familia les en 
tregan sus hijos y en las eiogaciones para la re 
composición del Colegio» ('). 

(') ¡ Viva la Kedí^ración! Minislt.Tio de (lobicrno, Buenos Ai 
res, A^'uslü 20 de 183(),aíiu 27 de la Libertad, 21 de la Independen 
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Pronto, sin embargo, aquella amistad inte- 
resada comenzó á enfriarse. Rosas recogió, por 
medio de la Mazorca, las llaves del antiguo Co- 
legio, y la Compañía volvió á perder «su nido 
en las hermosas orillas del Plata sufriendo tro- 
piezos y amenazas propias de tan terrible é in- 
constante Mecenas». Los Jesuítas se habían apo- 



c¡ay7de la Confederación Argentina. Habiendo venido de Europa 
á esta ciudad, seis Religiosos de la Compañía de Jesús, que aco- 
gidos por el Gobierno de un modo particular, con aplauso general 
de los habitantes de este pueblo católico, se han manifestado 
deseosos de ser útiles á esta Provincia, en las funciones de su 
instituto que se crean más necesarias para su felicidad; y consi- 
derando el (jobierno que es llegada la ocasión de propender al 
restablecimiento en esta Provincia, de la expresada (^.om[)íif»ía 
tan respetable entre nosotros, por los imponderables servicios 
f|ue hizo en otro tiempo á la Religión y al Kstado, en todos los 
pueblos que hoy forman la República Argentina: á linde faci- 
litar el logro de este importante objeto, en uso de la suma del 
poder público de que se halla investido, ha acordado y decreta: 
Art. ].** Los predichos seis religiosos de la Compañía de Jesús 
serán alojados mientras permanezcan en esta ciudad, en el 
Colegio que fué de la expulsa Compañía de este nombre, entre- 
gándoseles las llaves de él, correspondiente al local que hoy so 
denomina Colegio^ para que vivan en comunidad conforme á su 
regla, reciban en él á todos los demás individuos de lo Compañía 
que vengan de Europa á observar su instituto en esta Provincia, 
y establezcan las aulas de estudios que el Gobierno tenga á bien 
encomendarles: en cuyo caso, si fuese necesario, se les aumen- 
tara el local con las piezas contiguas, que sean más aj)ropósilo, 
pertenecientes al mismo edificio. Comuní(|uose esta resolnci«'tn 
al Reverendo Obispo de esta Diócesis, y demás á quienes corres- 
ponda, publíquese é insértese en el Uegislru Oficial. Uosas. El 
Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno, Aguslin Garrigós. 
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derado fácilmente de aquel Buenos-Aires su- 
miso; pero en provecho propio. Por esta razón 
Rosas renunció al apoyo oficial prestado por la 
Compañía, pero no al que podía darle su sis- 
tema de deformación mental, ni al de aquellos 
miembros de ella que aprovecharon de las vo- 
luntariedades del despotismo para entrar en sol- 
tura y desligarse de los vínculos y disciplina de 
la Orden. Algunos de ellos, con difraz y pre- 
rrogativas de clérigos, y probablemente bajo 
las mismas condiciones exigidas á los Predica- 
dores que vinieron de Córdoba á poblar el Con- 
vento de Santo Domingo, quedaron volantes en 
Buenos- Ai res, como zánganos astutos y seden- 
tarios de una colmena que se desbandaba ^^\ 
Uno de esos padres, dice el doctor Gutiérrez, 
corpulento como un tambor mayor, dotado de 
poderosos pulmones, predicador gesticulante y 
gerundiano como la época lo exigía, algo dies- 
tro en enseñar las declinaciones de los nombres 
latinos por Araujo, fundó una casa de estudios, 
bajo la especial protección del Restaurador y 
con el título significativo de Colegio Republi- 
cano Federal de Buenos-Aires. 

Este Colegio, agrega el eminente publicista, 



(') J. M. GuTiÉHKEz, Las llestauraciones Religiosas, Revista 
del lUü de la Píala, tomo 11, páf^. 426. 
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debió abrirse á principios de i843, en un vasto 
local situado en la Plaza 25 de Mayo, con nú- 
mero considerable de discípulos. En diciembre 
del mismo año, rindieron examen sus discípu- 
los según un programa impreso en cuarenta y 
tres páginas en 8». Inspirados por su superior, 
estos pobres niños dirigían á Rosas las siguien- 
tes efusiones de su amor y reconocimiento. «La 
juventud porteña federal que se educa en el Co- 
legio de Buenos-Aires, y que reconoce llena de 
gratitud la protección benéfica que V. E. dis- 
pensa á este establecimiento literario, y persua- 
dida de su paternal corazón, le consagra el pri- 
mer fruto de los pocos meses de trabajo que 
lleva. Cortos, sin duda, son nuestros adelantos, 
pero tales como ellos son, esperamos serán 
adoptados por el Padre de la Patria, sacrifi- 
cado á darle mayor gloria y esplendor salván- 
dola de la impiedad y vandalaje de los enemi- 
gos de la prosperidad americana . . . Los deseos 
(le V. E. han sido siempre el que se propor- 
cione á los argentinos una sólida educacióji re- 
ligiosa patriótica federal: tal es también, se- 
ñor, el distintivo de este Colegio». En el año 
siguiente, i845, en diciembre y con motivo de 
exámenes, el Director del « Colegio Republicano 
Federal», volvía á dirigirse á su ilustre protcc- 
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tor y le decía así: «El director, profesores y 
alumnos de este Colegio, se permiten el honor 
excelso de ofrecer á V. E., el fruto de sus ta- 
reas literarias... Hemos entendido bien que los 
paternales deseos de V. E. se dirigen á formar 
una jm^entud sumisa á sus mayores, decidida 
por la sagrada causa nacional de la federación^ 
enemiga de la impiedad y de sus viles secua- 
ces, los salvajes unitarios, Patriotismo federal, 
religión católica, ilustración sólida, han sido ■ 
y serán siempre las bases de la educación de 
este establecimiento argentino». La educación 
jesuítico-federal comenzaba, pues, á dar sus fru- 
tos sazonados. 

Gomo en todas las cosas de la política y de 
la vida, las dos estructuras se encontraban de 
nuevo, poniendo por obra sus tendencias y pro- 
pósitos. Liberal c independiente, sin ser atea, 
la una; estrecha y tímida la otra, con firmes 
tendencias á entregar á la iglesia y á sus con- 
gregaciones la dirección superior de la educa- 
ción. Sea que necesidades políticas y la pecu- 
liaridad de su sistema de opresión, lo urgieran 
para ponerla en sus manos, sea que el medio 
ambiente se lo impusiera así á su frío espíritu 
calculador, ó las dos cosas á la vez, lo cierto es 
que Rosas puso en poder de los jesuítas, y de 
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los frailes, el eorazón y la inteligencia ele la ju- 
venlud, persiguiendo el ideal de una forma men- 
tal adecuada. Así le vemos dictar en i83tí otro 
decreto en que se faculta á los expresados padres 
para abrir «desde ahora en dicho Colegio aulas 
públicas de gramática latina y después, cuamlo 
puedan y lo indiquen las circunstancias, ense- 
ñar la lengua griega y la retórica, poner escue- 
las de primeras letras y establecer cátedras de 
Filosofía, Teología, Cánones. Dereciio Natural 
y de Gentes, Derecho Civil y Derecho Púl)lico 
y Eclesiástico, como también de Matemálicas, 
etc.» t*'. Es decir, toda la educación, desde el 
Silabario hasta la Filosofía. El decreto de di- 
ciembre 7 del mismo año, mandaba entregar 
mensualmente desde el i.® de octubre, la can- 
tidad de 45o $ ™/c á disposición del inmediato 
superior de los Padres Jesuítas existentes en 
esta provincia para la subsistencia de dichos 
padres y mientras el gobierno no dispusiera 
ampliar mayormente sus dádivas ^-\ Para jus- 
tificar sus generosidades con la Compañía, con- 
sideraba el Gobierno « las dificultades comunes 
y ordinarias que al principio del roslahlcei- 
miento de la Compañía de Jesús en esla Pro- 

(») Registro Oficial, año 1836, decreto 1102. 
(') Registro Oficial, pág. 162, decreto n." 1101. 
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vincia, debían tocar los individuos de ella, al 
proporcionarse la subsistencia necesaria toda 
vez que su allanamiento los dejaría más expedi- 
tos para prestar importantes servicios á la re- 
ligión y al Estado» (*). 

Gomo era lógico, el movimiento literario, en 
su más amplio sentido, fué durante este período 
(i83o á i852) completamente nulo. Excepción 
hecha de escasos libros que revelaban algún 
esfuerzo en ese sentido, tales como 3Ii libro, 
Lecciones político-morales por don Rufino Sán- 
chez (i83i) obra llena de inocencia y timidez; 
los Consejos de Lord Conde de Chesterjield, 
traducido por don Rafael Zapata y otra ver- 
sión del mismo libro por el general Triarte ; los 
Fragmentos Preliminares al estudio del De- 
recho del doctor Alberdi (1887); la traducción 
de la Historia de la Filosofía de V. Gousin, 
vertida al castellano por José Tomás Guido, de 
la que sólo publicó dos lecciones por falta de 
lectores (^), etc., etc., lodo lo demás era obra 
de los padres jesuítas dentro de su molde inte- 
lectual y con propósitos puramente didácticos, 
como la obra de Joann Bapt Hor{>althy Societates 



(*) Véase el primer considerando del decreto aludido. 

(2) Versión del mismo señor Guido; véase también en Gutié- 
BKEZ, Catálogo de los libros didácticos, etc., etc. 
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m en regia scientiarum iinwersitates , los 1¡- 
)s de mitología, la Selecta ex classicie latí- 
'tus autoribus (1837), ^^^ Principios de Geo- 
ifía Astronómica^ Físico j' política de don 
ineisco Verdejo y Paez, ad usum scholarwn 
ietates Jesu, para que los alumnos conocie-' 
bien las maravillas de los gobiernos mo- 
quicos, los beneficios de la sumisión y las 
tajas para la conciencia de la insinuante 
cción moral de estos padres y de este hijo, 
lo comprendido, almanaques, guías, gramá- 
s y libros de este jaez, no alcanzaría á 
ite libros en todo el período, lo que daba 
cíente tiempo para su absorbente propa- 
da impresa á la Boni Aiiris apiid tipo gra- 
ini imlgo Gaceta Mercantil, que era la 
lilecta para estas publicaciones, muchas de 
cuales, como se sabe, salían impresas en 
LCteres colorados. Todas, ó su mayoría, con 
onsagrado ¡Viva la Confederación Argén- 
f ¡Viva la Independencia! ¡Mueran los sal- 
s inmundos unitarios! seguido del título: 
'emética impresa para la instrucción de los 
unos del Colegio Filantrópico Bonaerense 
16) por ejemplo. Lo que se imprimía con 
liga liberalidad, era la crónica de los exá- 
es de algunos colegios jcsuíticos-federales. 
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para distribuirlos en el seno de las familias 
como elemento de seducción y recurso de pro- 
paganda política. El resultado de los exámenes 
que en 1840 dieron los discípulos de la Com' 
pañia en el Colegio de Buenos-Aires se con- 
signó en un cuaderno de treinta y dos pági- 
nas. En el final se encuentran varias compo- 
siciones poéticas, en latín y en español, cele- 
brando los triunfos de la religión y en obse- 
quio «bajamente laudatorio del Gobernador y 
Capitán General Restaurador de la Compa- 
ñía». Estos rasgos de la musa retórica dice el 
autor á quien copio, eran compuestos por los 
más aventajados de entre aquellos alumnos, 
y sin embargo, todos ellos son tan mezquinos 
en la forma como abyectos en el concepto ^'^ 
Nunca admiraremos bastante la lógica y la 
armonía de este conjunto, negativo si se quiere, 
pero tan eficaz, social y políticamente hablando, 
que él montó, con genial instinto, de los me- 
canismos sociales. La educación, entendiendo 
por tal, la propaganda del pulpito, la prensa, 
la escuela, aún dentro de su escasez precaria. 



0) Las Restauraciones Religiosas, Revista del Rio de la Plata, 
periódico mensual de historia y literatura de América, publicado 
por Andrés Lamas, Vicente Fidel López y Juan María Gutiérrez, 
tomo n. 
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la sugestión militar y las costumbres adminis- 
trativas, encajaba con las otras instituciones, 
como las cabezas de los huesos en sus cavida- 
des cotiloideas, sin que jamás se oyera el 
crujido áspero del roce. 

Todo era sinórgico, estaba todo previsto, 
en aquel organismo modelado sobre el plan 
de una mecánica cuyos secretos de ajustaje 
escapaban á los principios comunes, para que 
nadie sino él pudiera ponerlo en marcha ó 
detenerlo. De manera que no educar, cerrar 
las escuelas, desterrar y perseguir los libros 
y los sabios, no era ignorancia propiamente 
hablando, sino plan previsto. No hacia trabajo 
de demolición, sino labor constructiva, no 
destruía, creaba á su manera y según su pro- 
pósito. Obra Ignaciana de prolija tenacidad, 
que estuvo á punto de forjar el sistema de 
las Misiones Políticas, soñando tal vez el tipo 
apropiado para estas democracias tumultuosas 
de Sud-América, como su congénere espiritual 
había creado las otras bajo el mismo plan de 
patriarcal supresión de la personalidad. ¿Se 
creerá acaso que por ignorancia ó estupidez 
mantuvo la ganadería y la agricultura en el 
primitivo estado en que la dejó? El, que era 
un eximio hacendado y también agricultor. 
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conocía la amplitud de fuerza social y 
nómica que encierran sus progresos; y ] 
la perpetuación de su gobierno hierático 
obra de Rivadavia era necesariamente exc 
para su plan. Limó pues y cerruchó, c< 
quien dice, aquel andamiaje que había le^ 
tado la Revolución para la forja de la demo 
cia futura é hizo la suya, con sus miembros 
formes, los fémures ilógicos de una anato 
mitológica, dentro de la que había concel 
la forma del gobierno absoluto que necesita 
estos países para vivir tranquilos: Induda 
mente, le goiwernement (Tiui peuple, a 
tains moments de son histoire, est aux mi 
de demUfous géniaux ^^\ 



(') RiBOT, Psychologie des possions, 1906. 
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SUMARIO. — uniformidad del sentimiento público.— El tipo 
físico federal. — Cómo se forma. — Las disposiciones de 
Rosas con ese fin. — El bigote y la forma de la barba. —Los 
procedimientos de ejecución. — El fusilamiento y el de- 
güello. — Los especialistas. — Las recompensas. — La his- 
toria de las cabezas. — Carácter de los procedimientos 
adoptados por Rosas para defenderse. — Cuitiüo, Parra, 
Troncoso, Moreira, etc., etc. — La Mazorca y la Sociedad 
Popular Restauradora. — Su composición y funciones. — 
La fobia del color celeste. — La función política de los colo- 
res. — Psicología del terror. —La levita y la chaqueta. — La. 
literatura y el teatro popular durante el terror. — Sus pro- 
cedimientos de sugestión. —La Campomanes y su influen- 
cia en el gusto popular. — Las funciones del teatro. — El 
tipo físico del unitario. — Como lo concebía el populacho. — 
Su traje, su estatura y su influencia. — Las generaciones del 
tiempo de Rosas. — Su actuación intelectual y gubernativa. 

LA completa identificación del medio á su 
personalidad moral, fué la preocupación 
absorbente del espíritu de Rosas. Aspiraba á 
un tipo peculiar de sociedad para facilitar la 
estabilidad de su gobierno; hecha como estaba 
ya la parte más gruesa de la selección con la 
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eliminación de los que no podían caber dentro 
del extraño molde forjado, el definitivo esta- 
blecimiento de la tiranía quedó consagrado. 

Halagando tendencias y preocupaciones de 
la vieja sociedad; apretando aquí y aflojando 
más allá, pudo realizar su tendencia primordial. 
La obscuridad llegó á ser casi impenetrable, de 
manera que sólo tanteando los obstáculos po- 
drían sus enemigos llegar hasta él para herirlo 
certeramente. 

Al mismo tiempo que un instrumento de 
disciplina, el terror era un agente de perfeccio- 
namiento del tipo requerido de gobernado que 
él se había forjado, tipo que debía ser ante todo 
un ideal de obediencia. En conjunto, sus sub- 
ditos formarían una asociación de voluntades 
sin más órganos de relación ([ue los de Rosas. 
Llegó en esto á una verdadera perfección, según 
parece; la identificación fué completa por un 
fenómeno de miilua adivinación del pensamiento 
y del sentir. Lo que en pequeño pasaba con 
sus oficiales de Secretaría era una simple ex- 
presión del hecho colectivo. Rodeado de nu- 
merosa legión de empleados, trabajaba frente 
á su mesa, atestada de papeles é impresos; uno 
de ellos le alcanzaba mecánicamente cuanto 
pedía, adivinando gestos y ademanes apenas 
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esbozados. Más que manos, sus miembros pare- 
cían una lanzadera, operando automáticamente. 
Allí había de lodo: borradores diseminados 
por todos lados; colecciones de diarios de la se- 
mana; listas de revista; correspondencia oficial 
y privada; objetos diversos, etc. Así que pidiera 
un documento ó un diario, había que dárselo 
sin equivocarse en la elección; brindarle el dalo 
reclamado á media voz y con frase trunca á las 
veces. Estaban tan idenliticados con él, que 
adivinaban lo que buscaba, cuando mirando por 
sobre los anteojos y alzando la mano con in- 
cierta dirección y mirada vaga decía: Déme 
Señor,,., al mismo tiempo que levantaba los 
ojos de una Gaceta Mercantil ú otro papel que 
tenía debajo. Y el oficial estiraba el brazo y le 
presentaba el número del diario ó el papel para 
completarle su pensamiento. Otras veces, abs- 
traído en la revisión de un grueso legajo de 
cuentas menudas, parecía ausente de allí ; la 
atención de los escribientes, ligeramente Hoja, 
vagaba como descuidada, cuando repentina- 
mente decía irguiendo la cabeza: ¿Cuántos 
Señor? y el oficial aludido, como movido por un 
resorte, se levantaba de su asiento, tomaba de 
entre los ordenados legajos el documento bus- 
cado y respondía rápidamente : tantos ó cuantos 
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Excnio, Señor ^^\ Comunión extraña de sensibi- 
lidades. Sólo una misteriosa analogía de estruc- 
turas, perfeccionada por el hábito, y estimulada 
por el peligro de la vida, podía explicar satis- 
factoriamente tan perfeccionado mecanismo ^^^. 
Todas estas virtudes y defectos, resultantes 
de la manera como se encaraba y practicaba de 
antaño la vida colectiva, habíales dado á seme- 



(*) Referido por el seüor Antonio Reyes y el seüor P. Regalao 
Rodrí^'uez, escribiente este último de la Secretaría de Rosas. 
Véase también Saldías, Historia de la Confederación Argen- 
tina, tomo III, pág. 158. 

(2) « Comprábase papel florete de vez en cuando por cajones, 
para proveer al enorme consumo de notas á jueces de campaña, 
generales, gobernadores de provincia, etc., y toda vez que se re- 
cibía una factura, Rosas mandaba desclavar todos los cajones y 
á cada uno le ponía un contador que contase las resmas que 
contenía cada cajón, y tomando en peso por el corte cada resma 
y los pliegos de cada cuadernillo, de todo lo cual debía pasar un 
pliego descriptivo del contenido exacto del cajón. Puede imagi- 
narse el suplicio de los oflcinistas en levantar y sostener á puüo 
cien resmas sucesivas basta contar los pliegos de cada una; 
trabajo inútil, pues aunque se descubriesen defectos y deficien- 
cias, como estos venían de fábrica pues los cajones no eran 
abiertos aquí, era trabajo inútil que no daba lugar á reclamo. 
Sucedió una nocbe, íjue este trabajo se bacía en pieza iluminada 
por una vela de sebo, por(|ue no sé qué accidente, se apagí') 
estando allí Rosas, quien dio el más horrible grito de terror 
mandando no moverse de su lugar basta que volviendo alguien 
con la luz encendida, se encontró con algunos oficinistas que 
conservaban la postura de ambas manos tal como estaba al 
apagarse lávela, ni más ni menos que paralizados por la cata- 
lepsia»). Sarmiento: El Censor^ tomo 1, n**. 44. 
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jantes organizaciones mentales, hasta un tipo 
físico. Tan estrecha mancomunidad espiritual 
traducida así, hasta por acentuados rasgos ma- 
teriales, demuestra que, en efecto, hay familias 
de espíritus por analogías de sensibilidad y de 
pensamiento, como liay familias de pescados y 
de moluscos por razones de orden evolutivo, 
que les da la unidad del tipo. No es una idea 
trascendental la que los pone así en comunica- 
ción, sino, como dice Ribot, es de sus aspira- 
ciones comunes de donde nace el ideal colec- 
tivo, y las analogías mencionadas surgen. La 
acción de las mismas necesidades, adapta el 
órgano y cría un conjunto homogéneo de reac- 
ciones que contribuyen á asemejarlos en una 
paridad morfológica. Ese tipo federal existió, y 
los que tengan mi edad lo habrán conocido dis- 
cretamente refugiado en su perfumado hogar 
antiguo, relevada la silueta por cierto tinie de 
la nostalgia de su ambiente perdido. Estaban 
pues, unidos por una á modo de consanguini- 
dad evidente porque procedían de una deriva- 
ción psicológica común. Alguien ha dicho que 
si durante el curso de la vida de un pueblo 
pudiera uno seguir su filiación directa ó lateral, 
encontraría que, en diversos grados, casi todos 
están emparentados. Según un cálculo de 
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Cheysson, contando tres generaciones por siglo 
y abstracción hecha de las uniones consanguí- 
neas, cada uno de los habitantes de París ten- 
dría como antepasado veinte millones de con- 
temporáneos del año mil. El cálculo de proba- 
bilidades llega pues, á este resultado: que en 
su inmensa mayoría, los habitantes de una ciu- 
dad, un poco antigua, son parientes ^^\ Y si 
como hecho fisiológico de observación vulgar se 
tiene presente que, el breve tiempo que dura la 
lactancia es bastante, á veces, para dar al niño 
una semejanza visible con su nodriza, se podrá 
creer que bajo la acción de una regimentación 
y disciplina de la vida, tan firme y uniforme 
como la que gravitaba sobre todos ellos, pudo 
crearse un parecido lan grande, suficiente para 
darles un tipo físico común. Típico era, en 
efecto, el empaque federal, como lo era igual- 
mente su antagonista el empaque unitario, que 
el ojo penetrante de Rosas creía, con tanta ra- 
zón, descubrir en sus amigos y enemigos. 

Contribuía á fijarlo, todas sus desatinadas 
disposiciones sobre el traje y el rostro, que 
acabaron por estereotiparlo realmente. De esa 
manera, puede decirse, que metía por los ojos 

i/) Les pvoblémes de la vie^ pág. 103. Essai de sociologie gené- 
rale, por LOUIS BOUKDEAU. 
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y grababa fuertemente en la memoria popular, 
la figura material de cada uno de los dos ad- 
versarios. El bigote debía conservarse á todo 
trance como rasgo genuinamente federal y 
unido á la patilla, ateitada de cierto modo in- 
dicado por él, daba al rostro aquella fisonomía 
peculiarisima en la que un remoto parecido con 
la del león, completaba el brioso aspecto carac- 
terístico, aún cuando la mansedumbre de algu- 
nas caras estuvieran, por detrás, protestando 
3ontra los artificios de la barbarie política. Dijo 
por entonces la prensa unitaria, siempre fe- 
cunda, que en cierta función de palacio, Rosas 
es había hecho pintar bigotes á los que no lo 
isaban todavía, ofreciéndoles con su propia 
nano el legendario corcho de las bromas case- 
ras. Pero si en esto, acaso hubiere exageración, 
10 la hay seguramente en afirmar que los 
niembros de una de las tantas Guardias de 
\onor organizadas en la famosa recepííión de 
í835 «llevaban algunos, bigotes naturales y 
)lros los lucían pofelizos», obedeciendo á las 
indicaciones oficiales í^^. Y que el precej)to de- 
bió de ser exigencia ineludible para llegar hasta 
la excusación en larga y cómica nota explicativa, 

(*) Gaceta Mercantil de 18 de julio do 183o. Salih'as, Hisforia 
déla Confederación Argentina, tomo 11, p.íg. 26G. 
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lo prueba lo que le pasara en tales circunst 
cias á un militar bien conocido. Obligado 
señor capitán del Puerto, coronel don Franci 
Crespo, que es á quién me refiero, á cortai 
suyo, cuya frondosidad escandalizaba sin di 
los escrúpulos federales, tuvo que dirigirse 
Restaurador con fecha 17 de septiembre 
1839, <<año treinta de la libertad, veinte y e 
tro de la Independencia y diez de la Confe 
ración», según aquella rezaba, participando 
gran sentimiento que tenía de no poder u 
bigote apesar de la última tentativa que h 
cuando recién S. E. se recibió del mando 
premo; de cuyas resultas se asomaron los 
convenientes del fogaje que le acomete 
las ternillas de la nariz», Y agregaba d 
pues de otras consideraciones de orden méd 
y militar, que aquellos eran los poderosos i 
tivos que le impedían «no poder acompam 
todos sus compatriotas en el ardoroso entusia^ 
Americano que los conducen á la inmortalii 
en defensa de la libertad de América jy á ci 
cumplido efecto han jurado no quitarse el big 
los ciudadanos de dichas clases, ínterin la Ai 
rica no consolide su entera libertad (*). Y e 



(^) Ao/fl del señor coronel don Francisco Crespo al Exi 
Gobernador de la Provincia, septiembre 18 de 1839. 
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sin embaído un valiente ese buen hombre; 
había liasta amado el peligro y perseguido la 
gloria despreciando la vida amable y tan grata 
para el que así la entregaba al servilismo en 
sus formas caricaturescas, por una de ci(jueUas 
aherraciones que difícilmente nos esplicaríamos 
hoy. Y lo que pasaba con el bigote, pasó con 
lodos los demás rasgos del cuerpo y del vestir, 
para llegar á lijar con exactitud la fórinuhi fede- 
ral que soñaba Rosas imponer. Kl corir federal 
para la marcha y el cabello corlado a la fedé- 
rala, dieron al tipo su túnica comi)lcmenlaria. 
Y para extremar lo del bigote, llegó hasta ex- 
tenderlo á la campaña, como resolución militar. 
Tengo á la vista una circular del comandante 
don Pascual Miralles que dice: «Su Excelencia, 
el señor Gobernador en campaña, se ha servido 
ordenar en esta fecha que todas las milicias de 
la campaña usen bigote en atención á hallarse 
el país en posición de una in^'asión de los ene- 
Ttiig-os del orden, por tanto, se lo conmnico «i 
Vd. y se lo haga saber á todos los individuos 
(le la compañía que están en esas inmediacio- 
nes» ^^K 

La tiranía, como dije antes, no funcionaba 



(*) Manuscrito en mi Archivo. Circular á las milicias de 
Quilmes. 
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para ellos, sin embargo, sino en un sentido 
disciplinario y de estímulo para avivar el entu- 
siasmo, ahuyentador de sus timideces notorias. 
A los fines de las funciones múltiples de adhe- 
sión, el terror servía de asociativo para lodos 
, los elementos psíquicos constitutivos del auto- 
matismo servil. En el sedimento hostil que dis- 
curría oculto de mil maneras provechosas pre- 
tendiendo substraerse al ojo de Rosas, operaba 
en otra forma, naturalmente, pero con igual 
eficacia. El degüello, con sus conocidas modi- 
ficaciones, y el fusilamiento liso y llano por la 
sencillez de sus aplicaciones, fueron los dos 
instrumentos de mayor trascendencia (*>. En la 
distribución de ambos, había una parte teatral 
que repartía la emoción en un grado creciente 
de violencia, nada más que con dejar sospechar 
hábil ó grotescamente la posibilidad remota de 
cualquiera de los dos. Como nadie sabía donde 
iba á detenerse la amenaza para comenzar la 
ejecución, la amarga degustación del terror era 
casi la misma en uno que en otro caso; la 
vuelta á la vida, siempre inesperada, desper- 
taba un fuerte sentimiento de gratitud que era, 

O Véase las Causas Criminales de Cuilifio, Troncóse, Badía, 
etc., etc., en el Archivo de los Tribunales, en donde están los 
procesos aroliivados. 
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ea algunos espíritus apocados, terapéutica cu- 
rativa del morbo unitario ó, cuando menos, 
una indicación profiláctica para poner cauto y 
prudente al corazón. 

De ninguno de los dos, fué Rosas el inven- 
tor. La aplicación excesiva del procedimiento 
es lo único suyo que tenían. Tanto el uno 
como el otro eran usuales en la legislación con- 
suetudinaria y en la criminalogía nacional ; en 
las ejecuciones de los delincuentes, la ley apli- 
caba el segundo ; y el primero fué una costum- 
bre criolla tomada á la campaña, al indio y al 
orillero matarife que se perfeccionaba en los 
«sports» del matadero. 

El arte supremo consistía en el certero 
golpe de cuchillo en la halla, que dejaba ful- 
minado al animal. Otras veces una intencio- 
nada imperfección permitía al embravecido 
cuadrúpedo, que sangraba á chorros por el cue- 
llo, perseguir al agresor en medio de las carca- 
jadas, los gritos de las apuestas y los sabrosos 
dicharachos del guarango entusiasmado. Su 
aplicación al hombre debía encerrar una verda- 
dera cosecha de emociones desconocidas, y la 
natural curiosidad de aquellas sensibilidades, 
ya un poco melladas por el hábito y la relativa 
vulgaridad del individuo, permitió á la tiranía, 
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algo así como dignificar el procedimiento, ele- 
vándolo por tan inesperada aplicación á la ca- 
tegoría de institución pública. A la natural tor- 
[)eza del ejecutante, se agregaba, en ciertos ca- 
sos, lo inadecuado del instrumento como medio 
de disección y el espesor de los tejidos que 
había de separar para interesar los órganos vi- 
tales. Antes de desaparecer la conciencia, cruel 
registradora de todos los detalles, el cuchillo 
tenía que hacer una dolorosa peregrinación, y 
cuando se verificaba por la nuca, lo que acon- 
tecía en casos de mayor jerarquía por parte del 
delincuente ó de extraordinaria gravedad del 
delito, la disposición anatómica de las vérte- 
bras prolongábala mucho más, obligando al 
ejecutante á andar tanteando el adecuado res- 
quicio para meter la punta del cuchillo. De 
manera que entre el anuncio de la inmediata 
ejecución, entre la muerte aparente, diré así 
y la muerte real, mediaba un pedazo de eter- 
nidad, durante el que se acababa por aspirar 
á ella como á una verdadera liberación. El 
arreglo del dispositivo, complicado adrede, na- 
turalmente, y en el cual nunca se acertaba 
con el cuchillo suficientemente afilado, el lo- 
cal conveniente ó el asiento cómodo, consti- 
tuían el real sufrimiento. Cuando llegaba la 
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verdadera ejecución, el espíritu ya había des- 
contado todos los dolores posibles y. el alma 
estaba de pie ó en las inconsciencias de una 
agonía viril. Todos estos detalles, con sus sa- 
brosos y fantásticos comentarios, corrían en 
las referencias populares ejerciendo sus natu- 
rales influencias impresionantes. 

La degollación se premiaba generosamente 
si el individuo ejecutado valia la pena, como 
se verá en seguida. «Por cuanto, el miliciano 
c< Juan Duran, tuvo la suerte de dar alcance y 
« cortarle la cabeza al salvaje unitario tilu- 
« lado coronel Pedro Castelli, se le acuerda 
« el uso de barba y bigote federal, testera y 
c< colera punzó en su caballo, acordándole á 
c( la vez el sueldo de sargento durante su vida». 
Buenos Aires, Noviembre i8 de 1889. Juan 
Manuel de Rosas ^^\ 



(^) Véase Archivo Nacional^ papeles de Rosas. Id. historia 
de la Hevolución del Sud de la Provincia de Bupuos-Aires, A. J. 
Carranza. — En Abril de 1843, fuéle concedida á doña Hita Már- 
quez la pensión de 200 $ por su finado esposo el sar^^cnto Juan 
Duran, y le fué suspendida en 1845. En Agosto de 1875 se pre- 
sentó reclamando la pensión y el pago de los años correspon- 
dientes desde la suspensión. Vivía entonces en una pieza que 
le había facilitado don Emilio Parravicini en hu casa calle Es- 
tados Unidos 552. Era pobre y achacosa. El Gobierno Nacional 
pidió informes á la Contaduría de la Provincia de Buenos Aires 
y esta informó: «En el Archivo de esta oficina no se encuentra 
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Las cabezas así desprendidas del cuerpo y 
conservando aún sus crispaciones, no causaban 
horror á los ejecutantes. Habíase establecido 
una especie de tolerancia sensitiva que les 
permitía manejarlas como cualquier objeto de 
uso común. Se jugaba con ellas á las bochan» 
Esto es notorio. Y de largas distancias envia- 
ban las de los sali^ajes unitarios, como estima- 
bles regalos para el gusto del Restauradop- 
Por este procedimiento le fué remitida por el 
comandante accidental del lejano Fuerte Ar- 
gentino la «del salvaje unitario Domingo Ro— 



Tr 



expediente de declaración de pensión á favor de doña Rita Mar 
quez de Duran. Lo único que existe son varios asientos, á fojaí 
182 del libro de pensiones que dice textualmente así : DoTía Ril 
Márquez, viuda del sargento Juan Duran que cortó la cabeza de^ 
salvaje unitario Castelli^ con ¿00 g mensuales^ inclusa la ayuden 
de cosías. En orden de 1.** de Diciembre de 1842 se manda (in^ — 
cluir?) en la lista de pensionistas con 200 $ mensuales que son_ 
los que disfrutaba su finado esposo, y la orden está por com- 
probante del boleto que se le dio por media legua de tierras, cien 
cabezas de ganado vacuno y doscientas lanares, bajo el n.® 152. 
La pensión corresponderá abonarse desde 1.** de Diciembre de 
18i2 por estar pagado su finado esposo hasta fin de Noviembre 
por don Ángel Sánchez. « Desde 1.** de Febrero de 1852 goza de 
sueldo doble, según el presupuesto aprobado para los once me- 
ses de dicho afio. » Desde 1.** de Febrero de 1854 no se abonó 
esta pensión por orden verbal de S. E., comunicada al contador 
liquidador don Bartolomé Leloir. Contaduría General, Febrero 
1." de 1876. P. A. Carrasco.— Daios suministrados por el señor 
Director del Archivo \acional. — El expediente se encuentra allí 
guardado. 
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dríguez, bien acondicionada «en vinagre y ase- 
rrín» para que los últimos estertores de la 
muerte llegaran hasta él tan frescos como fuere 
posible. Dentro de un peque fio cajón, según 
reza la nota del coronel y comandante en jefe 
de la División del Azul don Juan Aguilera, 
vino á sus manos; pero después de un largo 
procedimiento en que hasta la modesta ciencia 
de la cirugía fronteriza intervino con propósi- 
tos de conservación, la cabeza hubo de ser 
enterrada, con la entusiasta aprobación de 
llosas, cuyo olfato era demasiado pulcro para 
tantas pudrideces. Y así lo manifestó en la 
nota de su puño y letra que tengo á la vista: 
«supuesto que la referida cabeza del mencio- 
nado salvaje unitario está corrompida á tér- 
mino de no poder continuar la marcha debe 
abandonársele» ('). La del coronel Zelarrayán, 
no fué mejor tratada. Córtansela el i3 de julio 
de i838 á orillas del Río Colorado, y el te- 
niente coronel Ventura Miñana, (juien por la 
hazaña recibe dos mil pesos, la conduce tan 
fresca como puede á la misma casa de Rosas, 



(•) Véase Archivo de la ^lación^ legajo correspondencia de 
Rosas con las autoridades de campaüa. Dichas notas fueron 
publicadas por el doctor J. J. Biedma en la Hevisla Nacionnlf 
pág. 81, tomo II, 3." serie. 
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donde, según versiones imparciales, podemos 
llamarlas asi, se exhibe sobre una bandeja í'^. 
La del coronel don Pedro Castelli, jefe de la 
insurrección del Sud, cortada por el mismc 
procedimiento, según ya se ha visto, es dí 
igual modo remitida por don Prudencio Rosas 
al señor juez de paz y comandante militar de 
Dolores don Mariano Ramírez acompañada de 
una nota histórica en la cual: «con la máí 
grata satisfacción» envía el famoso regalo í 
fin <(de ser colocada en medio de la plaza í 
la expectación pública y en un palo bien alto» 
«bien asegurada para que no se caiga», de 
cía (2). Y en la Plaza de Catamarca, y tambiéi 
sobre elevadas estacas, la del comandante ge 
neral Espeche, la de los Ministros Dulce ; 
González, y á sus pies una pirámide de seis 
cicutas cabezas pertenecientes á los demá 
prisioneros ^^\ En el solitario camino de Men 



(') Relación del capitán de la Armada Británica Ftanckland 
Exposición de don J. Láser re, publicada en El Nacional de Mon 
tevideo, n.** 1845. Véase en: Lamas, Escritos PoliUcos, 

(-) Nota del coronel don Prudencio Rosas fechada en lo 
Montes Grandes, noviembre 15 de 1839. Publicada en la Gacet 
Mercantil. 

(8) Parte del coronel don Mariano Maza, fechada en Cata 
marca á 29 del mes de Rosas de 18U. N.** 5483 de la Oacett 
Mercantil. El parte es dirigido al Excmo. señor Gobernador doi 
rJaudio A. Arredondo. 
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doza, y sobre un alto palo de igual modo que 
las de los salvajes Avellaneda y Gasas en la 
plaza de Tucumán ''), se coloca la del tan in- 
fortunado como valiente Acha víctima como 
es sabido de la traición más negra. 

La presencia de cabezas en todos los sitios, 
acabaría por tomar probablemente las propor- 
ciones de una dolorosa alucinación colectiva, 
aun cuando desde 1840 adelante, empezaron, 
en efecto, á verse en todas partes como si se 
viviera en pleno cuento fantástico: cabezas en 
los mercados, según las versiones corrientes: 
cabezas en los hierros de la Pirámide ; cabezas 
hasta ofrecidas en venta ambulante como bue- 
nos duraznos del monte ^^\ En eslo había mu- 
cho de verdad, como se ha comprobado y un 
poco de exageración en la reproducción del he- 
cho, como era consiguiente ^^\ Lo de las cabé- 



is) Gaceta Mercantil de 6 de diciembre de 1841. Nota del 
Ministro Aldeato Gondra. 

(*) El doctor don José Antonio Ocantos, me ha referido que 
él presenció este espectáculo desde el balcón de la casa de Es- 
cobedo situada en la calle de Potosí frente á la Legislatura. 

(*) En el Estado del Tesoro de la Provincia de Buenos- Aires, 
se encuentra la siguiente partida, «Al coronel don Ramón Ro- 
dríguez para remitir al juez de paz de la 4." sección de Monsalvo 
para pagar á tres individuos que cortaron la cabeza al reo mal- 
hechor José Ignacio Frías, 800 $. Gaceta de liuenos-Aires, 29 de 
septiembre de 1840. 
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zas exliibidas en los mercados y adornadas con 
cintas celestes, fué indudablemente producto 
del celo popular. El carnicero, cuya impunidad 
y vengativa inquina eran conocidas, se diverti- 
ría, alguna vez, volteando la del cajetilla mari- 
cón que se pavoneaba frente á su puesto pro- 
vocándolo con su correcta apostura. Pero que 
el hecho existió parece indudable ^^\ y es vero- 
símil desde el momento en que están compro- 
bados hechos tanto ó más enormes, como el 
de enviarle á Rosas, cabezas de salvajes unita- 
rios preparadas como preciosas piezas de ana- 
tomía patológica '2). 

La policía encontraba con cierta frecuencia, 
cadáveres de misterioso origen en sitios apar- 
tados. Las indagaciones suyas no dan con el 
ocullo mal (jue los produce; y como por parte 
del público, la curiosidad podía ser un delito 
castigado, todo el mundo echaba tierra piadosa- 
mente, sobre ellos y sobre el recuerdo impor- 



(') Lo íifinna el testimonio oral del seííor don Miguel Luca 
liennano del célebre ¡)oeta í|ue la vio en el Mercado del Centro. 
El señor doctor don M. Gonziílez, miembro del Departamento 
de Ili^nene, me aseguró babcr visto dos cabezas en las rejas de 
la Pirámide de la Plaza de Mayo en 1842. 

(-) Las de don Manuel Martínez y don Pedro González, fue- 
ron también enviadas á Hosas por don Martiniano Rodríguez el 
9 de mayo de 1840. Gacela Mercantil, noviembre 4 de 1840. 
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tuno de semejantes incidentes. A este respecto, 
el Registro Policial tiene curiosas revelaciones. 
Aquí y allí vénse tales manchas de sangre que 
salpican el camino: í<el jefe del Regimiento i.» 
pide se le remita el carro fúnebre para condu- 
cir al salvaje unitario Leonardo Parra que ha 
fallecido en la noche de ayer^'); «el Comisario 
de la 4-* sección da cuenta de haberse encon- 
trado un cadáver en la plaza de la Concepción 
y remitídolo al corralón de carros fúnebres» ^^^; 
«el Comisario de la misma, da cuenta de otro 
cadáver» «hallado en el cerco de la quinta del 
finado don Fernando Acosta (^). Y entre otros 
muchos hechos que sería largo enumerar, este 
que es aún más sugeridor: «el Administrador 
del Cementerio da cuenta de liaberse encon- 
trado sin cabeza el cadáver de Juan Eliza- 
Süe» (*). Puede decirse, con propiedad, sin em- 
bargo, que en ese tiempo había razón para que 
todo el mundo perdiera á cada momento su 
cabeza. 

No hay exageración seguramente, en todo 
loque se diga á esle respecto, porque amigos y 



(*) Registro de Policía^ tomo II, pág. 376. 

(2) » .) n.*» 158, octubre 26 de 1840. 

(2) » » noviembre de 1840. 

(<) .) » torno 11, págs. 430, 432, 441, 446y461. 
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enemigos, están de acuerdo en que este sis- 
tema de defensa, chorreando tanta sangre, era 
brutal y excesivo ^^\ Había necesidad de defen- 
derse, sin duda, pero se defendían poseídos de 



(^) Dice el doctor Ernesto Quesada en su libro La Época de 
Rosas: Por doquiera no se veía sino el fatídico color sangre, y 
sólo sangre se respiraba por doquier» (pág. 73). « Obligó á sus 
enemigos á emigrar, humilló á los que le eran indiferentes, no 
toleró sino amigos » (pág. 72). «Rosas, aturdido ó desesperado 
ante la tremenda í ituación que le había producido el partido 
unitario, abrió ios diques al torrente de la demagogia popular»* 
(pág. 216). «El t'^rorismo de Rosas hubiera hecho retroceder á 
los terrorizadores termidorianos ! » (pág. 20ü). « Todo cuanto se 
refiere á los hprrores de la mazorca del año 40, será siempre 
pálido al lado de la realidad » (pág. 219). « Los que vivimos hoy, 
no podemos formarnos una idea cabal de lo que era la ciudad de 
Buenos Aires el aüo 40, época que ha quedado como fecha fatí- 
dica en nuestra historia» (pág. 219). « Cometió la torpeza de con- 
siderar como un crimen toda oposición» (pág. 212). «Sí: los 
eJtcesos de la Mazorca no tienen disculpa» (pág. 226). « El terro- 
rismo de Rosas constituyó la faz característica de su larga 
Dictadura y la hizo degenerar en tiranía» (pág. 247). 

ViCTOH Galvez, en sus MemoHas de un ViejOy Escenas y cos- 
tumbres de la República Argentina^ tomo II, pág. 171 y siguien- 
tes dice: «La ciudad de Buenos Aires estaba silenciosa. Todos 
estaban aterrados y la Sociedad Popular llamada la Mazorca, do- 
minaba la ciudad; á media voz se decía cada mañana quienes y 
cuántos habían sido degollados, qué casas habían sido asalta- 
das, qué damas azotadas con vergas, infamadas por los parches 
colorados pegados con brea». El señor Almirante Mackase, en 
su publicación Aff aires de Buenos Aires, Expédition déla F ranee 
conlre la République Argentine, Hevue des deux Mondes^ 1." de 
febrero de 1841, pinta con igual colorido el terror de las familias 
unitarias de Buenos-Aires : « El Club de los Jacobinos, dice, no 
fué más terrible á la antigua nobleza de Francia», « los crímenes 
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*^' una verdadera locura homicida. La lucha era á 
'^'^ ultranza es verdad; y precisamente, la superio- 
'^' ridad de Rosas parecía consistir, hasta cierto 
^'^1 punto, en esa ausencia de sensibilidad que ata- 
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' ' nocturnos que han desolado á Buenos Aires, son una emanación 
' de ese Club». «La comisión directiva resuelve: una banda de 
"^ verdugos ejecuta. Contra el Partido Unitario y para extinguirlo, 
^' se ña formado esa monstruosa asociación. Esa horda sal- 
vaje lanzó bramidos contra el partido unitario » ; « enviaba á 
sus seides á registrar las casas y á insultar lafi n\uieres y los vie- 
jos, á robar y saquear so pretexto de buscar pruebas para sus 
acusaciones». '** 

El señor doctor don Adolfo Saldías en su HistoYia de la Con- 
federación Argeniina, trae también frases enérgicas de condena- 
ción contra el sistema implantado contra el Partido Unitario. 
"El agente principal, para mantener este sistema de represalias 
y de guerra á las personas y á las propiedades, era la Sociedad 
Popular Re dauradora. Componíase de partidarios fantásticos, 
de militares de todas graduaciones y de hombres ventajosamente 
conocidos en la sociedad, en la magistratura, en las letras y en 
el foro») (pág. 203, tomo 1 11). Hay (|ue advertir que la Sociedad 
Popular y la Mazorca, eran, puede decirse, dos instituciones 
distintas, como habrá podido verse. Sigue el doctor Saldías: 
"todas las monstruosidades tenían pues cabida en medio de 
crisis semejantes» (pág. 'iO-j, tomo lil). «En la época en que 
ocurría los sucesos referidos más arriba, la Sociedad Popular 
Heslauradora traspiraba odio contra sus tradicionales enemigos 
políticos » (pág. 204, id., id.). «Eran miembros de la Sociedad 
Popular los que conducían al populacho por las callos m.ís cen- 
trales de Buenos Aires para cebar esos furores á que fácilmente 
cede el pueblo» (pág. 200, tomo lii). Véase tainhion: Lamas, 
Escritos Politicos. Pelliza, La Dictadura de Mosas. La Gacela 
Mercantil especialmente los anos 1840, 41, 42 y 43. 

Firmado el tratado Mackase, Rosas dio el famoso decreto 
ordenando que cesaran las matanzas de 1840. Decía en él: 

ROSAS Y 8Ü TIEMPO - TOMO II O 
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ría á otros las manos. En presencia de este 
violento ejercicio de las fuerzas inferiores, y en 
circunstancias como estas, parécele á uno que 
este hombre volviera al animal para defenderse 
como él, y que, tal vez próximo á flaquear, he- 
chara la vista atrás buscando el vigor de los 
instrumentos de lucha de que aquel dispone, 
las aptitudes de sus instintos, la inhibición de 
la personalidad humana por una brusca irrup- 
ción del alma zoológica. Porque en efecto 
¡ cuan animal es, cuan extraordinario en ciertas 
circunstancias de su vida ! Se me antoja el colo- 
sal chimpancé blandiendo en la garra peluda el 

«que cuando la Provincia fué invadida por las hordas de los sal- 
vajes uni (arios, profanada con su presencia sus atrocidades y 
sils crímenes, la eocaltación del sentimiento popular^ no podía 
dejar de sentirse bajo los terribles aspectos de una venganza 
natvral que entonces no había sido posible ahogarlos en un pue- 
blo tremendamente ¡ndi^mado por tamaña perfidia», üegistro 
Oficial, año 18 'tO. Diario de la Tarde ^ noviembre 3 de 1840, n.** 
2787. QiJRSAüA, La Época de liosas {[mg. 2*2.j). « Los parricidas, 
reos (le lesa Amérií'a, M.imiel V. Maza y su hijo espurio Ramón, 
vendidos al asqueroso ó inmundo oro francés, concibieron é in- 
tentaron en sus rahezas emhria^^adas por disposición del cielo 
un asesinato horrcíndo, tenebroso contra la preciosa vida del 
Ilustre Kestaura<h>r de las Leyes. ¡ Pero Dios es justo! Estaba 
ya haría mucho su Excelencia en los pasos feroces de aque- 
lla in¡<|uidad sin cuento: veía hasta el fondo de la fuente ene- 
\u\\iii emponzoñada contra la vida de la patria y ya el cielo santo 
le dispuso el fin trá^íico (|ue destina á su divina justicia á todos 
los malvados. Y es tal la irritación de los federales que si S. E^ 
nuestro Ilustre Kestaurador de las Leyes, no estuviera de por 
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hacha sin mango de sus pesquisas y hambrunas 
montaraces. Algunas veces, sin embaído, parece 
tener, cual otra Clyptemnestra de Esquilo, 
cierta grandeza demoniaca que agiganta sus de- 
litos; una manera de moverse en el crimen que, 
como ha dicho un escritor francés, recuerda 
las grandes actitudes del león caminando pau- 
sadamente en el antro. Bella imagen de la 
fuerza vital que dentro de su baja jerarquía, es 
una soberbia expresión de la grandeza animal. 
Aunque parezca cuenlo, diré que hasta había 
«degolladores» de todas clases, algo así como 
jerarquías en los ejecutantes, cuya virluosUlad 



medio, habrían amanecido y aún amanecerán hoy (h)s mil de 
aquellos ó lodos ellos degollados». Circular de Rosas á los 
gobiernos de provincias. Archivo privado del general Ibarra. 
"Los Federales que estamos en estas bancas, estamos resueltos 
á empuñar el puual ; al menos yo, señores, así pienso, resuelto 
á clavarlo en el corazón aleve de los unitarios v si fuese necesa- 
rio á poner otro á la diestra de mi esposa misma; porque los 
que amenazan con puñal, es preciso apuñalearlos». Discurso 
del Diputado Garrigós en la Sesión de la Cámara <le 28 de junio 
de 1839. La Legislatura, en su nota de fecha 14 de abril de 18 iü, 
decía á Rosas :« le autoriza para que ponga cuantos medios le 
conduzcan á este glorioso fin hasta el exterminio total del sal- 
vaje y feroz bando unitario». lier/isfro Oficinl de 18i0, pág. O'J. 
\éfise i&Tah'ién Exposif ion (les viulences, oufrages et préjudices 
parJ. N. Barr.\ut dirigida al señor Cónsul de Buenos Aires, 18i2. 
Kfilación del capitán de la corbeta de S. M. H. « Peíirl », capitán. 
Carlos Coville Franckland, publicado en el periódico inglés Tke 
Brilanniay junio 25 de 1842. 
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dejaba sospechar las metódicas aplicaciones de 
una profesión. El hábito de sus prácticas de 
hábiles reseros, les había dado á algunos espe- 
cialistas, una destreza humanitaria, humanitaria 
digo, porque abreviaban la muerte con un 
exceso lujoso de rapidez. Pero el verdadero 
arte mazorquero estaba precisamente en la in- 
versión del concepto : en una carrera de lenti- 
tudes, en la parsimoniosa y artística torpeza, 
que, para agravar la pena, era el recurso de la 
crueldad. Reputábase como un verdadero pro- 
fesional, á el negro Domiciano, antiguo peón 
de los Cerrillos ('), cuyas aptitudes y pecuUari- 
dad de procedimientos, le daban una completa 
y verdadera superioridad ; su intervención tenia 
un carácter siniestro, y su alejamiento equivalía 
á una conmutación. í]ra una de esas vegeta- 
ciones malsanas de todas las épocas de terror 
([ue brotan de la sangre fermentada. La revo- 
lución francesa produjo familias enteras de ver- 
dugos. Gambrai poseía los Vermille ; París, los 
Sansón, como Rennes, Arras, Lujorlos suyos (-^. 
Formaba entre la falanje des boiirreaux amateiirs 

(') Este nef^ro lo conoció posteriormente de peón en la es- 
tancia del Moro el señor don Narciso Marlínez de Hoz, quien lo 
hizo expulsar de allí bajo la pena de azotes si volvía á aparecer. 
Murió en Dolores el año 1860. 

(-) La Guillotine, par G. Lenothe. 
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jue trabajaban por gusto y patriotismo. Otros 
liabía cuyos nombres se me escapan, aunque 
no tanto que no recuerde el de algunos que el 
«barrio del Sud» ha conservado en sus cróni- 
cas: Cipriano Costa, Moreira, Gaetán, González 
y el Mulato Zabalía, que se los prestaban en 
cuarteles y prisiones como la gaceta y el negri- 
llo entre los vecinos de antaño. Gozaban de 
mucha fama en las «sociedades» y corrillos, y 
cuando alguno de ellos en sus rápidos esparci- 
mientos, llegaba á un pueblo de campo, un 
escalofrío de horror conmovía al vecindario que 
luego le veía partir alborozado. El suburbio del 
Sud era el almacigo de los ejecutores, como la 
Lorena y el nordeste de Francia en los tiempos 
iel Terror. Como rasgo complementario de 
íreaciones tan singulares, recordaré aquel he- 
iho rigurosamente histórico de un carcelero de 
]atamarca, quien queriendo dar muestras de 
)articular afecto, y haciendo honor á cariñosas 
recomendaciones, prometió al señor doctor 
Villegas, que « cuando le tocara, lo haría dego- 
llar con el parag'wo^'í) » , un diestrísimo aíicio- 
Qado fuera de toda ponderación «para no ha- 
cer penar á la gente » (*). 

(') Ileferido por el mismo señor doctor Domingo Villegas en 
Valparaiso al Sr. Dr. don Pedro Agote, que me lo ha transmitido. 
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No sólo con el fusil y el cuchillo se hacían 
estas ejecuciones capitales. A menudo emplea- 
ban también, la bayoneta, el serrucho, las bo- 
leadoras y la lanza que era el instrumento favo- 
rito del indio. Morir lanceado fué siempre 
muerte de valientes, porque se sufría mucho 
cuando manos torpes prolongaban el desenlace. 
La lanza del certero golpe, en estos casos, era 
privilegio del indio verdugo de la tribu, que en 
im par de botes arrebataba la vida del atleta 
más vigoroso. Dos hábiles lanceadores, basta- 
ban ; uno detrás y otro delante de la víctima. 
A la voz de mando, el primero daba el golpe 
violento sobre la espalda indefensa, mientras 
el segundo llamaba la atención con ftntas terri- 
bles. El vigorozo empuje de aquél, hacia voUt 
de bruces, diré así, el cuerpo en dirección de 
éste que lo recibía con el acertado golpe sobre 
la región precordial, el cuello, si lograba aga- 
rrarlo en el instante propicio, ó el vientre, en 
cuya viscera palpitaba la aorta codiciada por el 
filo de la reluciente moharra, para partirla con 
el tajo mortal que finalizaba la operación. El 
bayonetazo, como el lanzazo y el fusilamiento, | 
eran castigos de prisioneros generalmente, y 
cuando el número excedía á la posibilidad de 
una ejecución rápida, se les despachaba en la 
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«forma ordinaria» y musical del violínj^ ñolón 
según la expresión cruel del coronel don Ma- 
riano Maza ('). Es decir, sin procedimiento 
alguno de preparación, «auxilios espirituales» 
ú otra forma regularizadora. Se les hacía arro- 
dillar en filas muy bien ordenadas, y los espe- 
cialístas, con horrorosa ligereza, introducían 
la punta del puñal seccionando la carótida y 
la tráquea, ó metían oblicuamente la hoja hasla 
dar con el callado. Cada jefe de categoría ó 
caudillo, tenía sus degolladores; así se decía: 
«el degollador del coronel González», «el de- 
gollador de Maza», «el degollador del bata- 
llón » tal ó cual ^^\ Sus cuchillas tenían vér- 
tigos de actividad y sed como las fieras do- 
mesticas que han probado la sangre ; el 
degüello poseía sucedáneos y equivalentes que 
suplían su ausencia, y cuando no practicaban 
la alta cirugía del cuello, mantenían su celo, 
en la castración de vivos y de muertos como 



(*) « Las fuerzas de Cubas pasaban de 600 hombres y todos 
han sido condenados, pues prometí pasarlos á cuchillo». Parte 
del coronel M. Maza, Gaceta Mercantil, año de 1841. En otra 
parte decía que si : « Catamarca caía en su poder, habría violin y 
violón». Id., id. 

(*) Declaración de don Pedro ÁUan ante la Comisión pública 
establecida en Montevideo. Versión transmitida por el señor B. 
González Rivadavia, escribiente de llosas. 



136 ROSAS Y Sü TIEMPO 

en el caso del teniente coronel Monasterio, 
en la batalla del Arroyo Grande, de Junio en 
1841 y otros muchos; sacando lonjas para 
maneas ú otros usos(^); cortando la lengua ó 
afeitando la barba con la piel por usarla en 
la forma heterodoxa de la herradura (-). Casti- 
gos de menor peligro existían en la legislación 
del Terror; pero de amargura tal, que algunos 
pacientes optaban por la muerte voluntaria en 
raros casos: el cepo de cabeza y de pies, el 
« acoUaramiento con grillos» ambas víctimas '^\ 
los grillos de pies y manos, los trabajos for- 
zados, los azotes, el «cepo de lazo» y el 
«estaqueo», etc., etc. En casos aislados, exis- 
tieron todavía otros medios de ejecución más 
exóticos: el fuego en el de Martínez Eguilaz, 



(*) El caso del gobernador de Corrientes, señor Genaro Be- 
rón de Astrada. de todos conocido, el 31 de marzo de 1839, des- 
pués de la batalla de Pago Largo. El del coronel don Manuel 
Rico, prisionero de la batalla de San Cala. Las lonjas, en los dos 
casos, fueron sacadas del cadtíver. Véase Declaración de don 
José Damún Arellauo ante la Comisión pública de Montevideo }/ 
de don Uaynón de Almirón, el día 17 de julio de 1843. 

(2) Al sefior don Lucas González, «le cortaron á cuchillo la 
piel de la barKa el 1." de Octubre de 1840», por usarla en esa 
forma. Atribuyese el hecho á uno de los degolladores del coro- 
nel Mariüo. 

(3) Véase Vindicación y Memorias de Antonino Reyes^ tomo I» 
pág. 110. 
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quien se le dio muerte introduciéndolo en 
n barril de alquitrán, pegándole fuego des- 
ués de una imperfecta decolación, y el de 
tro español don Juan Cladelles, ahogado en 
m baúl el i5 de octubre de 1840, por salvaje 
mitario. Este caso, como el de don Antonio 
ílguera, á quien Rosas mandó cortar la len- 
gua antes de fusilarlo por haber gritado muera 
?l tirano Rosas, van por cuenta de Rivera In- 
iarte, de cuyo libro los tomo. No los he visto 
comprobado por otros. 

Los locales generalmente elegidos eran: el 
Cuartel de Serenos, donde pontificaba el 
íoronel Marino, el famosísimo de Guiliño, la 
Cárcel, y los Santos Lugares de Rosas, en el 
íual estaba situado el campamento bajo las in- 
nediatas órdenes del general Pinedo y de An- 
onino Reyes, su verdadero jefe. Allí residían 
iquellos pobres prisioneros de las batallas del 
Quebracho, San Cala y Rodeo del Medio, víc- 
imas de crueles tormentos. Pertenecían á las 
principales familias unitarias de las provincias 
)' de Buenos-Aires, y los tenían, en el mejor 
le los casos, de sirvientes y peones bajo las 
órdenes de un mulato Miguel Rosas, sargento 
de la Escolta del Restaurador, quien les hacía 
matar ratones, barrer las cuadras y sacar raíces 
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con las uñas. Vivían á la intemperie sucios y 
pestíferos, encerrándolos durante la noche en 
un chiquero, como bestias destinadas al más 
vil trabajo ^^\ 

En 1840 y 1842, las calles de Buenos-Aires 
fueron teatro de mil escenas de muerte. Caye- 
ron degollados un sinnúmero de conocidos 
vecinos por el único delito de ser unitarios: el 
coronel don Sixto Quesada, el doctor Zorrilla, 
el doctor José Macedo Ferreira, el coronel 
Linch, Messón, Oliden, Nóbrega, Silva, Dupuy, 
Varangot, Buter, La Madrid, Grané, Echenagu- 
cía, Sañudo, Archondo, el teniente coronel 
Gabral, Duelos, etc., etc. En estas dos crisis de 
furor, la intervención de Rosas fué personali- 
sima, según parece. Así lo afirman en sus 
conocidas declaraciones, su Ministro y Gober- 
nador Delegado, el Jefe de Policía de la Ciu- 
dad y el coronel Cuitiño, frío ejecutor de sus 
tremendas órdenes ^^\ Ante el peligro de 

(*) Declaraciones del mismo coronel don Antonino Reyes, 
del coronel don Afíustín Ruvelo al servicio de Rosas, de don 
Eladio Saavedra, de la secretaría del mismo, de don Mariano 
Beascochea, empleado de la misma. Véase Causa criminal 
seguida contra el ex-gobernadorj. M Me liosas^ ante los Iribunales 
ordinarios de tíñenos Aires, pá¿(s. 14, lo y 16, foja 137 de la causa 
original, foja 200, foja 133 vuelta, etc. 

(*) Proceso criminal contra liosas, declaración de fojas 99, 
folio 230 del original, págs. 10 y 11 de la publicación. 
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perder el poder la vida ha perdido su valor. 
Debieron alcanzar proporciones muy grandes 
aquellos sangrientos sucesos, pues Rosas mismo 
que los había ordenado ('\ se vio en la nece- 
sidad de dictar un decreto, suspendiendo las 
matanzas bajo la amenaza de severísimos casti- 
gos, no sin declarar al propio tiempo que «ellas 
eran la expresión laudable y ardorosa de vehe- 
mente patriotismo», «expresión del ardor santo 
con que los federales se habían lanzado contra 
sus enemigos, al ver conculcados sus más caros 
derechos». Pero que si eran justos «estos arre- 
batos de la exaltación popular», justo era tam- 
bién que los habitantes de esta ciudad, goza- 
ran de la tranquilidad, «en la cual el Gobierno 
la había conservado á costa de fatigas in- 
mensas ^^K 

Una leve señal suya bastaba para comenzar 
y otra para terminar. Ese fué el procedimiento 
en todas. 

Estos ejecutores eran los reptiles de menor 



(*) Causa ctñminal del ex-gobetmador Rosas, pág. 10, edi- 
ción 1864. Declaración del ex-Ministro de Rosas doctor don 
Felipe Arana, fojas 99 del proceso original. Id del jefe de poli- 
cía, fojas 130, págs. 10 y 11. Id., Vindicación y Memorias de 
Ántonino Reyes^ tomo I, págs. 182-170. 

(*) Véase Decreto de Rosas, de fecha 31 de octubre de 1840, 
Regislro Oficial^ pág. 11 de la Causa. 
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cuantía. Más arriba estaban los altos ejecutan- 
tes, los organizadores de las formas colectivas 
del furor popular 6 de la indignación pública. 
Cuitiño, cuyos hechos y fama son tan noto- 
rios, pasaba por ser uno de los predilectos de Ro- 
sas, había sido sargento de Policía bajo la Jefa- 
tura de Somato y distinguídose por su buena 
conducta. Durante la tiranía adquirió el lúgubre 
renombre de todos conocido, y el Cuartel de 
Cuitiño donde se ejecutaban las más complica- 
das órdenes del Gobernador, tenía para la ima- 
ginación popular el poder de despertar mil va- 
riadas y vivaces emociones. Su sólo nombre, y 
la remota sospecha de ser citado ó destinado en 
calidad de simple detenido, tenía la virtud del 
más intenso horror y de la mortal angustia de 
una predestinación al suplicio. Todas aquellas 
frases de: «lo han llevado al Cuartel de Cui- 
tiño», «está arrestado en el Cuartel de Cui- 
tiño», etc., etc., equivalían casi á una sentencia 
de muerte ^^\ El terror suscitaba tales ilusioneí 
de ruidos y visiones, que los sentidos en cons- 
tante alarma tejían sobre cualquier hecho pue 



(*) He oído referir al seuor doctor don Vicente F. López (iiie 
llamado un día el doctor Alcorta para asistir á Cuitiüo, que pa 
decía de una hernia, fué tal el horror producido en él y su fanii 
lia, que después de la visita cayó enfermo por varios días. Ci 
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rii que allí tuviera lugar, mil leyendas pavoro- 
sas. Los vecinos liabíanle colocado en el pe- 
dazo más emocionante del Infierno dantesco. 
Oíanse salir de sus cuadras á toda hora, los 
acentos de ira, las liorribles palabras, los can- 
tos y blasfemias á que se refiere el poela. 

En efecto, atribuíanle un sistema completo 
y especial de martirios, una escuela que perte- 
necía á la casa, exclusivamente ^^\ De ella se 



riacü Cuitifio era natural de Buenos-Aires, hijo de don Juan Cui- 
tiuo y doüa Candelaria Sosa, casó con doña Juana Miralles, de 
cuyo matrimonio ha tenido cuatro hijos llamados: Paula, Fran- 
cisco, Socorro, Gregoria. Testó ante el escribano don Adolfo Sal- 
fe, el 10 de enero de 1854. Dalos del señor Arturo Scotto. 

(^) Consta en el proceso criminal de Cuitifio (foja 208): « Que 
la orden de degollar al coronel don Francisco Lich, á don Isidro 
Oliden, á Messón y á muchos otros, la recibía Parra del mismo 
Gobernador Rosas verbalmente. Que luego de ejecutarlos, pasó 
¿1 y Parra á la casa de Gobierno y quedándose Guitiíio en el pa- 
tio, entró Parra adentro á dar cuenta al Gobernador Rosas del 
cumplimiento de la orden. Que Parra repartió quinientos pesos 
ácada vigilante y á él le entregó mil pesos que le mandaba Ro- 
sas. Que en su cuartel se han fusilado hombres (|ue mandaba el 
Gobierno; que degollados han habido dos, imo fué don Juan Pe- 
dro Varangot y el otro don J. M. Dupuy, compadre de sacra- 
mento del declarante y un indio pampa que fué muerlo n balazos 
e« el cepo». (Declaración de Cuitiño. — Procoso do Rosas, 
Pág. 11).— El doctor don Felipe Arana, Ministro de llosas y Go- 
líernador delegado en su época, expone á foja 99: — « Que con 
respecto á los asesinatos ocurridos en las fechas y con las perso- 
nas designadas en las citas que se le han leído, aimíjue en efecto 
era él entonces Gobernador Delegado, no tuvo de ellos conoci- 
miento alguno, porque Rosas, desde Santos Lugares, libraba sus 
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decían muchas cosas enormes que la crítica no 
ha documentado cumplidamente, pero la cró- 
nica conserva con cierta uniformidad y coinci- 
dencia reveladoras de cierta verosimilitud su- 



órdenes con absoluta prescindencia del declarante, sin duda, ó 
por la Policía para la ejecución de aquellos asesinatos, según 
presume, aunque no puedo ase^furarlo, desde que ellos tenían 
lugar en esta ciudad; ó por los mismos ejecutores directamente 
encargados de llenar las órdenes preindicadas ». La de don Ber- 
nardo Victorica, Jefe de Policía de Rosas, dice á fojas 130: «Que 
como Jefe de Policía no tomó ningún conocimiento, ni trató de 
investigar ni esclarecer los hechos, porque tenía conciencia que 
de todos esos crímenes era sabedora la primera autoridad, y fué 
confirmado en esa convicción, por cuanto el Gobierno no le hizo 
al declarante ninguna prevención, observación ó interpelación 
sobre ellos, sino por el decreto que se expidió para hacer cesar 
tantos atentados, en lo ([ue se culpa al exponente por su falta de 
vigilancia, que hasta cierto punto era ridículo, por cuanto el 
doctor Zorrilla fué nmerto en su casa de la plaza de la Victoria, 
y la cabeza del degollado Miguel Llano, se colocó en la Pirámide 
de la misma». Don Antonino Reyes, expone á fojas 37 vuelta: 
«Que el coronel don José Hernández, era el encargado de los 
prisioneros del Quebracho, San Cala y Rodeo del Medio y por 
orden de Rosas. Que oyó (luejas á causa del tratamiento por la 
calidad de los alimentos y de tenerlos á la intemperie y que al- 
gunos de esos prisioneros fueron fusilados». El doctor don Ma- 
riano Beascochea, oficial entonces de la secretaría de Rosas en 
Santos Lugares, agrega á fojas 137: « Que existieron en ese cam- 
pamento los prisioneros del Quebracho, San Cala y Rodeo del 
Medio y por orden de Rosas todos los días debían variar de 
campo y prestar en el que estuviesen todos los trabajos. Cuando 
estaban en el que correspondía al negro Miguel Rosas y Pieres, 
sargento de la Eacolla del (ioheniatlor, les hacían sacar raíces de 
árboles con las uñas y que efectivamente estaban al intemperie 
por orden del dictador». 
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gestiva. La memoria afectiva del contem{K)rá- 
neo, reproduce fielmente todavía aquellas eje- 
cuciones con música, que á uno le crispan los 
nervios v en las cuales, sea como refinamiento 
de bai4>arie ó simplemente para disimular gri- 
tos y protestas, funcionaba una abominable cha- 
ranga, á cuyo compás los soldados y espectado- 
res bramaban una canción atroz. No le fal- 
laba sino los timbales mágicos de las hechice- 
ras. Llamábase «La fíeshalosa», y ciirulaba 
como versión corriente que en este suplicio, to- 
mábaseles á las víctimas por el pelo y ([ue los 
asesinos las degollaban al compás de la canción, 
una de cuyas estrofas va en la nota ('\ Las con- 
torsiones y gestos de horror que el Iccior so 
imagina, eran saludados con eslrepilosas carca- 
jadas í-^. No fué seguramente inventada por Ro- 



(*) ti El que con salvajes. Tenga relación. La ver(fa j/ (¡('(fue- 
llo. Por es la Iraición, Que el santo sistema. De la redcrariihi. Se 
da d los salvajes. Violiny Violón». Canción del riolin // violón. 
Publicada por la imprenta del Estado año 1810. Se«;ún ol Itritish 
Packeet y el libro conocido de Rivera ln<larte, el scíior Rafael 
Zapata fué ejecutado el lo de octubre do 18'tO. con la música do 
\q. Resbalosa .f así como don Manuel Yanel por orden del Alcalde 
de Barracas, de donde era vecino, el 27 de octubre de 18 iO. 

p) Es como se supone de origen unitario y frjincés la ver- 
sión que ha trasmitido este cuadro. Pero Inexistencia de la atroz 
canzoneta está, como se verá, comprobada por al^ninos ejem- 
plares publicados entonces que se conservan en las colecciones 
particulares. De lo único que se podría du<lar, si es (jue cabe la 
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sas, quien á pesar de su pasión por el detalle, 
no se ocupó nunca de semejantes menudencias 
de procedimiento. Dejaba todo eso á la gente 
menor de las prisiones y cuarteles, á cuya fe- 
cunda inventiva abandonaba las sutilezas de 
este arte , todos estos idéaux du sinistre que 
traen á la memoria cantos que las Eumcnides 
delirantes, vociferaban en sus rondas frené- 
ticas. 

El (]omisario Parra era otro de los colabora- 
dores de fama; una reproducción de aquel Juan 
Vargas qni poussait Vamoiir de la niort jusqna 
r/ij^slérie. Fue un espíritu místico á la manera 

dudíi, es (i(; su aplicación. Sin embargo, el Comodoro Pulvis lo 
alirnió en las puhlicíicjones íiue liizo entonces. Rivera Indartí*, 
en su apasionado libro, mudias de cuyas versiones tenida"» 
como exageradas, lian sido sin embargo, conQrmadas por los pa- 
dres jesuítas (La Compañía de Jesús en América por el padre 
U. Péuez. 181)2), (que es el (|ue describe laoperación). (Rosasn 
sus opusif ores, [íi'iir, i^:;, edición Casavalle). Pelliza, ím Oicla- 
duva de Rusas, Anduks Lamas, Escritos PolificoSy y otros autores 
hacen referencia á ella. El lieclio es muy verosímil, y cabe bien, 
dentro «le los procedimi(?ntos usuales de la criminalogía Federal, 
en otras cosas análogas, tan bi(;n documentado, hasta por la 
misma literatura de la tiranía. Por otra parte, parece ser un uso 
esencialmente Hioplatense, pues algunas tribus de indios lausa- 
])an y ya sea por imilación <» por otras razones, dícese que algu- 
nos revolucionarios brasileros usaron de procedimientos pareci- 
dos contra los monarquistas d(; 1889. En Francia, durante el Te- 
rror se ejcíMitaba también con música según Lenotre: Un orches- 
tre e'tail place' á cdlr de la (juilloline: dice el libro de G. Lenotre, 
La (juilluline el les ejce'culeurs des arréts criminéis^ pág. 90. 
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española antignua y de un fanatismo político, — 
si así podía llamársele á esa adhesión canina 
conque servía á Rosas, — tan intenso como el 
religioso, pero que en él resultaba grotesco y 
excesivo. Pertenecía á la Hermandad de la 
buena muerte y á otras congregaciones de la 
Oración; y el feryor con el cual se encomen- 
daba á los santos en sus largos y gesticulantes 
rezos, bajo las bóvedas solitarias de la iglesia 
de San Miguel llegaba hasta el llanto, según 
versiones de testigos presenciales ^^\ ¡Qué ca- 
racterística desagradable tendrían sus crueles 
procedimientos, cuando el mismo Rosas, en pre- 
sencia de algún crimen anónimo revestido de 
particulares circunstancias que lo hacían más 
sombrío, solía exclamar: ese ha de ser el ga- 
llego Parra í^)!. Merlo, como Gaetán, eran espa- 



(') Referido al doctor Carranza por el Cura de San Mi^^uel 
doctor Gabriel Fuentes y al autor por el seüor García del Mo- 
lino. «Casó dos veces: en primeras nupcias con doña Rosa Qu¡- 
roga, de cuyo matrimonio tuvo un hijo llamado Vicente^ que fa- 
lleció de estado casado y sin dejar sucesión. En segundas nup- 
cias casó con doüa Inés Araoz y con la que tuvo una hija lla- 
mada, Aniceta^ y dejó además, según su testamento, otra hija 
natural Mita Parra de 3 años de edad. Doña Aniceta Parra casó 
con don Fernando María Fernández». Estos datos son tomados 
por el señor Scotto de su testamento cerrado, otorgado en Bue- 
nos-Aires, el 22 de mayo de 1850. 

(•') Datos del seüor Scotto. Referencias del señor García. 
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ñoles del Ferrol, y Parra, como Merlo y Maes- 
tre, habían venido en el «Santísima Trinidad», 
cuya tripulación se sublevó al llegar á Montevi- 
deo. Todos ellos tenían alguna hachare de 
cierto vigor maligno en su delincuencia; dando 
á la personalidad un relevamiento de amarga 
conformidad con el tipo moral de su amo, con 
quien parecían articularse tan bien ^^\ Troncóse 
era un gigante de desagradable aspecto y tan 
implacable para la sangre como sus compañe- 



(^) « Los hijos desnaturalizados han de probar de nuestras 
manos el puñal que desnudo conservamos para sostener la 
ilustre persona de V. E. » ; nota del coronel graduado don Ciríaco 
Cuitifiü al Gobernador Rosas, agosto G de 1839. «Siempre pronto 
estaremos á perríeguir de muerte á todo forajido unitario que 
tan sólo de palabras insulte la ilustre persona de V. E. »; íd-i 
id., nota de 18 de agosto del coronel Andrés Parra. «Es preciso 
desengaüarse, seüores, que es llegado el caso de salir con palo y 
puüal portas calles y á todo enemigo de nuestro ilustre Restau- 
rador matarlo á palos ó á puñaladas»; brindis del coronel Mar- 
tín Santa Coloma, Gaceta Mercantil^ agosto de 1839. «Yo pido al 
Todo Poderoso que no me de una nmerte natural sino degollando 
franceses y unitarios»; id., id. Este Santa Goloma fué tomado 
prisionero en Caseros y mandado degollar vor la nuca por orden 
del general Urqiiiza, quien según Sahmiento, le dijo: apague por 
los que Vd. ha muerto asi»; véase Sarmiento, Campaña del Ejér- 
cito Grande; id., .1. A. Caiíhanza. liosfjiiejo acerca del doctor Teje- 
dor, pág. 1;J8. « Brindo señores porque los verdaderos federales, 
formemos una masa llevando en las manos cuchillos, puñales y 
lanzíts para clavarlos en el corazón de los salvajes unitarios»; 
alocución del teniente coronel Manuel Maestre; véase Gacela 
Mercantil de agosto 'i de 1840. 
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"OS. Murió garbosamente al lado de Cuiliño, 
)tro valiente para morir, sin que como á Badia 
f á otros, las emociones de la hora suprema 
juscitaran el menor rasgo de debilidad. Guitiño 
marchaba al patíbulo con la cabeza erguida, la 
mirada grave é insolente; con largas pausas se- 
renas iba besando un crucifijo, y cuando el 
compañero que llevaba á su lado suspiraba so- 
llozando, daba vuelta el rostro airado y excla- 
maba: (( quién dijo miedo c , leK^ante la ca- 
beza y muera como un buen federal, só co- 
barde », La misma enormidad de los crímenes, 
en los que una atroz inventiva solía dar á sus 
procedimientos una fría y exótica variedad, está 
demostrando que habían sido elegidos entre los 
menos quebradizos y más aptos por sus analo- 
gías de tenacidad y resistencia, para ser verda- 
deras «falangetas» supletorias en aquellos me- 
tacarpos de tierro; como si el duro trozo de 
imantado acero que de arriba dirigía ejerciera 
misteriosa atracción sobre esas limaduras tilo- 
sas que daban á la superficie de las cuchillas 
mayor iridación. 

Para comprender bien esta máquina de com- 
presión y disciplina, de la que todos eién á 
modo de dientes de una enorme rueda distri- 
buidora del martirio, habría sido menester sen- 
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tirla funcionando en las dos grandes crisis de 
1840 y 1842, recordadas ya. Y aunque grotesca- 
menle montada, pues la torpeza de los artífices 
que intervinieron en el ajustaje, era grande, 
funcionaba, sin embargo, en el más completo 
silencio. Dícese que las bandas precedidas por 
aquellas almas felinas, recorrían la ciudad dis- 
tribuyendo el castigo y la muerte, y ajustando el 
procedimiento á una selección tan metódica 
como implacable. Se presentaban sin ruido 
como si pisaran sobre el aire ó anduvieran to- 
dos descalzos, gravemente, porque el privilegio 
de la siniestra alegría parecía habérsela rese^ 
vado íntegro el gran Prevoste. Como todo se 
liacía sin la intervención de la pólvora, es de- 
cir, á cucliillo limpio, y si las exageraciones de 
la imaginación no mienten, á serrucho sucio, 
pues usaban el de los carniceros, el ruido es- 
taba suprimido, lo que daba á la espectativa '' 
una suma de angustias y de terrores, que el co- 
razón contenq)oráneo sólo podría apreciar teó- 
ricamente. Cuando llegaba la noche, muchos 
de ellos, solos ó en grupos, comenzaban como 
los animeros de la Sevilla de otro tiempo, á re- 
correr las calles desiertas y obscuras; y aun 
cuando no iban cual estos tocando la lúgubre 
campanilla, pagada por la municipalidad para 
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que el descuidado durmiente ó el rt*palón ce- 
nante se acordaran de las ánimas del Purgato- 
rio y de sus padecimientos y quemazones, ellos, 
en cambio, daban gritos de nuierle enlre los 
¡vivas á la Federación! y ¡mueras á los Salva- 
jes Unitarios! que por allí ceira vivían. Al paso 
escrutaban por esta reja ó por a([ucl palio, ur- 
gaban los goznes de una puerla y olían el se- 
guro asallo por el portón descuidado de la co- 
chera. «Xunca hubo tantas noches sin sueño 
cuál entonces, ni se lían visto transitar por las 
calles en sombría actitud, tantas madres deso- 
ladas»: jamás se hizo un silencio tan profiuido 
alrededor de los cpie pronunciaban la palabra 
muerte, según la frase del poeta de Les yiiiis 
aplicada á otra situación igual. 

Se podría, en efecto, probar con números 
que los adolescentes concebidos bajo la inllucn- 
cia de estas dos crisis, traían á la vida un sis- 
tema nervioso empapado en tanta sensación de 
horror, con ese olor á sangre que les daba una 
susceptibilidad propicia para todo genero de 
perturbaciones cerebrales ('). Diríasc que Rosas, 



(*) Los médicos de aquella época lo afirmaba n. El doctor 
don Manuel Araoz, Catedrático de Noso^rrafía Médica, apoyado 
en los datos del doctor don Martín (Jarcia, trataba do domostrár- 
nos'o en su curso de I87(). El doctor don Mariano Clonzález, vocal 
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creyéndose eterno, preparaba de antemano ge- 
neraciones adaptables á semejante obediencia 
paralítica, y que habiendo soñado con un tipo 
ideal de automatismo obtenido por la selec- 
ción artificial, tentaba asi de aplicar las reglas 
de alguna zootecnia diabólica de su invención. 
Esta era la misión de la Mazorca, el órgano 
de los excesos populares, diremos así. Algu- 
nas de las casas en donde entró en 1840 y en 
1842, son las siguientes: en la de Gané azotó y 
cortó el pelo á la señorita Añila Gané, después 
esposa del señor doctor Luis L. Domínguez; 
del señor don Sebastián Ocampo, calle de las 
Torres y Temple ; de la señora María Teresa 
Lezica, Moreno y Perú; de don Juan Carranza; 
del doctor don Francisco de las Garreras, rom- 
pieron la loza celeste (1841); de doña María An- 
tonia Seguróla de Ramos Mejía, rompieron las 
persianas verdes y la loza celeste; de la señora 
Glara Muñoz de Lastra, destruyeron todos los 
vestidos con celeste y azul ; de don Domingo 
Lastra, de don Juan Pablo Saenz Valiente, de 
Piedra Buena, Lucas González, Ezeiza, etc., etc. 



del Departamento General de Higiene, decíanos que ese era el 
concepto corriente en su época, con respecto á la parte compro- 
metida de la población. Puede consultarse también la memoria 
presentada al « Círculo Médico AVgentino » por el doctor don Eu- 
logio Fernández y la tesis del doctor don Pedro Antonio Pardo. 
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La aparición de la Sociedad Popular Res- 
tauradora, mejor dicilo, su franca entrada en 
la acción política, vino á regularizar los pro- 
cedimientos de tan dura disciplina, constitu- 
yendo poco después el único instrumento le- 
gal de las correrías por la ciudad ^^K Puede 
afirmarse que fué el alto cuerpo legislativo del 
terror, el que fijaba las reglas de su distribu- 
ción, marcaba la oportiuiidad de su aplicación 



(^) «Debió su origen á los sucesos políticos de 1833 y fué 
verdaderamente popular». Saldías, lUsLoria de la Confederación 
Argentina^ tomo 111, pág. 203. «Ella hizo acto de presencia en 
todas las manifestaciones políticas que tuvieron lugar en Bue- 
nos Aires con el objeto de robustecer la acción del gobierno de 
Rosas. Esto le valió cierta influencia y le atrajo ú sí á los princi- 
pales hombres. El ser miembro de la Sociedad Popular Restau- 
radora, llegó á considerarse algo más que como una prueba de 
adhesión al partido Federal, como una distinción acordada á los 
méritos y á los servicios». Id. Id. tomo 111, pág. 2Ü3. Ella estaba 
dividida en dos secciones: la Mazorca, banda de ejecutores re- 
clutados en la hez del populacho; y la otra compuesta de gente 
tímida de la buena sociedad que tomaban aquello como un refugio 
El célebre don Julián González Salomón era su Presidente, natu- 
ral y vecino de Buenos-Aires, hijo de don Miguel González y de 
María de los Angeles Almada. Casó tres veces, y en primeras nup- 
cias con doña Catalina Sierra, en cuyo matrimonio tuvo varios 
hijos de los que fallecieron algunos sin sucesión y en 1846, sólo 
vivían los nombrados ¡ialhina y Benigno González Salomón y 
Sierra. La primera (do&a Baibina) casada con don Francisco 
Araoz de La Madrid y el segundo soltero y menor de edad. Casó 
en segundas nupcias con doíia Rosa Reguera, y no tuvo sucesión 
y contrajo terceras nupcias con doña Juana Villamarín sin que 
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colectiva y, cuando fuere necesario, creal)a en- 
tusiasmo c «indignaciones irresistibles». Den- 
tro de tan doloroso cuadro y desde cierto punió 
de vista, tuvo, con todo, una acción modera- 
dora, pues metodizados los procedimienlos, dos- 
aparecieron de la escena a([ueUos «francos eje- 
cutores» aislados que, de su propia cuenía y 
persiguiendo venganzas personales, pervertían 
los altos fines del Restaurador. De allí en ade- 
lante, ya se supo á cpie atenerse, y la Socie- 



tampoco en este matrimonio haya habido sucesión. Murió en la 
calle Suipacha 8, esquina Federación (Rivadavia), propiedad 
que compró al Estado, con frente al Sud y Este. Su hijo Benigno 
se avecindó en la Magdalena, donde se dedicó al cuidado de una 
estancia que le compró a su propio padre. Don Julián González 
Salomón nació en la esquina de Corrientes y Cerrito, donde has- 
ta hace poco hubo un almacén y acaba de ser vendida en 
remate público, (casa de altos): esta casa le pcrtcncc¡<'> por he- 
roníúa de sus padres. Frente á la casa de Cnitifio haciendo cruz, 
vivió el doctor Cayetano Campana de la magistratura Federal, y 
al lado la familia de O'Gurman á la cual pertenecía la infortu- 
nada Camila. La familia de O'Gorman ocultó y pretendió ocultar 
la fuga de ésta, pero el famoso Salomón en antO(',(;d(;nte, dio vA 
aviso á llosas. Testó ante don Mariano Cabi-al el 21 dv marzo de 
1840, nombrando por albacea en primer lugar á dona María Jo- 
sefa Kzcurra; en 2" lugar á su esposa doña Juana Villamarin y 
por último en 3"' lugar á su hijo Benigno González Salomón. La 
casa de la calle Cerrito teníu su entrada por la primera de estas 
calles y llevaba el número 125; á la casa de la calle Suipacha le 
correspondía el número 8. Benigno casó con dona (Carmen 
Aquino. Datos suministrados por el señor Scotto del Archivo Na- 
cional . 
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dad armada del deseo de América, del furor 
popular y de la opinión Federal, fué como 
digo, la encauzadora de las fuerzas populares 
reunidas en aquel haz de hierro para facilitar 
á Rosas sus manejos. 

Su eficacia estaba, en que la eterogeneidad 
de composición se hallaba amalgamada en una 
sola voluntad colectora ; la nivelación social era 
su principio de cohesión, pues no había una 
cabeza que sobresaliera de las otras, una ambi- 
ción que prosperara sobre la única ambición de 
sostener á Rosas y de obedecerle. 

Carniceros y empleados, matarifes, comer- 
ciantes adinerados, carpinteros y aristocrálicos 
estancieros, todos eran medidos por el mismo 
cartabón, debiendo resultar de igual estatura á 
los fines de utilidad Federal. La parle ejecutiva, 
la que propiamente constituía la Mazorca, to- 
maba de este núcleo el elemento más bajo y 
popular para actuar con eficacia (^\ Constituía el 
brazo agresor y fustigante de la dictadura, como 
se ha visto, y entraba en las casas de las fami- 
lias sindicadas, husmeando de preferencia todos 
los objetos celestes para destrozarlos; porce- 



(^) Reglamento de la Sociedad Popular Restauradora. Pape- 
les del señor doctor don Félix Frías en poder del señor don Car- 
os Bonorino. 
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lanas celestes, tapices celestes, los trapos, los 
muebles, las puertas celestes: el color herético 
de la fobia Federal. De manera que el único 
medio de conservarlos, era pintar todas las co- 
sas de colorado incluso los de más humildes 
usos domésticos; vestir de colorado (*); limpiarse 
las narices con pañuelos colorados (-^; orinaren 
bacines con el retrato de Rosas ^^); escribir con 
letras coloradas y pintar las puertas de colo- 
rado, como llegaron á verse en 1842 en toda la 
ciudad y aún en los pueblos de Buenos-Aires 
donde todavía se conservan rastros ^^\ Los sol- 
dados vestían de colorado, los caballos usaban 
testeras coloradas, y como el rabioso cromo 



(*) El doctor Escarranea en una sesión de apertura de la 
Cámara de Justicia, lo echó afuera al escribano Oyuela por ha- 
berse presentado de chaleco colorado; Oyuela reclarnú á Rosas. 
Este llamó á Gorvalán y le ordenó que si resultaban dos decla- 
raciones de escribanos conformes, lo agarrar* al doctor Escarra- 
nea y después de darle los auxilios espirituales lo fusilara. Pero 
por arreglos y trabajos del escribano Conde, no aparecieron los 
testigos y Escarranea no pudo ser fusilado con gran enojo de 
Rosas. (Referido por el señor Conde á Carranza y por éste al 
autor.) 

(•) Los vendía la tienda de Lezama en abundancia y baratos. 

(^) El seüor don Enrique Peña conserva uno en su colección 
de objetos del tiempo de Rosas. En la casa de comercio de 
J. Thomson y C», de donde era dependiente el señor don Enri([ue 
Fox, bien conocido en esta sociedad, se conservaban en Í8ü7 dos 
cascos de este utensilio. 

[^*) Pkhez, Historia de la Compañía de Jesús. 
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parecía signo de calurosa adhesión, las señoras 
para salvar á sus deudos, se excedían en fan- 
tásticas combinaciones. En la forja de su tocado, 
ellas y los caballeros, con caprichosas notas de 
su invención, fijaban las reglas de la moda, 
obligando á la elegante juventud de los salones, 
á usar el colorado hasta quedar convertidos en 
arlequines. 

Era, pues, oprobio vestir de celeste y los 
apodos de «lomo celeste», «burro celeste» y 
«manos celestes», en vez de «mano negra» sím- 
bolo de maleficio, constituían medios de clasi- 
ficación oficial. ¡Una completa manifestación 
de decadentismo sui géneris, que empleaba el 
color como exponente de pasiones y lenguajes 
para manifestar ideas é intenciones diversas! 
Aquella visible expresión de su herencia neuro- 
pática, ya mencionada tantas veces, surge aquí 
de nuevo, brindándonos sus lógicas explicacio- 
nes para interpretar ese fenómeno curioso de 
«individuación coloreada» en virtud del cual 
ciertas personas caracterizan sentimientos é 
ideas por medio de colores, así como las condi- 
ciones morales de los hombres ^^\ 

La abundancia ó la escasez del colorado, el 



(*) Véase Revue Philosophicjue de Ribot, 1901 ; Gilbeht Bal- 
let, Traite de Malcifltes Mentales^ lOóo. 
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verde y el celeste en su intensidad ú ostenta- 
ción, expresaban la agresividad, el amor ó la 
solapada inquina de cada individuo í'l ¿A Ba- 
silio Casal se le ha visto un pañuelo con listas 
azules?, pues. hay que observarlo. ¿El comisario 
de la sección 12 comunica «([ue el individuo 
José Lescano usa tiradores celestes y habérsele 
encontrado en parajes escusados»? A la cárcel 
con él (2\ ¿El de la misma clase «don Isidro 
López usa capote verde y su celador calzones 
celestes»? (^^ «que también vayan á la calle, 
porque uno y otro, no tienen como vestirse con 
exclusión de tales colores unitarios causando 
semejante escándalo funcionarios públicos que 
deben dar ejemplo de moderación, no pueden 
permanecer en la Policía, debiendo cesar inme- 
diatamente en sus empleos» ^^\ 

En otra parte, el gobierno hace presente á 
la Policía «el sumo desagrado con que han visto 
los Federales, el que en las rifas del mes de 
América se hayan puesto varios artículos con 
colores verdes y celestes de salvajes unitarios, 

(*) Carta á Rosas del coronel don Vicente González (Ca- 
rancho del Monte), fechada en el Monte, septiembre 1." de 1838. 
M. S. en mi archivo. 

(2) Archivo de Policía, Registro, tomo II, pág. 348. 

(^) Archivo, loe. cit., tomo II. 

(*) Archivo de Policía, Registro, tomo 11, pág. 349. 
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y ordena : que si ya se han comprado los que 
debían jugarse en las próximas fiestas Julias y 
tienen los mismos colores, sean inmediatamente 
quemados y reemplazados por otros federales 
cualquiera que sea su costo» ^^\ En otra se lee 
esta recomendación concurrente: «debe adver- 
tirles que en adelante procuren abolir una moda 
que han introducido los logistas unitarios de 
hacer usar á los paisanos la ropa almidonada 
con agua de añil de modo que luego queda de 
un color tirando á celeste claro, lo cual es una 
maldad completa de los «unitarios impíos», en 
cuya moda han hecho entrar á los paisanos, 
quienes la siguen con la mayor inocencia y es 
preciso advertirles para que la aborrezcan y 
nadie la siga» ^^\ 

Los colores de los ornamentos para la cele- 
bración de los oficios divinos, que tienen como 
se sabe, su sentido místico y espiritual, y están 
rigurosamente determinados por las leyes canó- 
nicas, fueron también modificados. El azul 
celeste, según el ritual, pertenece á la Inmacu- 
lada Concepción y fué substituido por el rojo. 



(') Arcliivo de Policía, Ro^íistro, tomo 11, pág. 3i6. 

(2) Circular del Obispo Medrauo d las autoridades eclesiás- 
ticas de campaZa^ 1837. Véase también el libro de! Padre Rafael 
Péhez, La CompaTiia de Jesús^ pág. 110. 
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y en la iglesia ya no se volvió á ver otro color 
que ese. Cuando pontificaba d Obispo Med rano, 
«el templo vestíase á la Fedérala », según el 
lenguaje usual, es decir de colorado: el celeste 
estaba, por decreto, proscripto de las esclavinas 
del clero, y hasta el cingulo que ajusta el allm, 
tenía colorado como el forro del sombrero del 
Obispo. Solo el Obispo Escalada «se negó 
abiertamente á ese acto opuesto á la disciplina 
y por ser á la vez una degradación» ('). 

La Sociedad Popular tenía otra rama, que 
era la que podríamos llamar moderada y pe- 
lucona, constituida por gen le de otras clases 
que tomaba tan caluroso seno como expo- 
nenle visible de su entusiasmo á la par (|ue 
salvaguardia de seguridad personal. Concurrían 
á sus reuniones ])ero no lomaban ])arte en los 
excesos, porque su concurso fué más bien ])la- 
tónico y ornamental. Muchos de ellos pronun- 



(V) Vó/isc Registro Oficial, I¡l)ro XI V, pág. 120. Id. Ley 21, tí- 
tulo 3.", libru 2." del Ovdenamienlo lieal. l)c>cr¡pr¡ón de la íiosta 
de líi Catedral publicada en el ii." 48()G de la (iarela Mercantil, 
septiembre 183Í). Muiullü, Juíí Cnnoniruw, explica los colores 
safjrados en el libro 3." de líecrelalium, titulo il. En los museos 
públicos y en las colecciones particulares, abundan los objetos 
de uso doméstico y personal (|ue demuestran basta donde llegó 
la imposición del colorado (clialecos, corbatas, divisas, porcela- 
nas, libros y nmebles, ejemplares de los cuales podrán verse en 
lo de los señores Meabe, Peña, Rosa, etc.) 
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ciaban discursos y alocuciones sangrientas cual 
los más exaltados, usaban exageradas divisas y 
tiraban el carro con el convencido equinismo 
federal de ordenanza. Pero estoy convencido 
de que guardaban en lo más profundo del alma 
un repliegue para la íntima crítica de los proce- 
dimientos excesivos que llegaban hasta poner 
en peligro la propia vida. No se le escapaba á 
Rosas la parte artificial de este entusiasmo, 
particularmente en sus expansiones homicidas, 
pero comprendía que si bien para la ejecución, 
era inocuo, como adorno y material expresión 
del sentimiento de Buenos-Aires, tenía por su 
significado una trascendencia indiscutible. Por 
otra parte, la responsabilidad de los hechos de 
sangre, tan difundida por este procedimiento, 
entre todas las clases sociales, había de ser 
menor para cada uno necesariamente ; y cuando 
la prensa europea y americana tronaba contra 
tan sangrientos excesos, Rosas levantaba los 
nombres de los principales figurantes de la So- 
ciedad Popular ('^ preguntando al mundo si 



Q) La Sociedad Popular era presidida desde 1833, dice el doc- 
tor Saldías Cpág. 385, tomo 3.° de su obra), por uno de sus fun- 
dadores, el comandante don Julio Gonzíílez Salomón, y se com- 
ponía, en 1842, de ciento noventa y un ciudadanos bien conoci- 
dos. Entre ellos figuraban personas como don Miguel de Riglos, 
Simón Pereyra, Martin de Iraola, José de Oromi, Saturnino Un- 
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parecía posible que aquellos hombres buenos 
fueran los actores de tales delitos. Y si era así, 
en efecto, si prestaban su concurso personal ó 
la complicidad de su silencio, ¿podría el evitarlo 
tratándose de lo más culto y granado de la so- 
ciedad bonaerense? La confusión simulaba la 
evidencia, y miradas así las cosas y desde 
afuera, la sensación de una participación gene- 
ral, en los más grandes delitos, era completa. 
Esa fué, pues, una de las funciones más ino- 
centes de esta rama dentro de la Sociedad, 
pero, para Rosas, evidentemente de las más 
eficaces. 

En las sociedades constituidas en esa forma, 
cada individuo es oído, visión y tacto del tirano, 
tan sensible, que el menor roce hostil despierta 
la sensación avisora; como que el propio inte- 
rés es quien vigila tales funciones. Lo que mu- 



zué, Francisco Chas, Francisco Obarrio, Antonio Piueyro, Pedro 
Romero, Nicolás Marino, Juan Pablo Alegre, Leandro Alem, Ber- 
nardino Cabrera, Francisco Salas, José Dionisio Frías, Salvador 
Moreno, Baldomero García, Antonio'Pereyra, Leonardo González, 
Juan Aldao, Francisco Ramírez, José Eugenio Blanco, Ventura 
(razcón, Miguel Peralta, Manuel Garay, Francisco Regueira, Juan 
Francisco Molina, Miguel Mogrovejo, Joaquín Villanueva, Pedro 
Martínez del Valle, Juan Francisco Molina, José M. Boneo, Rafael 
y Genaro Rúa, etc., etc. La larga lista continúa en la obra del 
doctor Baldías, donde pueden verse otros muchos nombres cono- 
cidos, de comerciantes y hacendados sobre todo. 
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chas veces se atribuía indebidamente á habilidad 
de sus pesquisas, era más bien la obra de este 
aparato de alarma, tan hábilmente montado 
por el temor y la desconíianza. Se establecía 
una verdadera circulación de impresiones peli- 
grosas; nadie quería quedarse con la que lia- 
bía recibido y la contaba á su vecino, alcalde ó 
confesor político, sospechando un peligro en la 
reserva. Y así iban aquellas golpeando en todos 
los aparatos de recepción liasta llegar á su cen- 
tro deíinitivo. Sin embargo, el terror al secreto, 
preocupa á todos los espíritus, todo el mundo 
huye de la confidencia que lastima el corazón, 
por cuanto encierra presagios, y apenas le roza 
el tímpano cuando ya vuela á otros oídos. Para 
evitarlo, nadie habla á solas con nadie ; se as- 
pira por instinto al grupo, á la conversación en 
coro y á gritos: la soledad de dos es actitud de 
confidencia y de complicidad. Y llégase por 
fin, á perderse el seso y á creer que, en efecto, 
las paredes tienen oídos de verdad, pues todo 
parece transmitirse misteriosamente. En este 
caso, la policía más vigilante es la que hace el 
mismo tiranizado por huir de la tiranía. Con- 
secuente con semejante estado de ánimo viene 
lentamente el aislamiento ; la misantropía de 
necesidad, primero, y luego la imposición del 

ROSAS Y SU TIEMPO - TOMO II 6 
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reflejo. El hombre de una ciudad populosa so- 
metida así, vive en la soledad, reducido al roce 
físico, al intercambio de ideas y de sentimien- 
tos elementales apenas necesarios para el man- 
tenimiento de aquellas relaciones ineludibles. 
La obediencia servil acaba por ser un hábito, 
y las cosas marchan entonces por su propio 
impulso. 

La disciplina soñada por la tiranía había 
encontrado así su fórmula de rigidez implaca- 
ble. Llegó á poseer el medio de que los habi- 
tantes de esta Provincia vivieran, pensaran y 
sintieran á voces, en la plaza pública, porque 
cada uno tenía en el rígido y sutil sistema de 
espionaje como un á modo de tambor registra- 
dor, donde el espíritu escribía nerviosamente los 
dolores y las penas de unos, las alegrías y las 
incertidumbres de los otros. 

Con decir que la ropa misma estaba sujeta 
á una ridicula disciplina, está dicho todo. Cier- 
tas piezas del traje, por ser de uso unitario, 
participaban del sortilegio y suscitaban la per- 
secución, como símbolos que aparentaban ser 
de cultura hostil, indicios de ocultos y agresivos 
propósitos. Vestir levita era sólo «cosa de uni- 
tarios»; la chaqueta tenía un corte peculiar que 
sólo ellos usaban y era preciso ser unitario 
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«muy asérrimo y recalcitrante para usar el 
frac» (*). Tomo al azar en el Archivo de Policía, 
documentos sugestivos que justifican mis afir- 
maciones. Tan modestos como aparentan ser, 
encierran una elocuente lección de psicología 
política: «Juan Navarro. Patria, Buenos Aires. 
No ha. prestado servicio á la Federación. í]s 
paquete de frac unitario » í^^; «J. M. Buslillo. 
Buenos Aires. 20 años. No ha prestado ningún 
servicio á la Federación. Es muy paquete sal- 
vaje unitario y estaba de Oficial Escribiente en 
la Administración de Correos». Y de puño y 
letra de don Juan Manuel la agregación que 
sigue: «Se avisará al Oficial Mayor del Minis- 
terio de Gobierno don Agustín Garrigós para 
que se avise al Administrador de Correos quede 
depuesto del empleo por salvaje unitario, 
J. M. Rosas» ^^\ «Manuel Congé. Buenos Aires. 
3i años. No ha prestado servicios á la Federa- 
ción. Fué Oficial de Lavalle. Es unitario de 
levita» (*). «Ventura Martínez. Patria, Buenos 
Aires. Dice no haber prestado servicios á la 
Federación. Es de chaqueta muy unitaria» ^^\ 

(') Clasiücaciones en el índice de Policía^ t. II, pá^^s. 332-335. 

(*) índice Archivo General de Policía, tomo II, pág. 334. 

e*) Loe. cit., pág. 340. 

(•*) Loe. eit., pág. 343. 

(*) Registro de Policía, tomo H, pág. 343. 



164 ROSAS f SÜ TIEMPO 

Y para no ser fatigoso con tan largas enumera- 
ciones, que serían interminables, va tan solo 
este otro documento que encabeza una larga 
lista de clasiücaciones: «Aniecedentes relativos 
á la prisión del individuo José María Caballero, 
no sólo por haber sido remilido de Dolores por 
salvaje unitario, sino también porque liene 
empaque de tal, ser cajetilla de bota fuerte y 
haber pisoteado el retrato del Ilustre Restau- 
rador de las Leyes» (^'. ¡No era poco, también, 
lo que había hecho! 

Le encontraban al unilario hasta cierta vaga 
y peligrosa unción diabólica, con que según 
Rosas parecía insinuarse en la tolerante com- 
plicidad de las personas indefensas, ganándo- 
les el afecto; y el Restaurador, por el órgano 
de la Policía, recomendaba á los vecinos «no 
dejarse ganar por sus palabras de sirena» y 
en otra orden, de julio 1843, disponía «se 
prevenga á los Comisarios de Sección, celen 
en sus distritos á los salvajes unitarios y cui- 
den de no dejarse engañar por ellos con sus 
cortesías, visitas y demás roce que en algunos 
de ellos se advierte y es notorio» (^\ 

La policía, organizíida con el solo íin de 



('} Archivo tle Policía, íomo 11, páf<. 370. 
C') Archivo de Policía, tomo 11, ¡)ág. 3i8. 
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practicar estos excesos de microscopía política 
tan úliles, llevaba así sus ojos y sus tentácu- 
los sobre los más obscuros repliegues de la 
conciencia. Verdad es que Rosas transmitíale, 
con la acostumbrada y extraordinaria minucio- 
sidad, detalle por detalle, el procedimiento 
adecuado para perfeccionar la obra de automa- 
tismo colectivo, que tal vez fué única en la 
historia de las tiranías. Sus extraordinarias 
aptitudes para el trabajo, y aquel soberano 
tino que le era propio para distribuirlo en las 
horas del día y de la noche, permitíale ocu- 
parse cou tanta meticulosidad en los más mí- 
nimos y pueriles incidentes. Cuál debía ser 
encarcelado, cuál espiado, quién fusilado, cuál 
otro desterrado, azotado ó amenazado: «el 
doctor Azcola á la policía»; «el abogado Cam- 
pos, á la cárcel»; «el doctor Ibarbals, don 
José María Gallardo, el clérigo Agüero, á la 
cárcel»; «Gregorio Gómez Orcejo, id.» ('\ Todo 
esto sin decir por qué, por supuesto^ ni por 
cuánto tiempo. Otras veces era en estos tér- 
minos que transmitía sus órdenes: «al doctor 
Cernadas se prevenga que no puede usar la 
divisa federal y que marche en el término de 



(*) ^4 rc/i/ro citado, tomo II. 
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tres días desterrado á la estancia de don Juan 
J. Yiamonte, de la cual no podrá separarse 
más de dos cuadras ni podrá tampoco tener 
correspondencia ni por escrito ni de palabra 
con persona alguna sea de la clase ó condi- 
ción que fuere»; «á don Gervasio Armero, á la 
cárcel, debiéndole interrogar sobre sus rela- 
ciones con el unitario Gregorio Tagle» (*). Al 
alcalde don Alfonso Ramos, decirle «que S. E. 
extraña mucho que un federal como él tenga 
comunicación y se visite con un picaro unita- 
rio como Azcuénaga y que se le advierte para 
que en adelante no tenga relación con seme- 
jante hombre» (2). Hacer espiar «las casas de 
don Valentín Gómez y de don Zenón Videla» 
y sigue después una larga lista de individuos 
que deben ser espiados, encarcelados ó fusi- 
lados. Lo curioso de todas éstas listas son sus 
minuciosas recomendaciones, de puño y letra 
de Rosas, sin un borrón, sin una señal de 
alteración nerviosa en el perfil irreprochable 
de a([uellos signos tranquilos y firmes que tan 
á menudo decretaban la muerte ó el destie- 
rro: c(A la mujer de Despouis intimarle que 
se marche en el paquete Argentina»; «poner 

0) Registro de Policía, tomo II, pág. 341. 

n Heyistro, índice de Policía, tomo II, pág. 341. 
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en la cárcel al individuo Manuel Ojeda decla- 
rado ya salvaje unitario por el delito de la con- 
versación que tuvo con la salvaje imitaría Mar- 
celina Buteler» ^^\ 

Pero no sólo había delito en conversar con 
los unitarios, sino también y grave, en tener 
con ellos relación, asilar alguno en su casa ^^^ 
ó recibirle un instante en su puerta. No «re- 
lacionarse con ningún unitario», «no haberle 
jamás dirigido la palabra» ni sentádose en 
su mesa aparecía, pues, como un timbre de 
honor (^\ 

A fuerza de sugerir tanto extravío, desde 
el pulpito, en la prensa ó por medio de la 
libre elocuencia del Club Popular, llegóse á 
dar á las ideas un concepto invertido, de ma- 
nera que lo que antes fué para todos un de- 
lito, vino á ser un mérito, y lo qiie en tiem- 
pos ordinarios, cosas usuales, actos comunes, 
para la época fueron fenómenos extraordina- 
rios. Toda la psicología estaba subvertida; las 
imágenes de las cosas parecían observadas al 



{}) Registro de Policía, pág. 352. 

(') Registro de Policía^ pág. 350, caso de Carlos Urien preso 
por el Alcalde del cuartel 1." de la Ensenada por ese crimen. 

O Véase Archivo General de Policía. Año 1840-41. En la 
administración del doctor don Francisco Beazley, pasó al Ar- 
chivo Nacional. 
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Iravés de objetivo fotográfico: patas para arriba 
que dirian algunos de ellos. Pop eso, cuando 
uno estudia cierta faz de aquellos tiempos, 
llega al espíritu esa sensación de locura que 
le enturbia la visión distinta y lo suspende 
en una expectativa previsora. Verdad es que 
la imaginación popular pasaba por una verda- 
dera crisis, cuyos factores venían operando de 
antaño su influencia. 

La literatura corriente en 183^ habia in- 
troducido el gusto de ciertas lecturas y nove- 
las «pie la exaltaron enormemente. De manera 
que puede decirse que la tiranía llovía sobre 
mojado. Todo estaba bien dispuesto para en- 
gendrar romanticismos enfermizos en ciertas 
cabezas, aún á través del realismo comercial y 
práctico característico de la vida ordinaria. Na- 
turalmente la locura romántica así «embour- 
geoisée», resaltaba un poco ridicula, si se 
quiere, sobro lodo para cierta clase social pero 
no por eso dejaba sentirse menos su influjo 
sobre la inia¡;inativa general, concurriendo á 
tlisponer el ánimo para la receptividad de la» 
influencias Icrioiilicas. Muchas de las mujeres 
y de las jóvenes de la mejor sociedad no leían 
sino á Ana Radclifle, eximia por el sombrío 
horror de sus 
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vantements » como se la ha llamado. El Casti- 
llo de Udolfo ^^\ El confesional de los Peniten- 
tes Negros, y otros por el estilo, colmaban ese 
refinamiento por lo atroz, que daba sabor de 
novela al fusilamiento del joven Cienftiegos y 
del Mayor Montero en 1882, así como algunos 
otros episodios sangrientos del principio de la 
dictadura. Esa escuela de la pesadilla enloque- 
ció de terror á un millar de jóvenes y de mu- 
jeres contagiosas. En vez de «mitridatizarlas» 
les había hecho celosa la sensibilidad. Seme- 
jante literatura tenía sujeto para todos los gus- 
tos, intrigas complicadas que se atan y desatan 
en la sangre, diálogos anhelantes, peripecias 
violentas, sucesión de cuadros propios para 
producir el delirio y la alucinación persecutoria, 
entre las cuales los más sonrientes eran esce- 
nas de agonías en el in pace de un convento ó 
las torturas en las cárceles de la inquisición 
que sobrepasaban las ya tímidas atrocidades de 
Ducray-Duminil (^ . 

Y siguiendo su natural circulación, todas 



{*) He tenido en mis manos un ejemplar de ese romance, 
flncuadernado en tela colorada por supuesto, que perteneció á 
^''- la distinguida porteüa seüora C. G. de L.— Debe existir en la 
blblibtoca del señor don Ángel J. Carranza. 

(J) : Lm origines du román Balzacien^ pág. 59. 
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estas piezas pasaban al populacho, previo aerio- 
llamiento de los personajes, en las décimas y 
leyendas lloradas por la guitarra y cantadas 
por el clavicordio, en los salones, los fogones 
y las pulperías. Aquel instinto dramático con 
que el pueblo teje sus trajediones grotesca- 
mente emocionantes, pero sabrosos para su 
gruesa sensibilidad, daba pábulo necesario á 
todo lo horrendo. En estas cabezas así entre- 
nadas, fácilmente cabía todo género de com- 
plot, de conjuraciones é ilogismos contra la 
vida del Restaurador, justificando los medios 
sangrientos de represión. La lógica de la ven- 
ganza se imponía impunemente, en muchos ca- 
sos. Poblábase la atmósfera de sucesos extra- 
ños y las cosas más pueriles tomaban una 
objetivación grandiosa. Aquél que golpeaba 
una puerta era un espía ; el que obligado por 
el frío envolvía su rostro en la bufanda de 
moda, el «traidor» de la tragedia, cuyos pasos 
siniestros repercutían en los tímidos corazones; 
cualquier ruido tenía su lenguaje; los flacos 
adquirían vagos contornos de aparecidos; los 
niños resultaban gnomos, y todo el personal 
movilizado por Balzac y sus predecesores, en 
la enfermedad y el infierno, empezó á llegar á 
este escenario propicio, hecho como adrede 
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para dar aliento de vida á tan extravagante hu- 
manidad. Era principalmente durante la noche 
cuando se poblaban de ruidos y de gente la 
calle solitaria, el zaguán obscuro, el enorme 
palio criollo y, á la luz mortecina de la vela de 
sebo, la huerta sombría. Las paredes y los cer- 
cados bajos facilitaban el acceso ; el hogar de 
puertas abiertas fué una institución fundada 
por Rosas para vigilar mejor sus pensionistas. 
Tan rígida disciplina en unos y el terror en 
otros, habían llevado las cosas á los más dolo- 
rosos extremos. Todos los favores y las venta- 
jas que la adhesión á la Santa traían apareja- 
dos, no podían suprimir la natural perturbación 
de espíritu que necesariamente producirían al 
fin. No es posible vivir durante quince años 
marcando el paso y esperando al enemigo, sin 
sentirse invadido por la relajación de la fatiga 
y la idiotez de la demencia. Por eso ciertos 
males físicos ocasionados por sus trastornos, se 
difunden de cuando en cuando, por la ciudad, 
con caracteres epidémicos ^^\ El estado de ex- 
pectativa, aún cuando venga acompañado de 
alegría, altera á la larga la bionomía, tanto 



(*) Referido al autor por el doctor don Martín García, don 
Manuel Aráoz y don José María Bosch. Véase Sarmiento, Fa- 
cundo; Tesis del doctor don Francisco Javier Muñiz, etc., etc. 
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como el dolor intenso y prolongado. Porque 
al fin ambos estados, juntos ó separados, cons- 
tituyen cada uno un máximun de esfuerzo sen- 
sitivo que desgasta profundamente la inerva- 
ción. El dolor moral posee, en mayor escala 
tal vez que el dolor físico, una toxicidad evi- 
dente; si este debilita el organismo por una 
disminución directa del proceso asimilador, de- 
rramando en la sangre los fermentos de una 
enfermedad próxima ó lejana, aijuel, que no 
puede substraerse á las influencias físico-quími- 
cas concomitantes, lleva sus trastornos más 
lejos, tocando en lo íntimo las altas funciones 
de los centros nerviosos. El dolor pasivo de 
los oprimidos, la tristeza silenciosa, sin lágri- 
mas ni gritos, parecen alterar más profunda- 
mente que los que se manifiestan por movi- 
mientos activos coordinados, por sus naturales 
exteriorizaciones ruidosas. Entumece la volun- 
tad y paraliza el pensamiento, provocando 
aquellos estados de estupor de que hablaba 
Franck. 

Casi todos tenían el corazón realmente en- 
fermo; desórdenes dinámicos que lo alteraban, 
aritniias y súbitas perturbaciones funcionales 
de otro orden, cuya continuidad causal las tro- 
caria en orgánicas y permanentes. A los diez 
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años de tiranía, casi toda una generación, que 
por una razón ó por otra había permanecido 
en la ciudad disciplinada, acabó por claudicar, 
agobiada casi físicamente por una senilidad 
precoz. Así se explica (pie en sus veinte años 
de opresión no hubiera un brazo armado en 
contra suya, una sola voluntad que animara la 
agresión libertadora contra la persona de aquel 
hombre que dormía con puertas abiertas y sin 
ninguna vigilancia. Cuando se dice ((ue la emi- 
gración argentina salvó á Buenos- Ai res, física 
y fisiológicamente, se dice una verdad, porcpie 
las generaciones decaídas que quedaron, no 
poseían elementos biológicos de reacción, y 
fué necesario insuflarles otra sangre y otros 
fluidos para restablecer las cosas. Políticamente 
podrá tal vez no ser del todo exacto, pero en 
el sentido biológico era evidente. El hábito 
sensitivo de la obediencia los había inutilizado, 
y por eso se nota este fenómeno sugestivo de 
psicología colectiva é individual, que ninguno 
de ellos tuvo actuación gubernativa ó intelec- 
tual después de Caseros hasta hoy. Se habían 
atrofiado en la inacción; la obediencia y el 
miedo les habían muerto el don de la inicial ¡va 
y del pensamiento. Los mismos endiosadores 
sinceros de Rosas — lo creo firmemente — , lo de- 
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primieron después y fueron con sinceridad sus 
perseguidores de los primeros tiempos. Inver- 
tido el mecanismo, obedecía en este sentido 
como había obedecido en el otro, careciendo 
como carecían de las facultades inhibitorias 
que brinda la voluntad sana. 

Lo que la imaginación popular hizo con el 
federal, pronto llegó á hacerlo con el otro 
forjando el deseado tipo físico del unitario. 
La literatura dramática en sus tragedias de 
circo, los poetas pedestres en sus composicio- 
nes para óleos y tertulias, y la leyenda, lo- 
graron fijarlo de tal modo que su familiar 
fisonomía era fácilmente reconocida por el 
populacho. De ahí que hubiera para él «una 
nariz unitaria», «empaque unitario», «pie uni- 
tario», «levitas y chaquetas unitarias». Las 
piezas de teatro tenían siempre su unitario 
para solaz del público^ como la comedia espa- 
ñola de Lope y de Tirso, su gracioso. Las 
fiestas del Sábado Santo, entre los innúmeros 
Judas que quemaban los suburbios, destacá- 
banlo con sus rasgos conocidos, cargándole la 
mano en la dotación de cohetes y de pólvora 
que dilataba un enorme vientre ^'^\ En los 



(•) Registro de Policía, tomo II, pág. 590. 
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tiempos de entonces, la compañía dramática 
del Teatro Argentino, tenía un comicastro de 
apellido Lagos, cuya especialidad consistió en 
desempeñar el papel del unitario, «que sería 
degollado por un federal», y en la que el 
mencionado actor, «en honor al respetable 
público», se prestaba á desempeñarlo gracio- 
samente ^^\ En el drama Juan sin pena, for- 
jado con igual cincel poético, el populacho 
se sentía arrebatado cuando un mulato Gimé- 
nez, que como Lagos, tenía á su cargo el 
papel de unitario, era llevado á la horca con 
gran cortejo de federales y aparatos de cuer- 
das pendientes del siniestro andamio. Sea 
casualidad ó peligrosa intención, lo cierto es, 
que el actor tenía un parecido hiriente con el 
loco y traidor Urquiza cuando ya había lie- 
dlo el tratado de Alcaráz, lo cual determinó 
en el público un arrebato de rabioso entu- 
siasmo, poniendo en peligro la vida del pobre 
histrión, que á duras penas pudo salvarse de 
una ejecución real y verdadera (^\ 

Desde 1827, el drama volvió á ser, como 
en los tiempos de la colonia, atroz. Subieron 
de nuevo á los carteles las obras de las pasá- 



is) Gaceta Mercantil ^ de junio 5 de 1848. 

(*) Historia de la Confederación Argentina^ tomo V, pág.253. 
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das épocas ; resurgieron — dice Bosch ^^\ las 
magias, los sainetones, los resucitados y los 
degüellos, para ponerse á la altura del gusto] 
popular que pedía los dramones espantables 
de ((ue habla Cotarelo y Mori. Guando llegó 
el año 1840, la plebe ya estaba en plena mor- 
iinomanía dramática. No encontrando satisfac-|ie 
ción suficiente en las tablas, la buscaba en la 
vida real evidentemente sugestionada por aquel |le 
teatro de horrores que la disponía para los|j|c 
toros, el reñidero y demás similares, con to- 
das sus peripecias emocionantes y sangrien- \4 
tas (2). Tan sólo pronunciar los nombres de 
semejantes dramas, da pavor, y la psicología 
colectiva de la multitud de entonces, surge, 
de todas piezas al oírlos de viva voz. La es- 
clava del negro Ponto fué una de las favori- 
tas; las demás, para qué nombrarlas^ eran por 
el estilo. Las músicas militares que salían á 
la escena, contribuían con el ruido enibrave- 



{}) Teatro Argentino de Buenos-Aires^ su inttucncia en la 
educación popular por Maiuaxo G. Bosch, 1904. 

(2) « Oyeron gritar mueras, vieron como los que guerreaban 
degollaban á sus enemigos, vieron á un malo aparecerle un di- 
funto, á un tonto acontcceric desgracias, á un valiente conse- 
guir su triunfo, y por último, como final de lodo, un desenlfice 
feliz ya fuere por intervención divina, ya como premio natural 
á las empresas del valoró del coraje». BoscH, Teatro Antiguo 
pág. 194. 
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dor de sus cobres; los sablazos, raptos, fantas- 
mas y demonios, hacían lo demás. Sarmiento 
lo sintetizaba en esta enumeración espantable : 
«catacumbas, venenos, espectrosf calaveras, el 
hilo de la vida, subterráneos, antorchas y des- 
cuartizados». Todo esto parece hoy exagerado 
y excesivo, pero tal es la verdad. 

Se hizo común en la escena la aparición 
de ensangrentados, chorreando carmín por los 
ojos, con las orejas partidas y los carrillos 
pendientes; grotescamente presentados dentro 
de la trágica penumbra de una sala mal alum- 
brada por el pábilo humeante que resistía á 
la combustión. Siempre para complacer á la 
plebe, el teatro dio carácter local á los perso- 
najes del drama español, porque la imaginativa 
del criollo dramaturgo no alcanzó á crear ni un 
saínete. Vistiólos alguna vez de chiripá; re- 
emplazó la tizona, por el facón, y volteó el bi- 
gote altanero del hidalgo para adornarle el ros- 
tro con la patilla abierta de la ordenanza. Cau- 
sábale delirio ver en la escena al soldado de 
aquella pieza del teatro importado, escrita por 
un fraile Murciano, y en la que después de la 
batalla de Bailen, se presentaba un soldado con 
el corazón de un francés entre los dientes y 
chorreando sangre. La cabeza del moro Tarfe, 
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también sangrienta en El Triunfo del A^^e 3 
ría, le producía transportes de coraje. Este 
el teatro con que se brindaba al gusto popu 
Bretón y Moratín, con su comedia alegre é 
gónua, estaban proscriptos para poder gra 
por la emoción constante del «grotesco» ^ 
griento la silueta de aquella encarnación 
espíritu infernal. La ilusión del vértigo p 
tico, convirtiendo en unitarios á toda vícli 
arrancaba frenéticos aplausos á la alegre j 
chedumbre C^. La dejaba el teatro, así org. 
zado, y la tomaba la iglesia con su propaga 
demoniaca y las supersticiones que le son 
culiares : los ángeles vengativos, los demoi 
protectores, vestidos de colorado y defendie 
espada flamígera en mano, á la Santa de 
predilección. Y así lo mismo bajo las tecli 
bres del teatro popular, que bajo las bóvt 
del templo, llegaban conslantemente á su e 
ritu las ideas de venganza, los senlimientos 
mayor inclemencia contra el adversario. 

Las interminables tilas de negras y muí 
arrebatadas de entusiasmo y orgullo, ocui)a 
las lilas de la cazuela y de la platea, y ar 
ban con su alta voz aguda y desconcertí 



(') Mahiano Bosch, op. cit. 
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una algarabía feroz ; los dicharachos hirientes, 
* y á veces obscenos, se cruzaban de un lado á 
^ ■: Otro, y si la presencia de alguna dama orgu- 
i llosa, con gesto imprudente de desdén por la 
'■ vecina despertaba sospechas de unitaria, la pa- 
' labra se trocaba en agresión y había que partir 
de allí ó aceptar el terrible duelo. Va sin decir 
que el cómico no se esmeraba mucho en el 
desempeño correcto de sus papeles, pues sólo 
trataba de encontrar las crudezas brutales del 
bajo repertorio, para satisfacer aquellos palada- 
res de cuero ; y el consueta, buscando dominar 
la bulla, tenía que gritar al soplar los respecti- 
vos papeles «hasta ser oído por los cocheros y 
negros de farol acumulados en la calle» ^^\ 

Las mujeres de la tierra baja tenían en el 
teatro una directora activa en la inolvidable 
Gampomanes, cuyas caprichosas iniciativas ayu- 
daban á la propaganda política. Su entusiasmo 
por Rosas era grande y caluroso. Dícese que 
había algo de equívoco y de interesado en tan 
desbordante devoción por su persona y por su 
sistema. Fué ella quien introdujo en las muje- 
res concurrentes al Teatro Argentino el uso de 
las grandes divisas con el retrato del Restaura- 






(*) BoscH, op. cit., pág. 197. 
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(lor, y la cosluinbre de considerar unitarias á 
las que diñaban vacíos sus asientos en las fun- 
ciones de «gala federal». Los guantes colora- 
dos ([ue llevaban en el dorso el retrato del be- 
llo Pan, y las canciones obscenas en donde 
figuraban las unitarias en los papeles más fuer- 
tes, fueron genuinainente suyas. La Gamponia- 
nes era guitarrera, y cuando salía á la escena, 
instrumento en mano, no había quién no se 
rindiera á los encantos que la pasión política 
había creado en la imaginación de la canalla. 
La impresión que la belleza de Rosas le había 
producido, circulaba como un fluido urente en- 
tre los dedos de aquella loca de amor, haciendo 
sallar las cuerdas, que rígidas por el calor pa- 
sional, parecían quejarse con lúbrica violencia. 
La desaforada juglaresa hería los sentidos, me- 
jor dicho, los azotaba con sus actitudes y mue- 
cas de poseída, con los arrebatos de su voz, 
alternativamente amenazadora y untuosa. Feliz- 
mente reducía sus excesos á la escena del bajo 
teatro, porque á pertenecer á la Mazorca hu- 
biera sido la inspiradora de delitos colectivos 
dolorosos; tal llegó á ser el poder conmovedor 
de su influencia canallesca. 

El descubrimiento de unitarios tomó en 
ciertos momentos proporciones de preocupa- 
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ción social, de obsesión colectiva. Fué un me- 
dio de salvación para los escrupulosos, la ma- 
nera mejor de afirmar práclicamente su adhe- 
sión. Para restablecer el sueño y la tranquilidad, 
la denuncia pjopiciatoria fué un hecho de con- 
ciencia. Todo el muíulo observaba á su vecino 
y éste á su vez se seníía observado por el suyo. 
El espionaje es epidémico ^'^ la delación un 
estado enfermizo del ánimo. Como decía antes, 
nadie puede poseer un secreto sin que se sienta 
aguijoneado por el deseo de llevarlo al oído 
del Comisario, no ya por terror ó entusiasmo 
como al principio, sino por natural desahogo, 
como el ticoso cede al angustioso impulso. La 
mente ha entrado en un estado de doloroso 
desequilibrio ; los resortes de la inhibición no 
funcionan ó funcionan mal y el sufrimiento 
moral inexplicable, que suele hundir al indivi- 
duo en la más profunda desesperación, rompe 
hasta los vínculos de sangre llevándolo á cum- 
plir la fatalidad de su impulso dominador. Así 
se ven hijos que denuncian á sus padres; mari- 
dos que acusan á sus mujeres ; hermanos y pa- 
dres que piden el castigo de hermanas pecado- 



{}) Véase en el Archivo de Policía, tomo II, pág. 340, la Re- 
lación de Unitarios que deben ser espiados. Sigue una lista de oü 
ó 60 personas. 
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ras. Parecería que un centro mental sobrexitado 
j)or el desequilibrio, necesitara descargarse, y 
que cuanto más se alejaba el momento, más im- 
periosa y necesaria se presentaba la necesidad. 
Todo fué pues posible en materia de obe- 
diencia; hasta lo ridículo y paradoja!. Aquel 
régimen de terror y de castigo para los que no 
pudiendo ser de la misma comunión política, 
lo eran sólo aparentemente, como los judíos 
convertidos, suprimió la voluntad y dio rienda 
suelta al hombre máquina. Un individuo sale 
á la puerta de su casa y ve á su vecino barrer 
la acera (^); maquinalmente corre á barrer la 
suya; el del siguiente número le sigue y en un 
instante, todas las cuadras próximas empiezan 
á ser barridas con prolijo afán. Un almacenero 
iza una bandera para llamar la atención de los 
transeúntes, lo ve el vecino y, temeroso de ser 
tildado de indiferente, iza la suya; izánla los 
de enfrente, los de la cuadra, los de la acera 
siguiente y, de cuadra en cuadra, el embandera- 
miento se propaga á casi toda la ciudad, que 
en pocas horas aparece vestida de gala... La 
Policía se alarma, inquiere la noticia tan 
fausta que se ha recibido y que ella, sin em- 



(') Histórico. Véase Sarmiento. Civilización y Barbarie^ Re- 
gistro de VüJicia^ tomo II. 



EL TERROR Y SUS MEDIOS COERCITIVOS 183 

bargo, ignora, y todo queda pronto averi- 
guado í^^: la máquina marcha con tan admira- 
ble celo que ella sola se pone en movimiento. 
Por tan singular manera y con procedi- 
mientos tan expeditivos, Rosas alcanzó á do- 
minarlo todo. Por el dolor físico y la absti- 
nencia, á la bestia; por la religión, al corazón 
de la mujer y la mente del populacho; al pen- 
samiento superior y la razón, ya sabemos como. 
Llega á reunir en su mano todas las tiranías: 
la tiranía política, la tiranía de la sociedad 
civil y la económica, insinuándose así en todo 
el ser sin dejar un solo tejido, como la diáte- 
sis en el cuerpo immano. Podría decirse que 
tomaba al individuo en la pila bautismal y 
sólo lo abandonaba en la tumba... digo mal, 
no lo abandonaba ni allí, porque harto cono- 
céis el famoso documento en el cual se orde- 
naba buscar el cuerpo del general Lavalle para 
desenterrarlo, cortarle la cabeza y remitirla á 
' Buenos- Aires ^^\ 



{^) Sarmiento, Civilización y Barbarie. 

(*) «He mandado hacer activas pesquisas sobre el lugar 
donde esté enterrado el cadáver para que le corten la cabeza y 
me la traigan», carta de Oribe al gobernador de Córdoba don G. 
Arredondo, fecha octubre 12 de 1841. Publicada en el Boletín de 
Córdoba y en el British Packet de Buenos -Aires en su número 
de noviembre 6 de 1841. 



CAPITULO X 

CUALES SON SUS MEDIOS Y PROCEDIMIENTOS 

DE PROPAGANDA 

SUMARIO. — La propaganda unitaria y la prensa de Rosas. — El 
Padre Castañeda y la prensa federal. — Su estilo; número de 
sus periódicos. — Apuntes biográficos. — Su silueta. — Enar- 
decimiento de la prensa. — Los periodistas extranjeros. — 
Exaltación de las pasiones. — El vértigo. — La prensa criolla. 

— Sus títulos y su estilo. — El pasquín y la caricatura. — 
La propaganda unitaria por la prensa; el verso y la canción. 

— Carácter político de la Cautiva. — El Salón Literario y la 
Asociación de Mayó. — La juventud unitaria. — Clausura de 
sus sociedades literarias. — La prensa federal. — Marino, 
De Angelis y otros. — Eficacia de la propaganda de De Ange- 
lis. — Relaciones de éste con Rosas.— Cómo manejaba Rosas 
la propaganda. — índole de su intervención. 

PUEDE decirse que la prensa de Rosas nació 
de entre los pliegues de la sotana del 
Padre Castañeda. La habría sacudido, como 
Hércules sacudió la piel de tigre que llevaba 
sobre los hombros, dejando caer esa multitud 
de pequeños que atronaron con su algazara la 
escena de 1828. No tuvo el reverendo padre, 
tiempo para ser rosín, en el sentido más lato 
de la palabra, pues murió en la ciudad del 



186 ROSAS r SÜ TIEMPO 

Paraná en 1882, ya retirado, desengañado y 
casi ciego; pero sí, para dejar hecho el molde 
literario característico de aquel estilo sui génerU 
del documento, el discurso y especialmente la 
prensa de la Federación (^). 

Estoy seguro de que si Imbiera actuado en 
los tiempos del vértigo popular, habría encon- 
trado en él su medio propicio. Aquel fecundo 
y movedizo temperamento de apóstol bocliin- 
chero, ponía en alboroto la ciudad entera cual 
si llevara cascabeles al cuello. Bueno como el 
agua y como el pan, estaba, sin embargo, ligado 
por comunidad de odios y tendencias á los frai- 
les energúmenos y panfletistas del suburbio, 
quienes por conveniencias sensuales, unos, y 
horror sincero á la luz, otros, lapidaban diaria- 
mente á los reformadores infernales de i8ííi. 
Ese gran paso de progreso era lo que para el 
padre caracterizaba d\ partido unitario, y, según 
él, si habían desbarrado en materia religiosa, 
mal podían acertar en política. Tal era, pues, 
el criterio de la estructura federal. 

Quien lea las cartas y proclamas del inol- 



p) Rosas hizo traer á Buenos-Aires sus restos y con gran 
pompa le dedicó honores fúnebres como á uno de sus más 
grandes amigos, confiando al Padre Aldazor la oración fúnebre. 
Véase Zinxy, Efemevidogvafia Argirotnetropolitana. 
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viciable coronel don Vicente González, los ser- 
mones del Padre Solis y las producciones de 
cierta baja literatura corriente, verá cuanta ana- 
lojí^ía y cuanto vinculo de sangre exisle entre 
ella y el palpitante editor de {(El Paralipónie' 
non», de «El Buenos Aires (jaufiK'O» y «la Na- 
ción decapitada á nombre del nueK'o Catilinay 
Juan Lai^alle». Toda la literatura sagrada, polí- 
tica y periodística (¡ue ha producido la Federa- 
ción, bebe en a(iuellas turbias aguas su inspira- 
ción y sus variadas formas. Hasta la tendencia 
aporteñada intransigente, la devoción por el 
imperialismo bonaerense, eva federo-rosín de la 
mejor estirpe C^. No ha de parecer extraño, 
pues, que espíritus de la misma sangre hablaran 
la misma lengua. Si el Padre Castañeda, dice 
un erudito cronista argentino, «no estuvo á la 
sazón en una perfecta inteligencia con Rosas, 
tiene el mérito de haber adivinado sus inten- 



(^) Decía, entro otnis cosas por el estilo, el Padre Casta- 
ñeda que: «fué tanta la generosidad de Buenos Aires con las 
provincias, confiándole sus mayores destinos, que por esa ge- 
nerosidad se veía hoy cautiva». (iOntestando á v La verdad si?i 
rodeo», de Corrientes, afirma que: «Buenos Aires, siempre confió 
ludo á los provincianos». Zinny, Efemeridofjrafia Ar¡/eripa/rió- 
lica, ósea de las provincias aríjenlinas. Buenos-Aires, Imprenta 
de Mayo, 1868, pág. 12. 

El periódico « Buenos Aires Cautiva », se publicaba los miér- 
coles y salió del 21 de enero hasta el 2ü de mayo de 1829 en 
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cienes á juzgar por los hechos desarrollados 
después, tanto en Buenos-Aires como en las 
demás provincias ('). Por su tendencia política é 
índole literaria, kigicamenle resulta ser, el buen 
Padre, un espírilu «rosi-federal» como él diría, 
que al calor del incendio de 18128, engendra en- 
tre sus manos, con dedos parecidos á rejas de 
parrilla inquisitorial, la prensa peculiarísima 
que acompañó á la Dictadura. 

¡ Qué exuberancia en aquel desborde vilal, 
puro nervio, traducido en tan generosa fecun- 
didad para inventar nombres de periódicos y 
lapidaciones extravagantes! Sus epítetos caían 
sobre las corazas de sus adversarios como llu- 
via brillante de menudo plomo produciendo 
ruidos de risas y gritos de dolor sobre el 
ageno tejado de vidrio. En su andariega ges- 
tión política, había algo del nervosismo gesti- 



la ciudad de Santa-Fe. tín otro periódico, decía el mismo padre: 
« que Buenos Aires, á fuerza de su sangre, conquistó á Córdoba, 
Santiago del Estero yTucumán», etc., (jue «conquistándolas, 
las provincias habían desecho la unión y desconocido á su be- 
néfica capital»; «que Buenos Aires, después de haber mantenido 
y exaltado á las provincias, sólo ha recogido desprecios é in- 
gratitudes de parte de ellas »> ; que « Viva la Confederación en 
boca de las provincias», quería decir: » Mueran los porteños». 
— V. El Desengañador Gauchí-político^ 1820 á 1822. Zinxy, op. 
cit., pág. 65. 

(*) ZisyY, Efemeridogra/in^ipág. 14. 
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culante de los «poseídos». Echaba á andar 
por las calles del antiguo Buenos-Aires, tre- 
pando veredones como cumbres de montaña, 
sin más sombrero que la capucha. Hablaba á 
solas y accionaba con movimientos amenaza- 
dores, transpirando copiosamente en pleno in- 
vierno, como si aquella alma obsesiente qui- 
siera eliminar por ahí algún veneno que le 
amenazara las fuentes de la vida. Era que vi- 
vía irritado por una espina virulenta chorreando 
enconos : la reforma de Rivadavia. 

Lo que más despertaba su inquina, parecía 
ser la presencia en las filas del «Antecristo 
unitario» y como colaboradores suyos, de los 
principales prelados del clero argentino: al 
Deán Funes, al Deán Zavaleta, á los canóni- 
gos don Valentín y don Gregorio Gómez, á 
los Agüero, los Gorriti, Argerich, Vidal, etc. 
Su violenta propaganda mostrábase con tanta 
mayor vehemencia y calor, cuanto que era 
sincera y desinteresada. No influía en ella, 
como en la de los otros frailes sensualotes y 
libertinos, tan fustigados por la reforma, nin- 
gún móvil pequeño de bienestar personal. Vi- 
vió siempre franciscanamenle y fué honestí- 
simo de verdad. Pero apcsar de cierta ten- 
dencia progresista, manifestada en la creación 
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de algunas instituciones de provecho y de la 
evangelización del Chaco, fué un pensamiento 
subalterno y opaco para penetrar la trascen- 
dencia de las grandes cosas. En presencia de 
lo que él llamaba «tan enorme peligro», sacó 
fuerzas de flaqueza para iniciar contra el par- 
tido unitario la más violenta campaña perio- 
dística. Falto de pensamiento trascendental y 
de pluma, diríamos que recurrió á la escoba; 
que como si fuera clava, esgrimió las aldabas 
monumentales de su convento, ora riendo á 
carcajada herida, ora bramando sus tiradas 
apostólicas en periódicos cuyos nombres arre- 
vezados, completaban la sensación de una ale- 
gre manía desbordada y vociferante. 

El primero que acude á nuestra memoria es 
aquella célebre «Matrona comentadora» publi- 
cada de 1821 á 1822, por la imprenta de la Inde- 
pendencia; y el tiltimo, alegremente le baila á uno 
en el recuerdo como haciéndole cosquillas dolo- 
rosas: me refiero al enorme {(Desengañador Gau- 
chí-político, federí-montonero. Chacuaco-orien- 
tal, Chotí-protector y anti-repuhlíéador de todos 
los hombres de bien, que viven j^- mueren descui- 
dados en el siglo xix de nuestra era cristiana»^^\ 



(') Imprenta de la Independencia. La colección consta de 26 
números con 562 págs. Véase Zinxy, pág. 63, op. cit. 
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Y todo esto, sólo en el título!... Antes ó des- 
pués, a La Verdad Desnuda por la imprenta de 
Alvarez», Veriticada su primera salida, fué con- 
denada á destierro por un jurado de imprenta. 
El número 4 colmaba la insolencia, y fué acu- 
sado por el Fiscal doctor don Bartolomé Gueto 
ante el tribunal, quién falló: «ordenando se pu- 
siera en reclusión al Reverendo Fraile, suspen- 
diéndole la facultad de escribir». Pero el diabó- 
lico propagandista desapareció de la escena como 
por escotillón, para reaparecer, sano y salvo, 
y más bravo que antes, en «La Guardia Ven- 
dida por el Centinela » que, aun más enarde- 
cida, vomitaba denuestos y calumnias contra 
los reformistas. Nuevamente condénalo el tri- 
bunal, declarando que tanto el uno como el 
otro «eran agravantes ofensivos y calumniosos 
á los respetos y consideraciones debidas á la 
Honorable Junta de Representantes y al Excmo. 
Gobierno de la Provincia, subversivos del 
orden, incendiarios é incitadores á la anar- 
quía» ^^\ 

Hay que oirle en sus originales defensas. 
Su estilo es en este caso como en muchos 
otros, de una elocuencia reveladora. De entre 



(') ZlNNY, op. cit., pág. 54. 
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SUS líneas en desorden parece surgir la voz y 
la figura de Marino y de los demás colaborado- 
res literarios de la gran tiranía; sus discípulos 
é hijos, estallaban en denuestos lapidarios con- 
tra El Comercio del Plata y el Nacional de 
Montevideo : « prucliinclas indecentes » , « sico- 
fantes devotos», «malvados de la pasta do- 
rada», «desvergonzados sin candado», «inmun- 
dos», «logistas», «sacrilegos», «herejes», y 
«asquerosos», fueron palabras incorporadas al 
vocabulario federal y que se verán á menudo 
reaparecer en las columnas de su prensa, en 
los sermones y hasta en los Mensajes, desem- 
peñando sus funciones punzantes de lapidacio- 
nes y escarnio. Su larga prole espiritual fué 
inacabable. Hubo un momento, en aquel vér- 
tigo de fecundación, durante el cual brotaron 
de las entrañas del fraile, y vivieron vida de 
combate, diez hijos robustos. Retoños interesan- 
tes, por muchos conceptos, algunos de los cua- 
les nacían con cara de viejo delirante como 
(( Doña María Retazos » , de icarios autores tras- 
ladados literalmente para instrucción j^ desen- 
gaño de filósofos incrédulos que al descuido j^ 
con cuidado nos han confederado en el siglo xix 
de nuestra era cristiana» ; otros que, como 
«EL LOBERA DE Á 36 REFORZADO», lauzaba lluvia 
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de envenenados alfileres y gesticulaba como un 
maniálico. En distintas épocas, y ante todo, 
aquel curiosísimo «despertador teofilantró- 
pico MÍSTICO POLÍTICO, dcdicado á las matronas 
argentinas y por medio de ellas á todas las 
personas de su sexo que pueblan hojy la faz de 
la tierra j" la poblarán en sucesión de los si- 
glos», que duró dos años y que al hablar de 
los sucesos de 1820 ensalzó la figura de Rosas 
con gran entusiasmo y « teofilantrópica y mís- 
tico-política» admiración ('). 

El sentimiento porteño está palpitante en 
las columnas del original periódico, como en 
todas sus campañas contra Artigas, menos que 
por federal por anti-porteño. Tras de ellos, 
otros más gesticulantes también y coreicos : 

«LA MATRONA COMENTADORA DE LOS CUATRO PE- 
RIODISTAS», (( paralipómenon al suplemento del 
teojilantrópico » j y por encima de todo, inolvi- 
dable, más locuaz y bullicioso que nadie, «el 

MONITOR MACARRÓNICO MÍSTICO-POLÍTÍCO» Ó cl 
«GITADOR Y PAYASO DE TODOS LOS PERIODISTAS 

QUE FUERON, SON Y SERÁN» Ó « cl Ramón Yegua, 



{}) Al hablar de Rosas y de su manifiesto de 1820, dice el 
Padre que es: <ain vistoso ramille de pensamientos magnánimos, 
sobre todo por aquella unánime expresión de su honesta oficiali- 
dad de obediencia, fidelidad , firmeza, etc. ». Teofilatilrópicoy 
n.*» 25, pág. 288 del 12 de octubre de 1820. 

RUSAS T SU TIEMPO - TOMO II 7 



194 ROSAS Y SU TIEMPO 

Juan Rana, Tirteo Fuera j" Gerundio Solfea- ' 
dor de cuanto sicofanta se presentara en las 
tablas de la re^^olución americana para que 
Dios nos libre de tantos prendosófos, de tantos 
duendes, fantasmas, vampiros j"" de otras ino- 
centísimas criaturas que no tienen más manos 
para ofendernos que las que nosotros les da- 
mos! » <*). 

Tal era el título elegido por aquel maestro 
de la difamatoria burla, que peleaba lo mismo 
con el cuchillo de mesa que con el paraguas ó 
los cordones de su hábito. Jamás el escozor de 
sus ronchas pasó más allá de la epidermis, 
cualquiera que fuera la intensidad del latigazo. 
No pega de punta si usa el puñal, pero en cam- 
bio elige el plano de la hoja para hacer sangrar 
la piel y dejar el estigma indeleble. Su género 
era lo cómico, espeso y rabelesiano; con olor 
á las grotescas comilonas de paisanos con que 
el viejo Peler Bruegel llenaba sus lienzos des- 
greñados. En las polémicas del fraile, como en 
los cuadros del pintor flamenco, la muerte del 
cerdo obeso de la aldea se convierte en poema 
épico. Para el Padre Prior había siempre en 
ellas un lechón ejecutado, y al leer sus sabro- 



(^) Véase Zinny, Eferneridografia, loe. cit. 
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as diatribas, uno lo supone con las mangas 
•ecogidas, amenazadoras las actitudes y lu- 
chando con la bestia gritona en el comienzo de 
a tragedia, cuya algarabía disimula apenas 
;I alegre vocerío de los concurrentes, partíci- 
)es futuros del festín. El movimiento y la 
üerza del realismo rayaban en lo paroxístico y 
a zarabanda. Los títulos, y hasta las letras de 
lu tipografía primitiva y maltrecha, parecían 
juerer entrar en competencia con aquellas co- 
ceas colectivas cuya rústica virtuosidad coreo- 
gráfica no es para ser descripta. 

La comunidad de tendencias políticas y mo- 
dales dieron después al estilo popular del pe- 
iodista rosín^ si estilo podía llamarse á tan 
nmarañado modo de expresarse, una forma 
lefinitiva que el patriarca de su periodismo ha- 
>ía impuesto á esa prensa, como un á modo de 
asticismo federal genuino, de su invención. 
)e allí en adelante ella no escribió sino en el 
:usto «castañctesco», y los célebres encabeza- 
nientos, la forma desgreñada y delirante del 
iecir las cosas, no fué después, vuelvo á repe- 
irlo, sino transformaciones de los inolvidables 
ítulos periodísticos, formas larvadas de su di- 
artría y tartanmdez demoniaca. La larga reta- 
lila insultante ó aduladora alternativamente, se 



196 ROSAS Y SU TIEMPO 

parecía á ellos como dos gotas de agua, y no 
hay más que traerlas á la memoria para son- 
reír del parecido que tan vivamente revela su 
cómica consangulneidad í'\ 

Puesta en la pendiente la prensa no pudo 
detenerse ya, y recorriendo un crescendo de 
vértigo pronto llegó á sus extremos más desa- 
gradables. 

A medida que la pasión se va enardeciendo, 
remuévense los subsuelos y aparecen en el pe- 
riodismo nuevos personajes, nacionales y ex- 



(•) « El padre Fray Francisco de Paula Castañeda, fué hijo 
de un honrado negociante español y de la insigne patriota doüa 
Andrea Romero Pineda. Nació en Buenos-Aires (pueblo de San 
Pedro) por los afios de 1776. Siendo aún muy joven y cediendo 
auna súplica de su ya anciana madre, educada como él en los 
hábitos monásticos de la colonia, vistió el hábito de la orden de 
San Francisco, en Buenos-Aires. Al comenzar este siglo fué en- 
viado por su superior á Córdoba. Allí obtuvo por oposición la 
cátedfa de filosofía y fué ordenado sacerdote por el obispo Mos- 
coso. Sin abandonar su cátedra, en la que dio muestras de la 
vivacidad de su inteligencia y de sus conocimientos en materia 
de escolástica, que era la filosofía dominante del claustro, el 
padre Castañeda se dedicó al ministerio de la predicación». 

«Gomo á fray Cayetano Rodríguez y fray Ignacio Grela, á él 
le cupo celebrar con su palabra elevada las grandes festividades 
que tuvieron lugar en Buenos-Aires con motivo de las jornadas 
contra los ingleses en 1805 y en 1807. El fué quien predicó el 
sermón por la Reconquista, en presencia del general Liniers, 
de todas las corporaciones y del obispo Lué que pontificó en 
esa ocasión. A él le cupo también pronunciar en la iglesia de 
las Capuchinas al panegírico de la Defensa, con asistencia de 
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tranjeros, de las más extrañas cataduras. Era 
la fauna que brolal)a de la tierra humedecida 
por la liquidación de substancias putrefactas. 
Las propiedades fecundantes de la sangre ha-, 
bían estimulado la proliferación de los insectos 
y alimañas que en esa época se apoderaron de 
los diarios, envenenando el agua limpia de la 
antigua polémica. Multitud de aventureros, so- 
licitados por tan propicio clima, tomaron su 
lugar en las ülas, y barro en mano, comenza- 
ron su campaña contra esta sociedad que los 



los mismos altos funcionarios, y desde entonces no hubo solem- 
nidad que no celebrara con su palabra». «Amante del progreso 
de su patria tal como él lo entendió, promovió y fundó en 1815 
una escuela de dibujo en Buenos-Aires, pronunció con este mo- 
tivo una alocución en la que trazaba á frrandes rasgos el atraso 
de la época colonial, é incitaba á la juventud á trabajar por el 
mejoramiento general. Las distintas influencias de la revolu- 
ción de Mayo, que se iban manifestando libremente en los hom- 
bres, en las leyes y en el conjunto de la sociedad, á medida que 
los ejércitos argentinos conijuistaban el territorio venciendo á 
los realistas, chocaron al fin con el sentimiento y con los há- 
bitos del franciscano, cuando empezaron á traducirse en prácti- 
cas las ideas nuevas, que divulgaban y hacían carne los órganos 
legítimos de la opinión, reaccionaria á todos vientos del plan 
político, social y religioso á (|ue la tenía sujeta el coloniaje. 
Fué entonces cuando el padre ('astaüeda se lanzó de lleno á la 
prensa, para sostener sus opiniones y sus ideas con ílrmcza tan 
incontrastable y con tal singularidad de estilo que le valieron 
un éxito tanto mayor cuanto más largo se bacía el combate 
contra todos los que le salieron al encuentro». Baldías, Historia 
de la Confederación Avyen fina. 
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había mantenido en la penumbra. c<Los cueri- 
Tos AL SOL» (*), se inicia en la vida con esta ho- 
rrenda amenaza (i833): «los señores que gus- 
.ten favorecernos con algunos materiales, aunque 
tenemos de sobra respectivamente á la vida 
privada de los A. M. G., etc. (nombres todos 
de las principales familias de Buenos-Aires) ó 
cualquier otro apellido del círculo indecente de 
los apostólicos, todo, todo será publicado sin 
más garantía que la de los editores». «El Ca- 
cique Chanil», «El Carancho»^ «La Atalaya 
Republicana» y «Don Gerundio Pincharratas 
ó EL Abogado de los Unitarios», que sólo 
consiguió la efímera vida de tres números, 
eran aves de tormenta que graznaban muy 
cerca. Este último decíase «hijo legítimo de 
don Sempronio Coliflor y de doña Catalina 
Golondrina, casada con don Ireneo Pimienta 
hija de un bizcaino y de una partera». Y don 
Gerundio, en fraternal abrazo con « don Cur- 
bino» y la virtuosa ((Ticucha», liacían, á san- 
gre y fuego, una guerra galante, del peor gusto 
como se supondrá. Llegó el momento en que 
ellos solos llenaron la escena y dominaron con 
sus alaridos y risotadas la palabra del « Defen- 



(*) Imprenta de la Libertad. Véase Zinny, pág. 58. 



CUÁLES SON SUS MEDIOS DE PROPAGANDA 199 

sor de los Derechos del Pueblo», de «fU Libe- 
ral» y del mismo «Lucero» con ser del inolvi- 
dable don Pedro de Angelis, cuyo vigoroso la- 
lento, apesar de su descrédito moral, todavía 
se abría paso á través de su servilismo africano. 
Habíalos, escrilos en francés, en inglés y 
algunos hasla en portugués; todos de la misma 
calaña, todos concurriendo con su chorro de 
barro á hacer más convulsiva aquella danza 
macabra que principia en la Reforma y lermina 
en el plebiscito de i835, después de sancionar 
el gobierno perpetuo. Un español, don Joa- 
quín Culebras, asociado á don José María 
Márquez, bigamo, y posteriormente fusilado 
en Barcelona, redactaban la « AUilaj'-u», cuyo 
lenguaje «no fué de los más recomendables» 
según un historitidor argentino. Márquez era 
todo un tipo de aventurero ; en lo picaro y 
audaz, calzaba un coturno más alto que Cide- 
bras y que Cordero, su otro coadjutor. Había 
emigrado de España por causas políticas, y al 
pasar por el Perú, contraído malrimonio con 
una señora doña C. de G., lo (|ue no le im- 
pidió al llegar aquí volver á conl raerlo con 
una porteña(^). Su lenguaje procaz en la «Afa- 



(*) ZlNNY, Op. Cit., pág. 2üü. 
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Iqxci»^^\ y después en el uSol de Mqyoy>, 
(1823 y 1882) obligaron al gobierno á encar- 
celarlo y luego á desterrarlo. Las ocurrencias 
de familia, su actuación virulenta y deslen- 
guada en la prensa y en la sociedad, y el fin 
trágico que tuvo, dieron á esta personalidad tan 
genuina, hija de su medio, un especial relieve 
de circunstancias. 

El grupo de españoles de esta laya que 
concurría á embravecer la prensa echando su 
puñado de pólvora en el incendio general, era 
todavía más extenso; otros buitres de enorme 
garra graznaban sus hambrunas de escándalo 
sobre el torreón de la vida privada y mostra- 
ban su pico, buscando voluptuosamente la pe- 
queña úlcera oculta para exhibirla en los pun- 
tos de la pluma. Don Ramón Félix Baudotel, 
«español constitucional», según él se llamaba 
era director de «El Defensor de la Patria», 
Había sido soldado bajo las órdenes de Vigo- 
det en Montevideo y, según el Padre Casta- 
ñeda, «silvado en Buenos- Aires, en Córdoba 
excomulgado y en Santa-Fe aventado». Des- 
pués de haber muerto «cuantos americanos 



(>) Atalaya Republicana. Diario político y comercial, in- 
folio. Imprenta de la Atalaya Republicana. La edición consta de 
25 números; cesó por falta de recursos. 
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>udo, defendiéndolos derechos del Rey», le 
lizo á Vigodet un motín tras del cual fué des- 
:errado á Patagonia y luego enviado á España, 
ie donde regresó á Buenos-Aires, de espía, 
según se dijo (*\ 

La ley ya había perdido su eficacia para 
semejantes lenguas, necesitadas de otros pro- 
cedimientos inhibitorios que la tolerante pena- 
lidad aplicada por ella. 

Y para que la trágica comedia diera de un 
modo más completo la sensación de locura, 
sugerida por tanto desequilibrio, oíase de re- 
pente la voz del físico, español también, don 
Pedro Martínez, personaje que parecía escapado 
de un saínete de Tirso, proclamando con inge- 
nuo entusiasmo, la eficacia de las purgas de 
Leroy « para los granos, fogajes y hemorroides» 
en sus periódicos de abundantes ediciones gra- 
tis (2\ Los diarios traviesos jugaban con su ino- 
cencia, haciéndole peligrosas consultas sobre 
las dolencias de tal ó cual personaje político, y 



(*) Véase El Buenos Aires Cautivo del Padre Castañeda. 
ZiNNY, Efemeridoíjvafia^ pág. 71. 

(*) Semanauio Científico Histübico Clínico de los prof/resos 
de la verdadera medicina curaliva ó la naturaleza humana de- 
fendida por la experiencia de los ataques preternaturales, 1829. 
Imprenta Argentina. La Gaceta de los Enfermos, 1830. Defensa 
de los principios de Mr. Leroy, 1831. 
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luego las publicaban dando señas mortales y 
produciendo los desastrosos efectos que se su- 
pondrá. Se servían de todos los medios para 
producir el ridículo y sangrar la piel con ras- 
guños venenosos. Bien es verdad que se nece- 
sitaba tener el cerebro senil del pobre físico, 
con sus candores, para en medio de los gritos 
del fenomenal combate, salir ofreciendo drogas 
y emplastos específicos encalmadores, cuando 
por lo que se clamaba, á grito herido, era por 
venenos y puñales. El contraste contribuía, 
pues, á dar relieve á la situación. La ingenua 
preocupación de don Pedro acentuaba la bribo- 
nería de los otros periódicos, cuyas agalláis 
resultaban más filosas y relumbrantes. Sin la 
inocencia del buen Físico y de las damas de 
(í La Aljaba» (^^ predicando la templanza y la 
urgencia de educar á la mujer, no hubieran 
tenido tanta firmeza los contornos de aquella 
situación realmente bizarra. 

El romance político y comercial de Buenos- 
Aires atraía á estos grandes «ofidios», que 
medio enloquecidos por el vértigo de la lucha 
venían buscando el calor de las grandes aven- 
turas soldadescas y sociales, para reponerse de 

(*) La Aljaba, 1830 y 1831, in-folio. Imprenta del Estado, 
redactada por la señora Petrona Rosende de Sierra. 
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las inclemencias de su suerte. Y arañando los 
muros con los garfios ungulados de sus dedos, 
trepaban por ellos batiéndose á colmillo limpio 
con quienes se oponían á su expansión alimen- 
ticia. 

Don Pedro de Angelis no era, como se cree 
generalmente, el único periodista extranjero 
que á sueldo insultaba á todo el mundo, en 
defensa de cualquier gobierno ó partido. Don 
Pedro se separaba en este grupo, de los gran- 
des bribones, por las condiciones de su talento, 
la vasta ilustración de su espíritu y ciertas cali- 
dades de prudencia y circunspección que lo 
hacían menos agresivo. Muy respetuoso de los 
instintos de conservación, sólo insultaba cuando 
el puñal de Cuitiño le estimulaba los nervios 
motores con sus corrientes galvánicas ó el ruido 
del oro le sonreía al oído. La superioridad de 
sus condiciones intelectuales lo hacían, sin 
duda, más visible en la tribulación, pero sólo 
fue el exponente de una psicología social, pro- 
pia de estos países americanos y de épocas 
como esa. Lo que lo hacía aún más peligroso 
era la facultad de tranquila adaptación, casi 
estoy por decir solemne adaptación, de sus 
variados talentos, á todos los partidos y opi- 
niones. Los blancos ó los negros, los unitarios 
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ó los federales, podían contar con la singular 
lealtad del mercenario, igualmente fiel á la 
mano que ayer lo hería morlahnente y hoy pa- 
gaba con generosidad. Así, se le había visto 
prestar juramento «al gobierno y principios 
políticos de la Presidencia del señor Rivadavia, 
á la Presidencia interina del señor don Vicente 
López, al gobierno federal del señor coronel 
Dorrego, con la misma devoción que al surgido 
de la revolución del i.o de Diciembre de 18128; 
al gobierno del general Viamonte con igual 
entusiasmo que al del general Rosas, al general 
Balcarce, á los Restauradores, como á los de- 
cembristas y lomos ncfff'os (*). En realidad de 
verdad, así eran los extranjeros todos, porque 
la ausencia de afectos y vinculaciones, el pro- 
pósito puramente venal que los impulsaba, no 
les permitía ligarse en la pobreza como en la 
abundancia á un solo credo político. La fór- 
mula escéptica del canciller Felipe de Commin- 
ges era la de todos ellos : oh rsf h* profit la est 
Vhonnoiir, Y el proveclio debió ser nada des- 
preciable, cuando en forma leporina se multipli- 
caron sus periódicos : « Uccho des deiix mon- 
des», i( The liriiish Packel and Argentine 



(*) Véase El Defensor de los Derechos del Pueblo^ 1833. Im- 
prenta de la Libertad^ Zlnny, op. cit., pá^. 89. 
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News»j que durante los veinte años del go- 
bierno de Rosas siguió las aguas de la (¡r Gaceta 
Mercantil )y, «La Lira Española »y a El Diario 
Brasilero», a The American», «En ñau me- 
meto con ninguem», «Le Flanear », aL'Occi- 
dent»j i( North Star», etc., etc. Es cuento de 
nunca acabar si me pusiera á mencionarlos á 
todos. 

No encontrando ya nombres para bautizarlos, 
ni símbolos grálícos que sintetizaran la índole 
de sus pasiones, nacionales y extranjeros comen- 
zaron á movilizar los mismos infiernos, con 
toda su informe fauna de buos, brujas y sata- 
nes. Un desfile bizarro hirió la imaginación 
popular caracterizando la suprema crisis. Ha- 
ciendo un poco de historia retrospectiva, recor- 
daré que el primero de este origen que apare- 
ció en la liza fue « El Duende de Buenos-Ai- 
res » ^^\ Un poco exótico á su medio político 
sin embargo, frío y platónico por los asuntos 
tratados (la ambición de Bolívar, su influencia 
perniciosa en los asuntos de Colombia y del 
Perú), empezó el 6 de agosto de 1826 y con- 
cluyó el 9 de abril de 1827. Dábale cierto valor 



(*) Imprenta Ahoentina, Periódico semanal. La colección 
consta de 33 números. Empezó el 6 de agosto de 1826 y terminó 
en abril de 1827. 
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sintomático la circunstancia de que siendo clé- 
rigos y frailes sus redactores (fray Valentín San 
Martín y el Cura de San Nicolás de Bari don 
Bernardo J. de Ocanipo), usara de un tono bas- 
tante agresivo y se pusiera así en contacto con 
las cosas infernales. Fué sobre todo, y en ese 
momento crítico, como un aperitivo para el 
gusto por el diabolismo periodístico. Bastó el 
vocablo estimulante para despertar la imagen y 
la sensación de las cosas de ultratumba. Y así 
fué en efecto. Al «Duende» siguió «El In- 
fiemo »^^^ cuyo prospecto, realmente hedía á 
azufre y á carne chamuscada de pecadores. 
«En él, aullaban los editores, nos ocuparemos 
de todo lo que tenga relación con la vida pri- 
vada», «hablaremos del gobierno, de los magis- 
trados, de la conducta de los empleados, de los 
militares, de los sacerdotes, de los escritores 
del día, de los hombres que han figurado en la 
revolución ; provocaremos el castigo de los 
malvados, y por fin daremos varios artículos 
sobre la utilidad de la sedición, del asesinato, 
del estupro, del adulterio», etc., etc. (-\ Y de- 
trás de «El Infierno» ó mejor dicho, dentro 



(*) Zi>>Y, op. cit., pííg. 143. 

(2) Prospecto de El Infierno, pul)lica(lo en la Gaceta Men 
cantil de 3 de noviembre de 1827. 
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de él, aparecieron muchos otros dial)los á cual 
más travieso y lengua larga : « El Diablo Rosa- 
do ^ diario mercantil , político y literario y>, 
« Mcís Diablo que el Tribuno» (i8í28) etc., etc. 
El señor don Juan Laserre, su redactor, era 
muy fecundo, al parecer, en esta nomenclatura 
diabólica, porque después de haber suprimido 
la justicia este primer hijo de sus entrañas, apa- 
recieron otros con más virulencia y maligni- 
dad ('): a El Hijo Maj'or del Diablo Romdoy), 
tan Diablo como el padre, diario político, mer- 
cantil y literario » que sólo vivió seis números, 
naciendo de sus cenizas un nieto, con alma 
de culebra y con mayores bríos que sus pro- 
íícnilores: «El Hijo Menor del Diablo Rosado» y 
furibundo enemigo de las señoras de la Socie- 
dad de Beneficencia, para cumplir estrictamente 
la parte del primitivo prospecto de escarbar la 
vida privada ^^K Suprimido á su vez por pedido 



(*) El número 3 del « Diablo Rosado » fué acusado ante un 
jurado de Imprenta que condenó al editor « á no poder publicar 
por la prensa papel alguno por el término de seis meses, con 
rostas ». El editor Laserre interpuso apelación por ante el juz- 
gado de Alzada y éste, presidido por el doctor Tagle, confirmó el 
26 de abril la sentencia apelada limitando la pena á cuatro 
meses. Zinxy, Kfcmeridof/rafía citada, pág. 82. 

(') « Se lia tenido á la vista el borrador— dice el seuor Zinny 
— «de una presentación de la Sociedad de Beneficencia al go- 
bierno con fecha 20 de julio de 1828, pidiendo sea acusado el 
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(le las señoras maltratadas, salió por fin el íilliiiA^Y 
de los Diablos del señor Laserre : a El Hijo iN^eL^.-^^ 
gro del Diablo Rosado y> quien sólo vivió ef¡?L^\i 
meramente, asediado como los otros por la| 
justicia y la sociedad. Y para completar lanlj 
infernal jauría, á estos diablos agresivos siguié- 
ronle : (í La Lechuza » , a El Bicho » , cr La 
Bruja» ó « Ai'>e Nocturna», «El Fántas-hL^ 
ma», etc., por la Imprenta Republicana, que 
no tuvieron más objeto que atacar á Rivadavia 
y á los unitarios ('\ 

Concurrentemente, la prensa criolla genuina 
mostraba en sus nombres, y en la índole de 
su estilo, la tendencia cada vez más predomi- 
nante en el país. El suburbio guarango y los 
habitúes de las pulperías, entregábanle com- 
placidos su diccionario singular para elegir los 
títulos. Esta prensa tenía en don Luis Pérez ^'^\ 



di 



n.° 10 de este periódico por calumnias inferidas á una de las 
inspectoras de las Escuelas que estaban á su cargo. Según 
aquel borrador, dicha inspectora refutó victoriosamente la im- 
postura en El Liberal y El Tiempo del \i del mismo mes de 
julio. La acusación tuvo lugar y el redactor fué condenado á 
cuatro meses de prisión ó pagar una multa de quinientos 
pesos». ZiNNY, op. cit., pág. 155. 

(^) Véase Zinny, op. cit. 

(^) La casa de Pérez, natural éste de Buenos-Aires, fué en 
1833 el punto de reunión donde se preparó la revolución de los 
Restauradores el 11 de octubre. «Tenía pagados cuatro correos 
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lombre de buena estirpe resina, su Laserre 
lacional ; la fecundidad de su vocabulario y la 
ictividad nerviosa y abundante de los virus. 
Tal cual era Laserre entre los otros, fué 
I entre los nuestros, pero con un tino y un 
nslinto nativo para tocar las bajas pasiones 
le la plebe que no podía poseer el francés 
e a El Diablo Negroy>, Entre los periodistas 
dictes á Rosas, fué Pérez el que por medio 
e sus diarios chavacanos, pero eficaces, pre- 
aró mejor el ánimo del orillero leído, para 
3lerar j amar la dictadura. Los consejos de 



le circulaban por la campana sus periódicos, ios que contri- 
lyeron no poco en los progresos de la causa, que duró hasta 

3 de febrero de 1852, especialmente en San Nicolás de los 
rroyos, por medio del coronel don Agustín Rabelo y teniente 
tronel don Facundo Borda»). Los servicios patrióticos de Pé- 
z fueron dignos de la consideración del gobierno, por lo que, 

22 de febrero de 1834 fué nombrado por el jefe de policía, 
neral don Lucio Mansilla, Veedor de calles y caminos^ con la 
>taciún de $ 150 mensuales. El 18 de marzo del mismo aíio so 
esentó ante la II. Sala por abuso de la libertad de imprenta el 
ismo García, contra quien Pérez se presentó ante el juez de 
' instancia en lo criminal f(uejándose de agravios que aquel le 
firiera clasiflcando á este de orador de taberna, de hojnhre per- 
rso, de hombre malvado^ de hombre nacido para la ruina y per- 
dón del país, hombre miserable, vulgar y coplero ». Parece 
dudable que Pérez fué incitado por Rosas á dirigir sus áta- 
les al ministro García, á quien siempre odió hasta el punto de 
jarle haciéndole cargar un fusil en una muy avanzada edad, 
ya circunstancia abrevió sus dias. Zinny, op. cit., pág. 300. 
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Pancho Lugares á su hija, las Cartas < 
Pancho Lugares ^■^\ datadas del Colorado 
las de Ghamongo, dando noticias de Rosas 
del ejército, iban derecho al corazón y 
gusto de esa clase, pudiente á su manera. 1 
otros periódicos, el Pancho ese, escribía decl 
rando Guerra á las Mujeres, y refería i 
desafío entre don Cunino y Ticucha y el jal 
de Cunina y Ticucha. (nEl Gaucho)), (i83< 
editado por la Imprenta del Estado, tenía coi 
subtítulo aquello de: cada uno para sí y Di 
para todos, y figuraba como redactado por 
gaucho de las costas del Salado. Atacaba gi 
seramente al a Coracero de Mendoza)), 
a Serrano)), y a La Aurorar) de Córdoba p 
ser defensores de los unitarios. Tanto eí 
gaucho, como otros publicados después, 
(üLa Gaucha)), editada por la Imprenta de 
Libertad, pueden considerarse como los pi 
pagandistas de las fórmulas lapidatorias p 
medio de letreros abundantes que inventa 
el Padre Castañeda y que después se genei 
lizaron, en los discursos, sermones y do( 
mentos públicos, sintetizando el sentimienic 
el furor popular. «¡Abajo, unitarios!» dei 



(*) El Gaucho^ 1833. Imprenta de la Independencia, 
Gaucha. Id. Zinny, pág. 132, op. cit. 
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i<El Gaucho y>, «¡Unitarios, no están seguros 
en casa cuando el Toro está en la plaza ! » 
exclamaba el Toro de Once: «¡Abajo los uni- 
tarios!» «¡Abajo los unitarios tangueiros ! » 
repetía a La Gaucha». Y seguía con sus infi- 
nitas variaciones de tono, esa especie de mé- 
trica federal que daba aspecto de alejandrinos 
á los renglones ordenados de sus insultos y 
desahogos. Fórmulas de expresión concreta 
que ellos, y no Rosas, inventaron para dar á 
la plebe en forma granular y fácil la quinta 
esencia del insulto. 

En ese período, la prensa caracterizó su pro- 
cedencia y el color de las manos que la editaban 
con esa literatura de estilo insospechable. 
Léase la larga lista que copio en seguida y se 
verá que esos nombres poseen cierta onornato- 
pera singular y reveladora: a El Torito de los 
Muchachos y>, a El Vigilante )>j a La KHuda de 
un pastelero y), a El Restaurador de la Guardia 
de Monte)), a De Cada Cosa un poquito)) y « El 
Loco Machuca)), « Crítica de unos tenderitos por 
una señorita)), «El Escarmiento de un Unita- 
rio)), «Los Muchachos)), de Pérez y de Ange- 
lis ; «El Gaucho Restaurador)), «El Federal 
Sumiso á las lejres)), «El Negrifo», y «La Ne- 
grita)), « El Rompe Cabezas)), etc. 
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No queda nombre de animal de rapiña, dej 
braveza impulsiva, ó de insecto venenoso quel? 
en el infernal bautismo no preste su contribu- L' 
ción. ((El Taro de Once», ac El Torito de lo^\ 
Muchachos», «La Lechuza», «El Carancho ))A¡ 
«El Águila Federal», «La Cucaracha», «La\ 
Abeja», y «El Murciélago» corren á incorpo- 
rarse á su respectiva sección zoológica. Se pide 
el concurso de todo lo que hiere, deslumbra ó 
fulmina, y salen á luz: «El Látigo Federal», 
«La Carnicería Política», «El Látigo de la 
República » , « La lAinza Federal » , « El 
Rayo» «El Cometa», « El Relcunpago » , «El j 
Granizo», «El Pampero» y «El Huracán», ■ 
Se sienten circular en la atmósfera tan sólo 
sensaciones de fuerza brutal. 

Tales cosas anuncian el paroxismo en que 
la sensibilidad, ya de tiempo atrás irritada, va 
prbnto á entrar. Todo era bravio, hipertensivo, 
furibundo; los sentimientos, los colores suaves 
habían perdido sus virtudes encalmadoras y 
apaciguantes. Diríase que en las cosas y en los 
trapos de las mujeres, el púrpura, el rojo y el 
amarillo, cuya influencia estimulante excita á la 
acción y al movimiento, recuperaban sus más 
violentas propiedades dinamogénicas, como se ; 
dice ahora. Como era de regla en la política, 
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esa prensa empezaba á designar por diversos 
colores, las múltiples situaciones del animo. La 
gente estaba envenenada por el rojo y el ana- 
ranjado de las bilis; y las mujeres en las fiestas, 
parecían, como alguien ha dicho, «ílores de re- 
tama, y otras veces gigantescas amapolas, bro- 
tadas á flor de tierra por algún conjuro». Ro- 
sas no había inventado el rojo simbólico, se lo 
había brindado la pasión colectiva. <( Kl In- 
[ fiemo» y la tropa de Diablos que él vomitara 
en 1828, a La Fragua Republicana », « El Fue- 
go y> y a El Yunque Federahy, hechos una as- 
cua, brotaban chispas bajo los golpes del co- 
rriente y ensordecedor martilleo. Se sentía ve- 
nir la borrasca de sangre entonando, á pasos 
mesurados, falaces himnos libertarios. 

Y en el desconcierto de las mil sensaciones 
' vulgares que desfilaban entre las hojas mal im- 
I presas, y el lirismo ramplón de la poesía pul- 
pera, se agotaba la voz de la .antigua lira clá- 
sica de Labarden y de Várela, (pie en oíros 
tiempos, gratos al recuerdo, nos entregaban sus 
frescas primicias inocentes. 

Dentro de este marco de vulcanismo social 
y político, retratado por la prensa, aj)arece Ro- 
sas, látigo en mano, como un bellísimo Luzbel, 
pronunciando el quos eg^o restablecodor de la 
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calma sepulcral que durará veinte y cinco lar- 
gos años. 

La división era honda é irremediable. Ha- 
bía por medio demasiados insultos recíprocos 
para cjue así no sucediera. La prensa unitaria 
usaba el ridículo de una manera tanto más efi- 
caz cuanto que sus formas literarias, correctas 
y sutiles, la hacían de mayor penetración y 
trascendencia. Sus adversarios, cómicamente 
solemnes y rígidos, fueron sorprendidos por tan 
malignas risas, en el momento en que con 
grave paso atravesaban la escena, deformada 
su columna vertebral, pero creyéndose admira- 
dos. En medio del silencio solemne de la ex- 
pectativa, la función augural había sido inte- 
rrumpida por el sacrilego silbido ó el guijarro 
que los pilludos de «El Granizo» arrojaban 
certeramente al rostro de los apóstoles. Gomo 
siempre, pudo más el ridículo que el puñal, en 
las fermentaciones nocivas que arrojaron á mu- 
chos de aquellos honorabilísimos y hasta bon- 
dadosos rosines en la pendiente de sus doloro- 
sos excesos. Muchos de ellos parecían vengar, 
en la dureza de sus consejos y en la elocuencia 
de sus arengas, el apodo humillante con que 
los diarios unitarios pretendían entregarlos á la 
risa brutal del populacho, sintetizando en el 
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apodo felizmente encontrado, toda su psicolo- 
gía, discretamente velada tras las formas solem- 
nes del antiguo hurgues í'). 

Rosas, que venía persiguiendo la suma del 
poder, no bastándole ya las Extraordinarias, 
necesitaba hacer cesar la algazara. Por otra 
parte, la prensa unitaria, previendo el final ya 
próximo, ridiculizaba, en términos hirientes, á 
los Diputados que se la iban á conferir y «á 
Rosas mismo con irónicas alabanzas, haciendo 
ver con maliciosa habilidad la anarquía rei- 
nante entre los federales». Fué por entonces, 
cuando la legislatura de i833, mal parada á 
consecuencia de todo esto, que se interrumpe 
por un momento el asunto principal de preve- 



(') El níimepo 26 de « Kl Vilolo », bajo el epígrafe de 
Variedades^ registra una sem i-comedia titulada: « La Mixti- 
gocia », en 24 actos, en la cual se hace figurar al coronel 
don Pedro A. García con el apodo de Domine Deo Gracias^ 
al señor Arzac con el de Ciento patas; á don Justo García 
con. el de doctor Mascuya; á don Juan M. de Luca con el 
de do7i Ignacio Larguua (Zinxy, oc. cit., pág. 224). Otros 
apodos, dice el mismo seüorZinny « se daban entonces en los 
diarios de Buenos Aires y en los de Montevideo entre' unitarios 
y federales. Al seüor don Tomás Anchorena le llamaban 
Tovquemada^ al scüor don J. M. Rojas, Zumaca^ al doctor 
don Manuel Moreno doctor Oxide, don Pedro F. Cavia, doc- 
tor Magnifico^ al doctor Felipe Arana Campanillero y Batata^ á 
don Baldomcro García el Mudo de los Patricios, á don Nicolás 
Anchorena Plata Blanca, al general Pacheco, Espuela, liosas» 
Ancafilú^ y Oribe, Ciríaco Alderete. Zinny, pág. 224. 
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nir la acefalía de autoridades y se establece que 
hasta la sanción de la ley permanente de la li- 
l)ertad de la prensa, quede restablecido el de- 
creto de I. o de febrero de i832, reglamentando 
la ley de 8 de mayo de 18*28. Y la prensa quedó 
para siempre amordazada. 

En el tono de sus proclamas, llenas de 
aquel misticismo de tan buena cepa española, 
característico de su índole mental, estaba pal- 
pitante la firmeza de su resolución. Nada de 
caricaturas, ni de bromas periodísticas. Acabá- 
ronse en uno y otro bando las burlas y los des- 
nudos grotescos; y como si un pampero suave 
y saludable soplara ahuyentando miasmas y 
trayendo luz, aunque de cirios, disipáronse los 
«Diablos Negros» y {(Rosados», «Las Le- 
chuzas» y «Los Murciélagos», dejando sólo 
y silencioso al alborotado escenario. Disipóse 
la alucinación asfixiante de opiófago, y para 
aquel pobre vecino que no ganaba para sustos, 
«un silencio de apaciguamiento dulce, un aura 
de paz severa» pareció irradiar de entre los 
membrudoís dedos de aquella mano que apli- 
cara la sordina en tan vastas proporciones. Y 
¡ay! del (juc jugara con furtivos pasquines y 
traviesos anónimos, porque según él, «la Di- 
vina Providencia lo había puesto en esta terri- 
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ble situación y habría de resolverse á combatir 
con denuedo á esos malvados que pusieron en 
confusión á su tierra» í*) y «combatiéndolos 
á muerte, tanto á ellos como al impío, al sa- 
crilego, al ladrón, al homicida, al pérfido y 
traidor que tenga la osadía de burlarse de su 
buena fe»!... 

Guando el volteo de las campanas y las sal- 
vas de artillería atronaban el espacio, anun- 
ciando su venida, sólo una voz las sobrepasa, 
la voz de un periodista, que lleno de unción 
servil, hería el ambiente con sus gritos de gozo 
y proclamaba en himnos ramplones la grandeza 
del Restaurador de las Leyes. Era don José Ri- 
vera Indarte. Codicias roedoras parecían circu- 
lar por el alma de aquel hombre, física y mo- 
ralmente desagradable, sin duda. Si bien su 
posterior actitud, aún en la miseria, combatiendo 
la tiranía con vigor caluroso y una constancia 
que fué después briosa y ejemplar, parecían re- 
clamar clemencia para sus graves pecados, es 
indudable, que su actuación contradictoria, en 
tan breve espacio de tiempo, revela una natu- 
raleza inferior. Gravitan sobre su nombre res- 
ponsabilidades muy grandes. La sensación recl- 



es) Gacela Mercantil del 14 de abril de 1835. 
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bida por quien examine á fondo esa personali- 
dad tan discutida hoy, es la de un artificio de 
profunda convicción en las dos épocas; la de 
un aparato completo de simulación. No surge 
de ese análisis el sentimiento del error sincero, 
sino más bien el del calor artificial engendrado 
á frió por el tranquilo raciocinio y las conve- 
niencias personales. Ni físicamente podía ser el 
enei^úmeno que simulaba. Federal ó unitario, 
alternativamente, el tipo de su temperamento 
frío no explica sus excesos por el noble error 
de la pasión. 

Demostraba un linfalismo blando y espeso, 
que un principio de obesidad un poco lívida, 
allá en los años de su mayor actividad, detenía 
su paso y engrosaba el labio laxo y húmedo del 
artrítico <*^. Tenia las formas abundantes de una 
nmjer gorda y era blanco y rubio; los ojos opa- 
cos lánguidos y agüinados, la mirada suplicante 
y oblicua, la cabeza ligeramente inclinada ha- 
cia el pecho rebuscona y baja, jamás derecha y 
altiva. Un ilustre condiscípulo suyo me decía, 
hablando de él: ([ue siempre había sido muy 

(*) La mayoría de estos datos los he recogido en las intere- 
santísimas conversaciones que tenía yo frecuentemente con el 
doctor don Vicente Fidel López y con el inolvidable causeur don 
Juan María Gutiérrez, en la casa de aquel. Ambos habían sido 
condiscípulos de Rivera Indarte. 
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mal mirado por todos, y que lo que dice el doc- 
tor Saldías en el tomo IV de su obra: Historia 
de la (Jon/ederación Argentina, es casi todo 
exactísimo. «No conocía ni el honor ni la ver- 
güenza», agregaba. Con ese maravilloso poder 
de apropiación que el alma venal posee para 
los odios y rencores ajenos, Rivera Indarle ha- 
bría ingresado en un tercer partido, para vol- 
car su tinta venenosa sobre el bando unitario, 
defendido después con tanta violencia en la 
prensa de Montevideo. 

La misma mano, y con igual intensidad de 
calor, trazó sus composiciones contradictorias: 
A los Rosines, Al Tirano Rosas, Una Fiesta 
de Rosas, El arrepentimiento de los Unitarios, 
Los Recuerdos Sangrientos y El Himno de 
los Restauradores, canciones populares, déci- 
mas, leyendas y dísticos circulados profusa- 
mente el año i835 en la ciudad y en los cam- 
pos exaltando la personalidad de Rosas í'\ 
Tras la apatía de sus carnes rubicundas y flo- 
jas, había una alma de invertido repleta de 



(*) El célebre Himno de los Hesfaurndot'es tenía, entre otras, 
estas estrofas: 

<« Ese bando traidor, parricida, 
Que en Dicienibn; mostró su furor. 
Sobre ruinas y sangre de hermanos 
Tremoló su rebelde pendón. 
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odios al otro sexo. Las versiones circulantes 
en el aula las habían puesto de relieve susci- 
tando profundos desprecios. Emprendióla en- 
tonces con sus mismos compañeros, dice el 
autor de la Historia de la Confederación Ar- 
gentina, que confirma mis impresiones, «ata- 
cándolos indistintamente con acritud y saña 
tanta, que le valió vejámenes frecuentes pero 
no eficaces, siquiera, para atemperarle. Esto 
unido á la fría malquerencia de que hacía 
alarde para con todos, «y al conocimiento co- 
rriente de ciertos detalles que afectaban su 
moralidad, le valió el desprecio de todos ellos». 
El mismo ahondó ese desprecio dando lugar 
á ser expulsado de la Universidad «en virtud 
de acusaciones de las cuales no pudo justi- 
ficarse» ^^\ 

En esta alternativa consagración, por una 



« El dispuso en sus bárbaras orgías 
Cien perennes cadalzos alzar, 
Él mandó á sus inicuos soldados 
A Dorrego y á Maza matar. 

« Vuelve, pues, adalid valeroso 
A regir á este pueblo fiel, 
Y si acaso la artera calunmia 
Tus virtudes quisiera eiiipaFiar, 
Tus leales en sangre de inicuos 
Tal agravio sabrán castigar». 

i ') Saldías, tomo IV, pág. 33. 
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y otra ¡dea tan opueslas, debe de haber algo 
de enfermedad moral; la siigeslión imperiosa 
de necesidades insaciables no la explican sufi- 
cientemente. Ha de ser ella la que crea esa sin- 
ceridad de circunstancias cuya sensación uno 
recibe á veces tan completa. El artificio ordina- 
rio de la simulación es incapaz de dar aparien- 
cias tan hondas, y la simple desvergüenza no 
forja así la evidencia. Se me ocurre que algo de 
real y de hondo ha de pasar en el seno de la 
mente, efectuándose, tal vez, lo que con las ac- 
titudes impuestas al cuerpo en el hipnotismo y 
aun en la vida ordinaria, ó séase que crean en 
el espíritu la idea ó el sentimiento correlativos. 
A fuerza de afirmarlo, el «impotente» y el «frí- 
gido» acaban por sentirse sinceramente atletas 
sexuales. La propia sugestión forja aparatos de 
ideas llenos de aire, pero que ocupan lugar en 
el cerebro y dan la sensación de hipertrofia que 
la vanidad necesita. Quien lea la Biografía del 
Brigadier General don Juan Manuel de Rosas 
y los artículos de a El Diario de anuncios y pu- 
blicaciones» (i835), demostrando «ser la salud 
del estado la que im[)onía el gobierno de Ro- 
sas», «cuya cabeza rodeada de una aureola de 
gloria no alcanzaron San Martin ni Helgrano», 
y luego sienla el fuego circulante en sus panfle- 
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tos: Es acción santa matar á Rosas, y en las vi- 
brantes columnas de (i El Nacional)), tiene que 
rendirse á la realidad de este estado de alma 
singular. Por otra parte, es indudable que Ri- 
vera Indarte era un degenerado en toda la acep- 
ción científica que el profesor Maguan le da á 
la palabra; de una impresionabilidad enfermiza 
á la influencia del medio ambiente psicológico. 
El medio federal de i835, tan fuertemente «car- 
gado», creó el admirador y defensor de Rosas; 
y la influencia de los unitarios en la tertulia 
del Ministro Vasquez (i836), como las tenta- 
ciones de los enemigos de Rosas que conspira- 
ban en el litoral, el unitario de las Tablas de 
Sangre. 

Para Rosas, su ideal de periodista hubiera 
sido él, como el del espía, ese paciente «je- 
sudita» con cuya sonda hubiera podido insi- 
nuarse en la conciencia agena por el restigio 
invisible que el padre Lara no conocía tan 
bien. Pero la torpeza del corruptible scolasticus, 
ó sea sensibilidad á la solicitud de todos, ca- 
racterística moral de Rivera, dispuso otra cosa, 
arrojándolo á la cárcel y al destierro. 

Para que la actividad del pensamiento liber- 
tino, en cualquier forma ([ue se quisiera mani- 
festar, no molestase más, ni en la prensa osada 



I 
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de los adversarios, ni en el libro ó las confe- 
rencias juveniles, mandó cerrar el « Salón Li- 
terario», padre espiritual de la a Asociación 
de Maj-o», y en donde se reunían á perorar li- 
bremente don Esteban Echeverría, Félix Frías, 
Carlos Tejedor, Vicente Fidel López, Jacinto 
Rodríguez Peña, Carrasco, Eguía, Barros Pa- 
zos, etc., etc. Ideas poco acordes con las do- 
minantes en el espíritu de Rosas y en el de los 
que le habían concedido la Suma del Poder, 
circulaban allí, apesar de la sordina aplicada á 
la libre expresión de ellas. Los jóvenes se des- 
pachaban con demasiada libertad, y era entre 
ellos apotegma corriente aquello de que «el Es- 
tado, como cuerpo político, no puede tener reli- 
gión por que carece de conciencia propia, desde 
que sólo por una ficción legal es una persona 
jurídica»; todo lo cual era herejía, y grave, pues 
atacaba y burlaba los intereses de la «Santa re- 
ligión católica tan estrechamente vinculada al 
Sistema», ¡Y decir que «el principio de liber- 
tad de conciencia jamás podría — según ellos — 
conciliarse con el dogma de la religión del Es- 
tado», manoseando los intereses morales de 
aquella sociedad esencialmente católica y prac- 
ticante como la que más ! Llegaban hasta pro- 
clamar, en esmeradas conferencias académicas. 
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que las masas, sobre cuyas espaldas vigorosas 
se había Rosas elevado al Capitolio «eran in- 
conscientes, caprichosas é ignorantes y que ja- 
más podrían representar la opinión pública», 
pretendiendo, con semejantes ideas, limitarles 
el uso del sufragio é invalidar la legalidad del 
famoso plebiscito de i835 ! Lo peor era que al 
calor de cierta incredulidad tolerante respecto 
á la eficacia de su propaganda, tenida al prin- 
cipio por inocua, para Rosas la sociedad iba 
ganando terreno en el resto de la República, 
allí donde un medio intelectual más libre favo- 
recía sus expansiones. Alberdi había promovido 
en Montevideo una sucursal, á la cual ingresa- 
ron Mitre, Sometiera^ Bermudez, etc.; don Vi- 
cente Fidel López la llevaba á Córdoba aso- 
ciando á don Paulino Paz, á los Ferreira, Al- 
varez, etc.; Quiroga Rosas creó en San Juan 
otra ramiticación, y á ella se adhirieron Sar- 
miento, Villafafie, Rodríguez, Aberastain y Cor- 
tines. El mismo Yillafafie la instaló después 
en Tucumán, incorporando á Marco Avella- 
neda, á García Silva y á otros jóvenes entu- 
siastas. Kn todos los rincones de la República 
encontraba eco sim[)ático la gran asociación. 
Como (|ue el ambienle provinciano venía pre- 
parado de antaño. Y laníos motivos tenía para 
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defenderse de ella y matarla en su nacimiento, 
que muy pronto, todas estas sucursales cons- 
tituyeron los «nidos de cóndores» que brin- 
daron á los ejércitos, y á la propaganda de 
los adversarios, sus más terribles y activos 
agentes. 

No estaban, pues, los tiempos para política 
de contemplación, y el instrumento de que 
hacía uso esa juventud, comenzaba á tener 
punta y filo demasiado peligroso para tolerarlo 
impunemente. Aproximábanse los días trági- 
cos, y la pluma un poco dura y solemne de 
De Angelis, méritos á parte, ó las elucubra- 
ciones candorosas de don Manuel de Irigoyen, 
no eran parte para afrontarlos con eficacia ^^K 
Las bacanales literarias de Marino, cuya piro- 
técnica no se sentía más arriba del nivel men- 
tal de la plebe y de la burguesía mediocre, 
eran ineficaces para batir aquellas plumas y 
aquella verba garbosa que tomaba alas en la 
lucha. Lo que se veía claro era que sus ideas, 
cubiertas por la simpática envoltura de las for- 
mas, iban entrando hondo y hasta se insinuá- 



is) Véase Zinny, op. cit. Don Manuel de Irigoyen escribía en 
la Gaceta Mercantil bajo el pseudónimo de El Observador. Con 
el mismo pseudónimo colaboró en El ÍAicero^ diario político, li- 
terario y mercantil, 1833; don Pedro de Angelis era su director. 

R08Á8 7 8U TIEMPO - TOMO II % 
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baii en el mismo gremio militar, haciendo al- 
gmios prosélilos. Los hacendados ricos y jó- 
venes del Sud (') caían lambién amarrados en 
la red de oro de los versos y proclamas de 
corle románlico y revolucionario, circulados 
sin aparente intención política. Pero Rosas, si 
bien no era hombre de letras, distaba mucho 
de ello como sabemos, tenía en cambio aquel 
aguzado instinto que alargaba su visión y le 
hacía transparentes las cosas de la vida. Po- 
seía la exquisita sensibilidad de los espíritus 
defensivos para descubrir el peligro aun re- 
cóndito y lejano, y estaba atento á las cir- 
cunstancias (pie le permilieron dicernirlo en 
la propaganda y en los procedimientos sola- 
pados de la «Asociación de Mayo», después de 
disuello el «Salón Literario», en las versadas 
de Echeverría y en sus ideas avanzadas, á las 
(pie como se ha visto se incorporaba la ju- 
ventud unitaria de Buenos- Aires. En el resto 
de las provincias del centro, en el núcleo na- 
cional espeeialmenle, se adlierían con entu- 
siasmo y siinj)alía á toda propaganda para or- 
ganizar el país y derrocar á Rosas, único obs- 
táculo opuesto á sus deseos. 

(') J. M. GuTiÉuHEz, Biognifía de Echeverría, LXiii, tomo V. 
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Tenía pues razón: el momento era poco 
iterario, puesto que el año i832 comenzaba, 
>ara Buenos-Aires, con la celebración oficial 
le los triunfos del general Quiroga í*) y con la 
upresión de la libertad de la prensa. Los 
grandes apasionados de las letras «liuian con 
íl altar de sus musas á la otra orilla del río 
I una que otra pluma inexperta apenas si tími- 
lamenle se aventuraba á liablar de la EU 
^iray)^'\ «Al aceptar los hombres nuevos — 
lice don Juan María Gutiérrez — las doctrinas 
iterarías y políticas del autor de Las Rimas, 
üsencial mente emancipadoras, se efectuó en 
íllos una especie de revelación de destinos 
lesconocidos pero seductores, á cuya conquista 
>e sintieron dispuestos á lanzarse en cualquier 
iventura cuyos peligros tronaban ya sobre sus 
jabezas luminosas». 

Aun cuando parecían «desahogos del sen- 
ir individual». Las Rimas encerraban ideas 



{}) « La Mazorca mostraba el cabo de sus puñales en las ga- 
erías de la Sala de Representantes — dice Echeverría— y se oía 
ioquier el murmullo de sus feroces y sarcásticos gruñidos. La 
labían azuzado y estaba rabiosa y hambrienta la jauría de do- 
50S carniceros. La divisa, el luto por la Encarnación, el bigote, 
buscaban, con la verga en la misma mano, víctimas ó siervos 
para estigmatizar. La vida en Buenos Aires se iba haciendo in- 
tolerable». Véase Obras de Echkvehiiía, tomo V, pág. LXV. 

C^) Juan M. Gutiékrez, op. cit., XLIII, tomo V. 
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que pertenecen á la humanidad. Para los es- 
píritus adormentados por la obsesión de la 
tiranía, aquel libro lleno de altiveces «hería 
las libras del amor patrio despertándolo con 
nobles y bellos ejemplos» ' . Allí estaba mo- 
destamente replegada al final Lai Cautha, cu- 
yos octosílabos tenían puntas agudas tras su 
¡nocente sencillez descriptiva. Brian era todo 
un peligroso ejemplo de arrogancia, «un joven 
en cuyo rostro se eslampan la nobleza, el va- 
lor y la majestad del guerrero familiarizado 
con la vicloria y que había derramado su san- 
gre peleando contra los tiranos». Muere deli- 
rando con la bandera celeste v blanca, exal- 
tando sus colores v consolando sus últimos 
momentos con la ¡dea de ([ue « los favores del 
poder no empañaron jamás la dignidad de su 
oi-gullo» -^. La agonía de Brian «era pues un 
reproche y una proclama. Y cuando se tiene 
présenle íiue Echeverría ha dedicado un ex- 
tenso poema á la sublevación de los hacenda- 
dos de los campos del Sud contra Rosas, nos 

(') ¡Untas de Kslehan Echeverría, Buenos-Aires. Imprenta 
Arí,'ent¡na, cíiile de la L'niversifl.ul n.*» 73, ano de 1833. Primer 
volumen en 8." menor, de 214 páginas. Véase también C. M. 
UiiiK.N, Echererria, 1906. 

(*) ÍM Cautiva, final del Canto 8." 
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creemos autorizados para suponer que el hé- 
roe de La Cauthn era, en la mente del au- 
tor, el caudillo ideal de la cruzada redentora 
á que concilaban sus versos» (*). A Rosas, 
agrega don Juan María Gutiérrez, no se le 
ocultaba que la inteligencia y el porvenir de 
las generaciones de su tiempo no le pertene- 
cían, y procuraba deshacerse de la juventud 
representante de la aspiración á lo bueno y 
legal enemigos moríales de su poder y de su 
política ''\ 

En todas las formas de expresión del pen- 
samiento, se proponían encontrar armas para 
combatir la tiranía ya inminente sobre sus ca- 
bezas. La música misma sirvióles á su propó- 
sito y se propusieron hacer de la canción po- 
pular un inslrumenlo de propaganda. Las can- 
ciones de su género eran entonces un medio 



(*) Obras completas de Eciievehhía, tomo V, pág. LIV. 

«No comprendo, créamelo Vd., como se ha permitido publi- 
car allí un libro en que la libertad es exaltada y perfumado su 
altar con las aromas del genio y la tiranía marcada con hierros 
sobre la frente hoy erguida. Es una estrella feliz para su libro 
de Vd. Si todavía hay en lUienos Aires quien lea, puede ser que 
algunas de sus páginas enciendan fuego de libertad en los pe- 
chos porteños y un movimiento lo que no han conseguido tan- 
tos aíios ejércitos de valientes sacrificados en vano ». Carta de 
Florencio Várela á Echeverría. 

f^) Biografía de Echeverría. Obras completas, tomo V. 
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excelente de sugerir ideas en la mente del 
pueblo, desperlando sentimientos, que otro 
género de difusión no conseguirá nunca. Re- 
cordando ([ue Béranger, en Francia, había 
exlendido con gran éxito «el señorío de la 
canción como poder activo en la esfera política 
y en el movimiento social», adoptaron tan 
inocente pasatiempo como medio de conmover 
profundamenle al pueblo, haciendo revivir las 
glorias de la Palria y suscitando el entusiasmo 
por hi libertad, el noble fuego de las altas y 
heroicas acciimes ('). Para ello asociaron á Al- 
berdi, eximio aficionado á la música y hasta 
inventor de un nuevo método de [)iano y al 
inolvidable Esnaola, para publicar la colección 
bajo el titulo de Melodías Arf^entinas; y detrás 
de <*slos, á lodos aipiellos inteligentes colabo- 
radores musicales de a La Mo(lay>: Roque Ri- 
vero, Esleban Massini, Juan Marradas y otros ^'\ 



(*) Pn)specfo (le. una colección de cancimies nacionales, pu- 
blicadas en 18.'n, lUionos-Aires. 

(^) <( La ;W<>r///)), (lacetín soinanal de mTisica, de poesías, de 
l¡t(M'alura y dr costumbres, 1837-1838. in. 8." Imprenta de la Li- 
bertad é lndrp«"ndcncia. El prospecto fué redactado por el doc- 
tor don Juan Bautista Alberdi, y lo dem;'is p(»r el mismo, bajo 
el pseudónimo de Fi^íarillo, por el doctor Juan María Gutiérrez 
y por el doctor don Hafael Jor^fe ("orvalán, (romo editor al 
mismo tiempo fueron colaboradores, en La Moda, don Demetrio 
y don Jacinto Pena, don Carlos Tejedor, don Carlos Egruía, don 
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La empresa no pasó de proyecto. La tole- 
rancia de Rosas parecía haber sido excesiva y 
resolvió poner su mano con la firmeza de siem- 
pre. Mandó llamar al doctor don Vicente Ló- 
pez y Planes, que inocentemente estimulaba 
con su presencia y su consejo á los jóvenes 
heterodoxos, y le increpó acremente su debili- 
dad, rogándole que se retirara y « advirtiera á 
esos jóvenes que eran poco serios sus procede- 
res» ('\ La Policía empezó desde entonces á 
rondar el local, porque había penetrado el se- 
creto de las reuniones y habría sido una im- 
prudencia repetirlas frecuentemente (-'. Para 
evitar las consecuencias de una situación tan 
pelij^rosa, dice Gutiérrez, salieron de Buenos- 
Aires algunos de los miembros de la asociación, 
y los que permanecieron en ella trataron de 

Vicente F. López, don José Barros Pasos, don Nicanor Albare- 
llos y don Manuel Quiroga de la Rosa. 

Además de la parte literaria, tenía un repertorio de niiisica 
con composiciones de don Juan P. Esnaola, doctor Alberdi, 
Roque Rivero, Esteban Massini, don Juan Marradas y otros. La 
colección consta de 23 números. Principió el 18 de ftoviembre 
de 1837 y concluyó el 21 de abril de 1838. Desde el n.° 21, cam- 
bia de formato, y aparece in-folio menor, basta su conclusión. 
La Moda era un periódico satírico contra Rosas; Zinny, op. cit., 
páííina 202. 

(*) Datos suministrados al autor por el doctor don Vicente 
Fidel López. 

C^) Vida de Eclieverría, LXV, tomo L 
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distraer la suspicacia de la policía guardando 
una conduela reservada y poco comunicativa ^*K 
Echeverría no quiso ser de los primeros aún 
cuando la cercanía de Montevideo, en donde 
tenía campo casi argentino para continuar sus 
trabajos, le tentara y sedujera. «Emigrar, decía 
él, es inutilizarse para su país». Prefirió en 
consecuencia retirarse del todo á su estancia 
«Los Talas» situada al Norte de la Provincia 
entre los pagos de Lujan y de Giles ^^K Allí 
quedó trampiilo pero envuelto en las sombras 
de su profunda misantropía, hasta que en 1840 
invadió Lavallc la parte norle de la Provincia 
de Buenos-Aires. 

Kl estanciero del Tala se resignó al deber 
con la abnegación de costumbre, y asociado á 
su amigo y vecino don Juan Antonio Gutié- 
rrez, labraron en el pueblo de Giles, aquella 
acta prolesta en la cual vibra la indignación sin 
eco alguno, pues Bueuos-Aires integralmente 
era de Rosas, y de nadie más ^'-^K 



(*) Véase la Biografía de Alberdi, por el doctor don Martín 
(jarcia Mérou. id. Obras de J. B. Albehüi. 

p] Vida de Echeverría, pág. XVI, tomo V. 

p) « Nos, los abajo firmados, vecinos y hacendados del Par- 
tido de San Andrés de Giles, estando en el pleno goce de nues- 
tra libertad, merced al heroico esfuerzo del Ejército libertador 
y teniendo en consideración que la autoridad que Rosas reviste 
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Suprimida así la prensa y toda otra mani- 
festación del pensamiento libre, sólo quedaron 
en pie los diarios adictos. «Za Gaceta Mer- 
cantih) tenía como alma motora, á dos extran- 
jeros, á Marino y á los demás periodistas im- 
provisados y vergonzantes que le hacían coro 
de voces subterráneas. 

Las dos columnas de la Federación, De 



proviene de una verdadera usurpación, pues (jue ni la Sala tuvo 
derecho para otorí^ársela. ni el pueblo se la otor^'ó sino conipe- 
lido por el terror y la violencia; que Rosas es, por consií,'uienle, 
un audaz usurpador y un- intruso y abominable tirano; (|Uü en 
diez anos de usurpación y tirania ha diezmado la población, 
perse^j^uido y asesinado á los más beneméritos patriotas, fo- 
mentando, para reinar, la anarquía, llevado la f^uerra á las pro- 
vincias hermanas y sumer^^ido la República, y especialmente á 
la provincia de Rueños Aires, en la miseria y degradación más 
espantosa; que sólo sus demasías y atentados han dado mar- 
gen á que la Kranc'ia bloquease nuestros puertos, á la nmerte 
de nuestra industria y comercio y demás calamidades (fue han 
sido consiguientes; en uso de nuestros derechos soberanos: 

1.® "Que Rosas es un abominable tirano usurpador de la 
soberanía popular; 

2.** «Que la autoridad de Rosas es ilegítima y nula, está 
obligado, por lo mismo, á obedecer sus mandatos; 

3.® « Que habiendo caducado la autoridad de Rosas, resumi- 
mos nuestros derechos de soberanía para usar de ellos según 
convenga á los intereses del pueblo de (¡ue somos parte, y de- 
cimos nulos y de ningún valor todos los actos y declaraciones 
públicas que violentamente nos han arrancado los ministros de 
su tiranía; 

4.** «Que la titulada Sala de Representantes sólo fué creada 
•por Rosas para que diese en su sanción cierta apariencia de 
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Angelis y Marino, tenían algo del granito por 
la resistencia á todo embate: su desvergüenza 
sólo era igualada por su lealtad sui géneris. 
Bien pagados y vigilados, distribuían diatribas 
é ingeniosas calumnias sobre las cabezas y las 
reputaciones de todos sus adversarios. Decía 
Echeverría^') que Angelis «era el más cons- 
picuo y profundo erudito de la Literatura Ma- 



legitimidad á sus alentados, ni es, ni puede ser el órgano de 
ia voluntad del pueblo; 

í).** «Que la Francia es nuestra verdadera amiga, nuestra ge- 
nerosa aliada en la reconquista de la libertad argentina, y de- 
seamos sea considerada como la nación más favorecida; 

6.° « Que el general Lavalle es el bravo libertador de ia Pro- 
vincia, y su ejército el defensor y reconquistador de los dere- 
chos del pueblo argentino; 

7.° « Que Ínter la espada del héroe libertador y la de sus bra- 
vos aniquilan el inmenso poder del tirano y sus satélites, reco- 
nocemos en el general Lavalle autoridad plena para dictarlas 
providencias y tomar las medidas conducentes al logro de la 
completa libertad y pacificación de la provincia; 

8,° «Que tan luego como se alcance este grandioso objeto, 
nuestro más íntimo deseo es que el voto libre del pueblo sobe- 
rano elija la Representación que debe ser el guardián de sus de- 
rechos y el órgano legítimo de sus voluntades. 

«Y, en fin, de que la anterior es la libre, franca y espontánea 
manifestación de nuestro pensamiento, llenos del más fervoroso 
patriótico entusiasmo, firmamos esta acta, resueltos á sostener 
con nuestro brazo y á sellar con nuestra sangre lo que en ella 
declaramos.— En San Andrés de Giles, á veintiséis del mes de 
la Regeneración, mil ochocientos cuarenta aüos». Obras de 
Echeverría, tomo V. 

(*) Cartas de De Angelis, primera carta, pág. 231, tomo IV. 



CUALES SON SUS MEDIOS DE PROPAGANDA 235 

zorquera, el Néstor de esa peregrina y pas- 
mosa literatura que ha surgido en el Plata 
bajo la influencia generatriz del genio enciclo- 
pédico del héroe». De Angelis fué el director 
de cierto género elevado de propaganda, que 
los otros no podían manejar por insuficiencia 
de preparación y de aptitudes. En sus copio- 
sos artículos trilingües, dilucidaba las más gra- 
ves cuestiones de derecho público con evi- 
dente eficacia, pues iban destinados á otras 
entendederas que las nuestras. Las ideas de 
conquista de la Europa, la navegación de los 
ríos, etc., presentadas por él bajo prismas ca- 
prichosos, eran recibidas allí con cierta con- 
fianza, por ser pluma extraña á nosotros y tan 
conocida para ellos, la que las enviaba bajo 
formas tan seductoras. 

En el país vigilaba la propaganda unitaria, 
y en la polémica constitucional rozaba las 
mismas cimas que ella, á las que no podían 
subir los insectos de a La Gaceta». Eran para 
De Angelis tan accesibles como para las me- 
jores plumas de a El Nacional)) y del a El Co- 
mercio del Plata». Estas encontraban en el 
napolitano un terrible adversario, pues el don 
de complacencia para el buen pagador era 
realmente genial en este hombre. Presentaba 
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las cuestiones más graves en el modo y forma 
que se las pidieran. Las cifras inflexibles re- 
sultaban, para su arle de adaptación, blanda 
masa entre sus manos serviles y voluntarias; 
y lo que decían en su famosa Memoria de 
Hacienda ^'^ en i832, era tan distinto á lo que 
dijeron con tal falaz verosimilitud en 1839, 
como el día de la noche. En el teje y maneje 
de la diplomacia argentina intervino eficaz- 
mente, ya para poner en algunas notas la pi- 
cardía del g'ri/iffo, como decía Rosas, ya para 
ilustrar con su hermosa erudición y la clari- 
dad de su talento, las cuestiones más intrin- 
cadas, a([ucllas, sobre lodo, en las cuales el 
ilustrado espíritu de don Felipe Arana, no 
penetraba hondo dentro de la dura superíicie 
del conflicto. Su pluma las dilucidaba con una 
malicia y trascendencia á ([uc sólo llegara en 
el Plata, Florencio Várela, cl espíritu político 
más genial y práclico que ha tenido Sud-Amc- 
rica (-^ (iJ'Jl Archivo A/nerlcfiuf)» ^^'y donde más 



(^) Memoria de Hacienda, por Pkdiu) dk Angelis, Imprenta 
del Estado, 1832. 

(-) Véase Los Cinco Errores Capitales de la Intervención 
Anr/lo Francesa en el Plata, por José Luis Bustamante. Monte- 
video, ano de 1840. Imprenta üruíj^uayana, calle Buenos-Aires. 

(3) Archivo Atnericano y espíritu de la prensa del mundo, 
1845, 1851, in-folio y 4.**, Imprenta de la Independencia. La 1.* 
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lució SUS dotes de periodista, al mismo tiempo 
que su blanda condición servil, encierra los 
principales títulos literarios á la consideración 
intelectual de lodos los hombres de letras. 
Allí es donde están más hábilmente defendi- 
das que en ninguna otra parte, las mayores 
barbaridades de Rosas. Con la solemnidad y 
aquel cínico aplomo á que sólo llegó Ri- 
vera Indarte, con su calor pasional de índole 
tan fermentecible ^'\ adaptaba con más inteli- 
gente docilidad sus enlusiasmos y calores á 
las necesidades políticas del momento y á los 
caprichos del Restaurador. 

Para los unitarios, con tantas pretensiones 
literarias, tenía el arma terrible de la crítica, 
maravillosamente manejada y con la cual solía 
herir diestra y malignamente el amor propio 



serie de 32 números in-foUo y la 2.* de 29 números. Es también 
una edición de documentos oficiales en inglés, francés y caste- 
llano. Una de las más interesantes publicaciones de Buenos- 
Aires, especialmente de la época de Rosas. 

(}) El General Rosas y los Unitarios, tomo I del Archivo 
Americano, págs. 25, 41, 61, 77, 07, 138 y 172; tomo II, pá<?s. .36, 
45, 100 y 150. Cuestión del Plata, 1841, n." 15. Contestación al 
General La Madrid, id. id, Rosas y sus calumniadores, por Al- 
fredo Mallaliku, n." 20, p.ígs. 307 y 365, n.** 23, pág. 4, n.° 25, 
pág. 1. «Refutación del folleto intitulado: Observaciones sobre 
el actual estado de los Negocios del Rio de la Piala, por Tomás 
Baines, Liverpool, 18 i5. Zlnxy, pág. 372. 
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á los ponlíiiocs del antiguo Salón Literario y 
(le La Asociación de Mayo; poetas en su ma- 
yoría muy pagados de sus méritos, un poco 
iiitlados por la amistad y, en consecuencia, 
bien sensibles á las embestidas de don Pedro. 
Eelieverría, que era un padre muy dél)il basla 
con sus hijos deformes, como acontece ordi- 
nariamente, fué el primero que sufrió el aná- 
lisis del implacable escalpelo. Su menuda ana- 
tomía penetró liondamenle en la carne sensible 
del poeta de los (hnsuelos, poco acostumbrado 
á la crítica inlencionada, y sí mucho al aplauso 
unánime de los amigos y partidarios. El «Dogma 
Socialisla» (pie, como se sabe, era para la 
juventud de i83^ y 38, el evangelio político, 
fué violenta y hábilmente atacado por el haza- 
ñoso aventurero ' ■: y digo hábilmente, porque 
don Pedro le buscó el llanco más sensible 
para molestar á Echeverría. El único agente 
elicaz de i)luma que Rosas podía oponer á las 
idioIo*^ías de los unitarios, era él v su control 
vigilante llegaba hasta la modesta letrilla que 



^*) Exauícn liel folleto publicíulo en Moiileviiieo con el titulo 
de: " Dogma Socialista de la Asociación do Mayo» precedido de 
una ojeada retrospectiva s»»bre el movimiento intelectual en el 
Plata desde el ano iS37, por Ksteban Kc.Hr.VEiuu.v. Archivo Ame- 
ricuiiu, pág. 18. 
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aparecía en el (iTirteoy> ó en el n Comercio», 
Lo mismo para el romántico versificador que 
ensayaba sus alas, que para el pontífice polí- 
tico que evangelizaba con su prosa solemne, 
creyéndose impune^ llegó á ser morlificante 
esa crítica que tan implacablemente esgrimía 
su buena pluma. Esa era su venganza perso- 
nal contra aquellos que con tanta amargura 
glosaban el desempeño de «su función ladro- 
nesca» ('), publicando las listas de los frecuen- 
tes descuidos en la administración del Archivo 
de Buenos-Aires, y en la de los Monetarios 
del Estado, cuyas piezas más preciosas habían 
seguido el movimiento emigratorio de la época. 
Si bien es cierto que Rosas pagó muy bien 
los servicios de De Angelis, también lo es, que 
éste fué el defensor más trascendental de la ti- 
ranía, más activo y múltiple en sus aptitudes 
de escritor político. No hubo entonces cuestión 
que no fuera tratada á fondo, y con brillo, por 
él, aunque ya sin autoridad moral como se su- 
pone. Su pluma era de oro, en efecto, y tam- 
bién de diamantes. Cualquiera que lea las 
páginas acaloradas en donde trató la Naiwga- 



(}) Véase El Xacional de Montevideo, dirigido por Riveka 
Inoarte y el Comercio del Piafa. 



i 
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ción de los ríos ^'\ las Vías de comunicación ^ ImI'''^ 
Relaciones Internacionales, el Bloqueo Anglo-W^^' 
Francés í^), como la Ferocidad de los Unitariosl^^ 
el doctor Francia, etc. (^^ no dirá seguramente P' 
que aquello era calor artificial de «buenas pagas» p 
sino el legítimo entusiasmo de la convicción. 
Muchos fueron los periódicos que dirigió y 
en que colaboró para el lleno de su misión tan 
suculenta. Desde «La Crónica Política y Lite-r 
raria de Buenos Aires», periódico oficial de la I'' 
administración de Rivadavia y redactado en [^ 
compañía de don José Joaquín de Mora (*\ has- \ 
ta el c(Archii>o Americano» y La «Gaceta Mer- ^ 
cantil» ^^\ no cesó un momento de escribir. Así 
pasó también con El Espíritu de los mejores 



(*) Archivo Americano^ (primera serie), pág. 99, n.** 28, 
pág. 65, n.**20, pág. 74, n.** 30, págs. 1, 21 y 22; n.° 32, pág. 1, 
n." 8, (segunda serie), pág. 1; n." 9, pág. 1; n"». 10, 12, 13, 14, 15, 
16, 17 y 19, pág. 1. 

(2) Archivo Americano: De la Intervención Europea, id., id., 
pág. 284. id. Refutación al folleto de Raines, n"*. 25 y 26. Cues- 
tión del Plata, 1841, n." 15, pág. 1. 

p) Archivo Americano, pág. 77, n."* 29 y 30, págs. 32 y 51. 
Sobre los escritos del sefior De Angelis, puede verse la Efeme- 
ridografia del señor Zinny, que trata ampliamente el asunto. 

(*) Véase ZiXNY, op. cit., pág. 51. 

(^) La Gaceta Mercantil, 1825 á 1852, in-folio. Imprenta de 
Mallet y Cía. Los primeros aiios de su publicación eran real- 
mente comercial pero después fué política. Sus redactores más 
conocidos fueron don Esteban Mallet, don Santiago Kiernan, Ri- 
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iiarios que se pu Miran en Europa j' Amé- 
'ica^^\ y con «AV Lucero», diario polílico, li- 
erario y mercaulil, (¡iie desapareció en la Ad- 
ninistración del general Viamonle de i8i2() á 
iH33. Todos los artículos de polílica, aiirma 
Ion Antonio Zinny -\ antes de ver la luz píi- 
)lica, eran presentados á Rosas, sin cuyo asen- 
imiento no podían publicarse. « Los mucha- 
hos», in-folio, por la Imprenta de la Indepen- 
lencia, da una idea de la facilidad con (pu» De 
Vngelis descendía á las más pueriles formas del 
periodismo populachero y de cii^cunstancias. 
Colaboraba con él don Luis Pérez, y sólo salió 
lui primer número que lucía, al lado de su tí- 
jilo, una horca y una calavera monumental 
•onio programa político y carácter de su proi)a- 
^^anda. i(El Restaurador de las Lej^es » por la 
imprenta Argentina **•, en colaboración con el 



-era Indarte, don Manuel de Irif,'oyen, don Pedro de Anjíelis, Ni- 
íülás Marino, don Avelino Sierra, etc. 

(*) Año de 1840, en 4°. Imprenta del Estado. Extracto de to- 
los los periódicos europeos y americanos (pie h;m tratado la 
uiestión del Río de la Plata <on motivo del bloqueo francos y de 
a guerra entre ios federales y unitarios. Véase Zinny, páj:. 112. 

(') Zinny, op. cit., \}(\\i. loO. 

P) Diario político, literario y mercantil, ISIKi, in-folio. Im- 
)renta Argentina. La colección consta de 87 números. Empezó 
;1 ü de julio y terminó el Ití de octubre. En colaboración con Ma- 
'iüo. ZiXNY, op. cit., pág. 237. 
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general don Lucio Mansilla, don Nicolás Ma- 
rino y don Manuel de Irigoyen, que fué acu- 
sado por el Fiscal Agrelo, cierra con a El Moni- 
tor» (Imprenía del Estado, i833 á i834) (^), la 
larga lista de su labor periodística, tan abun- 
dante y fecunda en perrerías y grandezas. 

Siempre anduvieron juntos los tres, como 
atraídos por seducciones recíprocas de estruc- 
tura: Rivera Indarte, Marino y De Angelis, y 
fueron los grandes dignatarios de la calumnia 
y del insulto. 

Tres almas Irías y venales que se prestaban 
dócilmente «para un cosido como para* un fre- 
gado». Como los antiguos augures, probable- 
mente se reían entre ellos de la credulidad de 
los demás, pues al arrojarse al rostro el barro 
mal oliente de sus diatribas, se guiñarían el ojo 
en señal de inteligencia. Eran, cada uno de los 
tres, la viva efigie de la cobardía, sin embargo; 
tímidos conejos los dos primeros, sobre todo, 
(jue alguna vez ocultaron ó pretendieron ocul- 
tar su ausencia de valor personal, usando los 



(•) Diario político y literario, 1833 á 1834. Imprenta del Es- 
tado. Don Nicolás Marino también colaboraba. Diario ministe- 
rial, la edición consta de 246 números. Ks uno de los periódicos 
en el i(ue De Angelis hizo publicaciones importantes políticas, 
literarias 6 históricas. 
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galones y cargando el sable del soldado: Ri- 
vera Indarte, en el sitio de Montevideo, Marino 
como comandante de Serenos, cuyas lilas no lo 
vieron jamás en la hora del peligro. Sus ímpe- 
tus periodísticos tan fogosos, contrastaban có- 
micamente con la ausencia de hombría, lo que 
les creaba á los tres, perseguidores imaginarios 
que les quitaban el sueño. Rivera Indarte de- 
- volvió al general Paz sus insignias militares á 
■'. la primera escaramuza, y Marino desa[)areció 
de su puesto al sólo anuncio de peligros, para 
reaparecer brioso y campante el día de la calma. 
Ambos tenían como único capital ese pedan- 
tismo del vocablo infamante ([uc les daba tanta 
peculiaridad. 

Kn sus horas de exaltación, federal, echaron 
de menos la castiza riqueza del antiguo caste- 
llano, para alilar la lengua en la elaboración 
del insulto con que pretendían pintar al más 
honrado. 

Si trazaban un retrato no olvidaban la fea 
verruga, la pústula oculta, la arruga ó la cica- 
triz menos equívoca; si pintaban la casa del ad- 
versario habían de hacer constar tales ó cuales 
muebles procedentes del saqueo verilicado tal 
ó cual día, de manera (pie resultara verosímil 
la bien trabajada calunuiia. Usaban de un es- 



á 
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mero artístico para sacar todo el provecho po-l? 
sible de esa insistencia incisiva en el pequeño 
detalle. A la manera que el naturalista deduce 
las costumbres de un carnicero por la forma de 
su mandíbula, un determinismo de su invención 
les permitía deducir por la forma de la nariz, ó 
de un accidente patológico pueril, una honda 
psicología que siempre resultaba bochornosa 
para el adversario ('\ Un dato les bastaba; in- 
flábanlo bien y hacían con él un ser monstruoso, 
como el paleontólogo un paquidermo prehistó- 
rico de un simple apéndice óseo. Ese era el ca- 
rácter de aquella prensa que todavía mana 
fuego, cuando en el archivo se toma entre las 
manos. Sentían tan bien á los grandes bribones 
creados por su fantasía desaforada y los pinta- 
ban tan á lo vivo, que á uno se le antoja algo 
como una exteriorización de la propia estruc- 
tura. No era posible esa adivinación recíproca 
sin sentir adentro analogías que traicionaran 
una visible paridad moral. 

Rivera Indarte era todo un maestro en ese 
género. Marino, más plebeyo y menos ilustrado 



(') Para (Jarse cuenta del lenguaje empleado en sus polé- 
micas, es menester leer los diarios que las mantenían. No es 
posible revelarlas en forma alguna, ni siquiera recurriendo al 
latín de los autores que tratan de las perversiones sexuales. 
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que los demás, se concretaba á recoger el lodo 
^. de la calle para tirarlo á la cara del adversario, 
limpiándose luego las manos en la ropa. Entre 
el fogoso redactor de a El Nacionahy , De Ange- 
lis, Marino y Pérez, circulaba el cenagal, cha- 
paleado por los cuatro diestramente. De Ange- 
lis acusaba al primero de haberse robado el cá- 
liz de la Iglesia de San Nicolás de Bari, y este 
le atribuía al director de a El Luceroy> una larga 
lista de robos, entre los cuales estaban el de 
los muebles de Montes de Oca, el reloj de 
Piola y otras cosas más ('). Entre los documen- 
tos substraídos por De Angelis, cuando era di- 
rector del Archivo de Buenos-Aires, se encon- 
traba la Real Cédula originaria de la fundación 
de la ciudad de Buenos-Aires; y de los archivos 
de Cervino, de Cabrer, «de la Biblioteca de (lO- 
bierno, donde existían importantes colecciones, 
decía Rivera Indarte ^-\ reunidas por los cui- 
dados de los ministros del general Las He ras, 
con motivo de la guerra con el Brasil, se ha 
robado De Angelis gran porción de documen- 
tos relativos á las cuestiones de límites que 
favorecen derechos de la República Oriental, 



(*) Véase EL ^aclonal^ aüo de 1840, publicado en Montevideo 
por su imprenta. 

(•) RivEiiA Inüahte, Rosas ij sus oposifores, \)i\^. lo8. 
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y (jue han sido vendidos en Montevideo pon]? 
cuenta suya y por su agente Zuchi, por kl^ 
suma de tres mil patacones» ^^\ Dio después! á 
mucha verosimihtud al cargo hecho por Rivera' 
la circunstancia de haberse encontrado entre 
los papeles y manuscritos que el Archivo Na- 
cional compró á la testamentaría de De Ange- 
lis, algunos rarísimos, pertenecientes, en efecto, 
á don Pedro Cervino y á don J. M. Gabrer, 
cuyas familias se decían estafadas por aquél (-\ 
Lo menos que le decía Marino á Rivera 
Indarte, era «uranista» é «incestuoso», subs- 
tantivos calificativos que, adornados con cin- 
tas celestes, devolvía el antiguo rosín, reno- 
vado el perfume y aguzadas las puntas con 
otros venenos y virulencias: «audaz aventu- 
rero», «estafador salvaje», «sentina de vicios», 
((hediondo crápula», etc.^ eran términos usua- 
les en el diccionario de semejantes apósto- 
les (^\ Engarzados en párrafos de igual sucu- 



(') Don J. M. Gabrer, por utio solo óe los documentos que 
dej(3 á su muerte, liabía desliecliado la suma de tres mil libras 
esterlinas. 

*) Datos suministrados por la actual Dirección del Archivo 
Nacional. 

(^} Rivera Indarte llegó á decirle á Mariüo, que para hacer 
su silueta moral, « sería menester mojar la pluma en el albaüal 
del K ». 
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lencia, venían otros cuadros y retratos que, 
según su autor, por respetos y consideración 
á la gente, sólo insinuaba en esta forma: 
«Marino tiene una vida privada poco reco* 
mendable; por referirse á un funcionario pú- 
blico, podríamos sacar á luz, pero la conser- 
varemos velada. Basta con que se sepa que 
Marino, ni con mucho tiene el respeto filial 
que Eneas por el viejo Anchises y que las di- 
vinidades de su hogar no son ni la diosa de 
la abstinencia, ni la Venus púdica. Para él 
descendió Himeneo á encender su tea no en 
el templo de la castidad, sino en una hedionda 
antorcha de las cavernas de Mesalina. Y baste 
en fin con que le recordemos que si es un 
desmérito tener muclia sangre africana en las 
venas, él es el menos á propósito para repro- 
char á nadie aquel casual accidente» (^\ 

{}) En otra parte le decía: « En 1833, se hizo público un cri- 
men que había cometido, y que para todo hombre honrado será 
más aborrecible aún que el mismo asesinato. Cuando salió del 
Colegio, lo recogió de caridad el Juez de Paz Tocornal, que lo 
mantuvo en su casa como hijo ... y Mariüo pagó . . . (respetando 
un sepulcro, cubramos con su sudario un delito de Mariüo). Al 
poco tiempo después cayó malo Tocornal, y á la hora de su 
muerte, Mariüo, en compañía de uno de sus vecinos, le arrancó, 
en un momento de delirio, la donación de una valiosa propie- 
dad. Murió Tocornal, pero en 1834, se descubrió la falsifica- 
ción y se trabó un pleito ruidoso». Rivera Indarte, Rosas y sus 
opositores. 
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Marino era en efecto de una familia muy 
obscura, un hijo de la plebe, que la natural 
evolución de clase había incorporado al gua- 
rango con todos sus apetitos de ascensión so- 
cial. Esto, y la pobreza avasalladora, lo ha- 
bían incorporado á la Federación, con todo el 
calor de su sangre y de sus necesidades. La 
miseria, sin las nobles tristezas de la resigna- 
ción altiva, sacáronlo de quicio y le dieron 
fuerzas de su flaqueza, porque era medroso. 
El instrumento que le brinda á Rosas, su ser- 
vil agradecimiento, estaba forjado en ese molde. 
Tenía temple de grillete y poseía su eficacia 
en el traumatismo brutal que infería. De tanto 
dar sobre el yunque, bajo aquella temperatura 
de fuego, saltan en raras ocasiones chispas ful- 
gurantes que iluminan la polémica. Marino es 
feliz en la defensa y el ataque cuando lo esti- 
mula la confianza en la impunidad, se alargan 
las distancias y el recuerdo de la vieja miseria 
muerde el alma. La intervención de aquella 
largueza con que don Juan Manuel sabía cal- 
mar el hambre y derramar la abundancia, aviva 
la adhesión. El hombre que ha logrado libertarse 
así de ios brazos de la pobreza, no vuelve á 
ella por nada. Su sólo recuerdo ingrato irrita el 
dolor amortiguado pero todavía vivo bajo el 
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trapo de oro que sólo ha calmado sus punza- 
das. Su gratitud no es el noble y perfeccionado 
sentimiento que baja de la cumbre á refrescar 
la humanidad del animal. En estas almas de 
presa, la gratitud es puramente física, la gratitud 
del vientre colmado por la abundancia y que 
vuelve á sublevarse una vez restablecida la 
dieta: la gratitud del gato que lame la mano 
del cocinero cuando enciende el fuego en la 
mañana cruda del invierno, la gratitud de De 
Angelis y de Rivera Indarte, sus homónimos 
en la jerarquía moral. 

Nada más útil para las tiranías que el valor 
de estos miedosos comprometidos. La cobardía 
pone alas á la actividad, y el prurito de exagerar 
la propia temibilidad, es un medio defensivo, 
útil y eficaz. Para ocultar su estado de ánimo, 
lo exageran todo con una grandilocuencia musi- 
cal. Las facultades de vigilancia se aguzan, y en 
persecución de enemigos, á las veces imagina- 
rios^ acaban por encontrarlos en efecto de carne 
y hueso. Tienen el empuje reactivo del miedo 
supremo. El mono agrede también de terror, y 
¡de qué manera!; el conejo muerde en su ma- 
yor grado de intimidación. Podría, pues, decirse 
qué la cobardía tiene su peculiar heroísmo, que 
en estos casos es de innegable utilidad. 
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Rosas derramaba en el oído de sus empeño- 
sos colaboradores de la prensa, todo el veneno 
que podía recojer en las informaciones de la 
familia y en las relaciones indiscretas de los 
que se interesaban en llevarle las intimidades 
personales de sus adversarios. Vivía en una 
constante y diaria comunicación con ellos, indi- 
cándoles todo y metiéndose hasta en las mayo- 
res pequeneces: el apodo que convenía, el lugar 
donde debían herir, el arma y el procedimiento. 
Estrecha y rara comunión de espíritus tan di- 
versos, sin embargo. Extendíanle hasta la media 
lengua del gesto y de la guiñada de ojo, como 
si fuera algún idioma trabajado. Dábales hasta 
la índole y el tono del editorial, en qué lengua 
debían escribirlo, si era el Archivo Americano, 
corto ó largo, violento, rojo, pálido, etc., etc. 
Todo cuanto salía de aquellos elaboratorios, pa- 
saba por sus manos ; ninguna prueba se entre- 
gaba á las prensas sin recibir la sanción suprema. 

Entre sus papeles encontramos muchas de 
estas consultas que revelan la personalísima in- 
tervención que en todas las cosas tomaba este 
hombre excepcional. «Excmo. Señor: Someto á 
la aprobación de V. E., — decía De Angelis, 
con fecha 19 de agosto, — mi último artículo en 
contestación á la Revista de los dos Mundos y 
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debe publicarse en el n.o 14 del Archivo». Y 
Rosas se lo devolvía aprobado^ agregando, al 
margen: «Va el artículo corregido ^^\ Si algo de 
mis enmendaduras no están conforme al estilo 
de Yd., ó á su gusto, puede hacer las variacio- 
nes que quiera y volvérmelos para resolver». 
Hecha la corrección debía venir la carpeta con 
este acuse de recibo sacramental: «Quedo en- 
terado, 23 de Agosto» ó «24 del mes de Ame- 
rica», etc. Otras veces el editor del «Archivo» 
decía: «las órdenes de V. E., están cumplidas. 
Todas las correcciones que V. E., se ha servido 
hacer en este artículo las hallará V. E., ejecu- 
tadas en las últimas pruebas que se adjuntan 
en la otra carpeta». «Elevo á la aprobación de 
V. E., la continuación del artículo El general 
Rosas j^ los Sahajes Unitarios , que he escrito 
para el número 16 del Archivo». Rosas sacaba lo 
que le parecía bien, leía de cabo á cabo la gran 
laudatoria del talentoso napolitano, poniendo al 
margen su real aprobación de este modo : «No- 
viembre 25. Devuelvo á Vd., este artículo apro- 
bado. Puede publicarlo en los tres idiomas» ^^\ 



(*) Todo artículo consultado iba á manos de Rosas dentro 
de un medio pliego de papel florete. Ai pie de la consulta ponía 
el Restaurador sus observaciones. 

(2) Comunicación del 20 de octubre. íd. id., del 26 del mes de 
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En la carpeta del 28 del mes de América 
dice De Angelis : «Devuelvo á V. E., la lista 
aprobada de los artículos y documentos que 
deben publicarse en el número i3 y siguientes 
del Archivo. Se han publicado después dos 
otros documentos oficiales que propongo tam- 
bién á la aprobación de V. E., i.«r decreto so- 
bre el luto ; 2.0, contestación al Ministro de 
Bolivia sobre el asunto de Santa Cruz». El pri- 
mero tiene al margen la aprobación de Rosas 
en estos términos : « Aprobado en los tres idio- 
mas»; el segundo: «Aprobado con la nota á 
que se contestó del gobierno de Bolivia, en los 
tres idiomas». «Estos dos documentos, agrega, 
debieron ser acompañados de un artículo del 
editor del Archivo y en este caso el artículo 
sobre el asunto de Santa Cruz debería ser ex- 
tenso porque se necesita explicar á la Europa 
tan ignorante de nuestras cosas quien era Santa 
Cruz y porque fué derribado». «En cuanto á 
los documentos relativos al armamento de los 
franceses en Montevideo, dice De Angelis en 
otra carpeta í*', á la que he querido someter á 



America. íd. id., del 19 de agosto. Las carpetas en que se hace 
este cambio de ideas diario, las tengo en mi poder regaladas por 
un distinguido amigo. 

(') Carpeta del 28 del mes de América. 
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V. E., es que á mi modo de ver á nada con- 
duce la publicación aislada y que mejor sería 
dejarlos todos para cuando V. E. crea que haya 
llegado el momento de hablar de este negocio. 
De ese modo toda la historia de la ingerencia 
de los extranjeros en la Guerra Oriental se 
hallaría reunida y tratada en tres números del 
Archivo, uno sobre los ministros del Brasil, 
otro sobre Purvis y el tercero sobre los fran- 
ceses; V. E., me dará sus órdenes y lo que 
mejor le parezca». Rosas pone al margen de la 
carpeta : « pero entretanto podría el silencio del 
Archivo interpretarse de un modo desfavorable. 
Por esto sería mejor acaso, que ahora se pu- 
blicase con un artículo lo que hay ; y después 
á su tiempo, en otro, ocuparse del todo, inser- 
tando en él lo substancial de lo que ha pasado 
y dado anteriormente á la luz pública. Tengo 
presente que no es fácil atine Vd. con mi 
modo de ver en este asunto ; pero quizá menos 
mal será que Vd. pierda su tiempo y quede sino 
me á grada ó no pueda conseguir que me 
entienda, (jue guardar por más tiempo un si- 
lencio notable» (*\ 

En 24 del raes «de América», De Angelis 



(*) Carpeta del 28 del mes de América. 
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consulta un párrafo: «respetando como debo el 
estado de salud, dice abundando en protestas 
por tal atrevimiento, y las gravísimas ocupacio- 
nes de V. E., me atrevo á solicitar para ahora 
la aprobación del primer piirrafo del artículo f\.^ 
de mi contestación á la fíe\usta de los dos blan- 
dos. Con esto tendría (pie ocupar la prensa hoy 
y mañana y no me vería apurado después para 
concluir lo ([ue (pieda en los últimos días de 
este mes. No (piisiera perder la oportunidad de 
publicar un número del Archivo con la fecha del 
mes de America » ^^\ Cuando el mismo diario, 
deünilivamente terminado, no era de su agrado, 
mandaba suspender su circulación y echar á la 
basura los papeles ya impresos : « voy á ocu- 
parme de corregir lo que he alterado, — decía 
en la carpeta del quince de abril, — y que no 
está conforuie con el arlículo ; así que esto sea 
concluido mandaré á Vd. los dos pliegos últimos 
de todos los ejemplares que me ha mandado 
para que se impriman de nuevo. E]ntre tanto, 
puede Vd. tener todo pronto y preparado para 
este trabajo á lin de que no se pierda tiempo» (-'. 



(') Carpeta del 24 del mes de x\mér¡ca. 

(2) Carpeta del 19 de abril. Kstas carpetas tienen el día del 
mes pero no el año; por el título del articulo puede, sin em- 
bargo, deducirse la fecba exacta. 
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La carpeta en que se le consulta el conte- 
nido del Archivo del 24 del mes de América, 
es la mejor y más clara prueba de aquella mi- 
nuciosidad sorprendente y caracleríslica de 
Rosas, de sus facultades de ubicuidad y de su 
enorme fuerza de trabajo. Hay que tener pre- 
sente que al mismo tiempo que le consagraba 
horas enteras á esta tarea, pueril puede de- 
cirse, oía la lectura de notas diplomáticas, de 
partes de batallas y ¡ qué se yo ! de cuantas 
otras cosas que no sería posible enumerar sin 
fatiga. « Materiales para el número i3 y si- 
guientes del Archwo, dice la carpeta aludida, 
artículos aprobados y pendientes», y comienza 
la enumeración y el análisis esmerado de S. E. 
«Aprobados los artículos sobre Purvis, la con- 
testación del editor de la Gaceta á un artículo 
de la Re\nsta de los dos Mundos sobre la 
contestación de Lord Aberden á Várela, la 
declaración del Ministro Pecl sobre los prin- 
cipios que profesa al Gobierno Inglés con res- 
pecto á los demás estados ; un artículo del 
« Globo de París » sobre la ingerencia de los 
franceses en Montevideo ; intimación del co- 
mandante Laine á los franceses residentes en 
Montevideo» ('). Rosas pone en el margen sus 

{}) Carpeta del 24 del mes de América. 
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impresiones, aprobatorias ó no, en esta forma:| 
«aprobado el artículo que escribió la GaceU\ 
y olro del ArchiiH) (pie debe Vd. escribir»; 
oirás, «no cnliendo bien», «con artículo edí- 
loriid r(*ferente)>, «deshechado», « vuelven 
aprobado», «apretar la mano», «muy flojo», 
«pul)lí([uelo en idioma español solamente», 
«publíquelo en tres idiomas», ¿«en que está 
Vd. pensando»? 

Algunos lirones de oreja para el editor, 
no alteran la lran([uila ecuanimidad de De 
Angelis, (pie, invariablemente, pone al pie su 
sacramental «(piedo enterado» y la devuelve 
con la fecha. Con todo lo oficial que sale im- 
preso de la Imprenta del Estado pasa lo mis- 
mo. Los mensajes y el color de la letra, forma 
de la encuademación, número de ejemplares, 
deslino y carátula, necesitan su visto bueno 
para salir á circular. «V. E. se ha de servir 
lijar el número de ejemplares que ha de im- 
primirse del mensaje». Y escribe Rosas: 
«deben ser dos mil en castellano, ochocientos 
en francés y mil en injí^h^s» (•). «El año pa- 
sado se encuadernó en tafilete punzó y dorado 
un ejemplar del mensaje y otro del Registro 



O Carpeta del 20 de diciembre. 
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Oficial. Debe Vd. para este año encuadernar 
del mismo modo para la Honorable Junta un 
ejemplar del mensaje y otro del Registro Ofi- 
cial; en los mismos términos encuadernará los 
demás, dos ejemplares del mensaje y (Jos del 
Registro Oficial» (^\ Otra nota curiosa: «V. E. 
se sirvió borrar el gran escudo de armas de la 
Confederación Argentina sin decirme cuáles 
eran las órdenes de V. E. para completar la 
carátula. Para salir de esta duda, elevo á la 
aprobación de V. E. estos tres modelos para 
que se digne escoger el que más le agrade». 
Contesta el Restaurador: «Deshecho el que 
quiere Vd. poner en el mensaje para este año. 
Borre el anterior porque no tienen las provin- 
cias del Paraguay y Tarija. Pero este que 
ahora va, está bueno » ^-^ 

Respecto á los traductores que De Angelis 
tiene á sus órdenes, para mejor éxito de la 
propaganda europea, les pagal>a Rosas men- 
sualmente enviando el dinero y exigiendo 
escrupulosamente el recibo del caso. «Pero 
Vd. debe cuidar mucho, agregaba en la car- 
peta de la referencia, de corregir los defectos 



(i) Carpeta del 30 de diciembre. 
(*) Carpeta del 31 de diciembre. 
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de unos y de otros, porque sin esto habría 
perdido el olyeto y el crédito del Archivo» ('I 
En algunas ocasiones la demora en la entrega 
de recibos molestaba á Rosas, v la lectura de 
esa carpeta deja cierta sensación de trapison- 
das y Iraspapelamientos de dinero, que reve- 
lan pocos escrúpulos en sus manejos por parte 
del editor del Archivo. Otra vez la embrolla 
tienta la codicia para introducir la mano, 
pero la celosa desconfianza del Dictador, reac- 
ciona muy pronto y pone al margen sus obser- 
vaciones en esla ú otras formas interrogativas 
y mortificantes: «¿No están ajustados por mes 
los traductores? ¿A que vienen pues estas y 
otras estudiantinas»? (-\ O sencillamente di- 
cicudole : c<en adelante no me quite el tiempo 
con esta sul)vcnci()n y cosas inútiles», etc., etc. 
Así mancjal)a este hombre todos sus asun- 
tos: los (Icsiinos del Río de la Plata lo mismo 
(juc la encuademación de los Mensajes. 

O "Ten'(o (jiKí dar las más liuinildcs f^racias á V. E. por la 
^^oniTosidad (juo lia servido dispensarme », etc., etc. Carpeta del 
28 del mos de América. So refiere ú la entrega del dinero para 
costear los traductores franceses é ingleses. Véase también car- 
peta del W de julio. 

(2) Carpeta del lü del mes de América. 
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ÜMARIO. — La iconografía de Rosas. — La litografía como 
medio de propaganda. — Influencias francesas. — Los litó- 
grafos franceses y sus dibujos. — Los retratos de Rosas. — 
Difusión de su efigie y de la de doña Encarnación. — En los 
platos, en las fuentes, en los guantes, en los sombreros 
y los chalecos. — Las estampas de la litografía federal. — 
Los caballos, las matanzas y los tipos rosines. — Los bufo- 
nes de Rosas como instrumentos de propaganda. — Los mú 
sicos ambulantes. — Las tertulias de los tenderos. — El 
coronel González y sus campanas propagandistas. — Sus 
funciones de bufón y de verdugo. — Su vida militar, sus de- 
litos. — Las fiestas populares en la campaña. — El cura de 
campaua. — La circulación de noticias. — Cuáles eran las 
que debían circularse y cómo. — La galera y el chasque. — 
Las lecturas públicas. — Otros medios de propaganda. 

A ANTES de abandonarla prensa, no quiero 
olvidar otra derivación suya, instru- 
nento también de propaganda activa: la icojio- 
jrqfía de Rosas. Ella constituyó el medio más 
3ficaz y popular á que recurrió la Federación 
para meter por los ojos la figura y los hechos 
iel divo Restaurador de las Leyes. 
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En eslo como en otras cosas, la Francia nos 
había transmilido su entusiasmo por la litogra- 
fía, como elemento de difusión. Era por enton- 
ces que reinaba allí, prestigiada por el lápiz de 
Ingres, de Vernet y de Charlet, grandes aficio- 
nados «á crayonner des petits portraits» en el 
género de Durand y [)ara la prensa de Lasteyrie. 

Por ese tiempo todo el mundo era litógrafo, 
y, naturalmente, nosotros que vivíamos del es- 
pírilu de acpiel pueblo, también lo éramos. 
Madame Tallien, la duquesa de Berry, constan- 
temente entretenidas en dibujar sus vistas de las 
lierras de Uosny y el príncipe de Orléans, en- 
cantado con sus «macédoines», pagaban amplio 
tributo á la encantadora manía. Bacle, el litó- 
grafo de la calle de la Federación, pretendía 
poseer en sus mueslrarios un ejemplar de la Ca- 
beza (le una joven por Weber, «au crayon gras», 
tomada del úlbum Des caprices des peiníres de 
Sívres. La litografía entró, pues, en Buenos- 
Aires, triunfal y desbordante de promesas, y 
todos y todo cayó sobre la piedra para ser re- 
producido y proclamado. Ella, la pintura, que 
era aristocrática, y del mismo modo la caricatura, 
concurrieron, para levantar en la admiración 
del pueblo, ciertos tipos nativos que convenía 
á la Federación prestigiar. Por el instrumento 
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de las artes gráficas, tan sugerenles, la tiranía 
entregó al entusiasmo popular al gaucho fede- 
ral, tal cual debía imilarse, al estanciero federal, 
al soldado federal vencedor del Ouebracho v 
Famallá. La cara viril de los defensores de 
Obligado, el negro liberto y trabajador, el pa- 
qiiete federal y el matarife, consagrado á sus 
faenas fuertes y reconfortantes de la salud física, 
aparecían ensalzados por el lápiz entusiasta de 
acpiel arte tan difusible. Manos torpes, pero 
sinceras, habían descripto al lápiz las mil pe- 
queñas industrias ^^\ signilicanclo con letreros 
alusivos que todo aquello era obra exclusiva 
de la Federación; el velero, el pastelero, el 
mazamorrero y el aguador, por ser amigos de 
Rosas, vivían en aquella abundancia feliz que 
proclamaba la estampa. 

A pesar de su inferioridad artística, es 
grande, sin embargo, el interés documentario 
de estas piezas, por otra parte mediocres como 
dibujo. Las láminas de Pervilain, litógrafo de 
la calle de la Reconquista, ilustrando los san- 
grientos sucesos de Gatamarca, la popular 
estampa de la ejecución de Camila O'Gorman, 



(1) Véase en el Museo Histórico las distintas colecciones de 
la litografía de aquel tiempo. Estas pequeñas industrias están 
allí ampliamente reproducidas. 



262 ROSAS r su tiempo 

la degollación de unitarios en Córdoba, las de 
Lezica y otros, dan todavía una idea viva de 
las usanzas políticas de la época. Casi todas 
tienen, para la historia política, el valor de un 
verdadero documento escrito; prolijidades de 
crónica y cierla sinceridad inocente que las 
hace de inapreciable valor. Entonces estaban 
destinadas á herir profundamente la imagina- 
ción, por lo que el único ideal de los artistas 
parecía ser la exuberancia de los rasgos fuer- 
tes que despertaban el terror ó la admiración. 
Su destino no fué el salón, sino la pulpería y 
las tiendas enciclopédicas del suburbio ; el 
matadero y la campana estaban plagadas de 
ellas, difundidas especialmente por conducto 
del almacenero, el chasque y la diligencia. 
Un rasgo muy expresivo caracterizaba su in- 
tención : jamás llevaban más leyenda que la 
simple indicación del asimto, y á veces ni eso. 
Abandonaban todo al comentario espontáneo 
y extraviado que cada imaginación hiciere al 
drama, sacando por su cuenta la terrible mo- 
raleja sugerida por el espantajo. En sus dibu- 
jos, tan grotescos como son muchos, han de- 
jado bien escrita una parte importante de la 
historia de Rosas, como los litógrafos del pri- 
mer Imperio, la del Gran Ejército en el estilo 
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larnioyant y sentimental de Fierre Roch^ Vi- 
gneron y otros. 

La ternibilidad, muchas veces intencionada, 
de nuestros lápices, tal vez adrede, toscos y 
plebeyos, sabían bajar la idea á la altura 
mental del público á quien iban dirigidos. La 
virtuosidad incomparable de Raffe y de CUar- 
let con aquel sabor de esmerada acuarela que 
solían lucir, hubiera sido ineficaz. Durand, 
Lezica, Suárez y sus demás congeneres, tenían 
una superioridad propia y peculiar: eran los 
antípodas de aquellos medallistas y cincelado- 
res al lápiz. Vigorosos á la brocha, diré así, 
imprimían hondamente sus rasgos como si 
rascaran con el puñal la piedra ; de modo que 
aún hoy, setenta años después, conservan la 
frescura de la tinta tan profusamente derra- 
mada. La Carga de los Húsares, de Gericauld, 
era aquí la batalla de Vences con sólo haber 
federalizado los tipos y hasta sin cambiar la 
raza de los caballos, por cierto, muy lejos de 
los que dibujara Garle Vernet y el feliz autor 
de Los dos caballos batiéndose en un establo. 

En lo que, indudablemente, se mostró como 
siempre, excesiva la adulación y el entusiasmo 
por la imagen del general Rosas, impresa hasta 
en los forros de los sombreros, fue en esta 
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osadía de no dejar escapar ni los mismos mu- 
ros de las iglesias. Digo esto, porque al echar 
abajo la antigua capilla de Santa Lucía, encon- 
tróse en uno de ellos un busto suyo y un re- 
trato al óleo sobre cobre á la manera de pro- 
piciación ó piedra fundamental ^*'. 

No hubo objeto de uso doméstico ó público 
que no tuviera estampado un retrato, al óleo, 
al lápiz, á la acuarela ó al pastel, en litografía, 
en daguerrotipo, en viñetas de imprenta, divi- 
sas, medallas, monedas ó naipes. Los retratos 
al óleo no pasan de una docena. El número 
es reducido, porque el óleo no era un medio 
popular de propaganda y sólo llegaba al salón 
y á la oficina pública, escasamente frecuenta- 
dos. El señor Fernando García que, tal vez fué 
el único que pintó del natural la vera efigie, 
hizo varios retratos muy parecidos, pero todos 
mediocres. Su gran tela de i843 era de las me- 
jores : de tamaño natural «de frente al especta- 
dor, vestido con el uniforme de su grado y 
cruzada sobre el pecho la banda punzó, conde- 
coraciones y divisas federales» ^-K En i85i los 



(*) El busto y el retrato fueron encontrados por el ingeniero 
Soubcran, que me obsequió con ellos. Actualmente se conser- 
van en la colección del señor Alfredo Meabe. 

(*^) Tomo estos datos del precioso artículo que publicó el 
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representantes de la provincia adquirieron el 
cuadro para obsequiar « al eminente republi- 
cano salvador de la Independencia de la Con- 
federación Argentina, ciudadano brigadier don 
Juan Manuel de Rosas», como textualmente 
está consignado en el cuadro mismo ^^K Esta 
pintura es más bien un mal cuadro que un 
retrato, porque hay allí de todo : alegorías, 
indios, gauchos, soldados, largas leyendas con- 
memorativas, un «apeñuscamiento» de entu- 
siasmos que se atropellan por figurar á gritos 
de pincel, en el catálogo de impulsiones me- 
galómanas. Es el único que se entregó fran- 
camente á la sensualidad del populacho^ por- 
que se exhibió adornado de banderas en un 
lugar público. Altar improvisado ante el cual 
desfilaba el pueblo y el devoto vecindario 
haciendo la genuflexión del ritual. La imagi- 
nación habría inventado entonces que Rosas, 
estratégicamente situado, como parece solía 
hacerlo, detrás de alguna puerta ó ventana, 
espiaba las impresiones producidas por su 
imagen tan rumbosamente presentada. La eos- 



señor don Antonio Pillado en La Nación del 5 de marzo de 1905 
titulado don Juan Manuel de Rosas, su iconografía en el Museo 
Histórico Nacional. 

(*) Pillado, art. cit. 
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tunibre de arrastrar el carro en que iba este 
retrato no era, como se cree, una función 
periódica ; sólo una vez se hizo y por cierto 
fue bastante para caracterizar la pasiva ener- 
gía de aquellas pobres mujeres que, ante 
todo, querían salvar la vida de sus padres y 
maridos v'). 

Otros retratos al óleo figuran sobre lienzo, 
madera, cobre, lata ó marfil ; anónimos ó fir- 
mados, de cuerpo entero, busto, cabeza sola 
ó medio cuerpo por el estilo del de Edmond 
Lebaud de iSS^. Gomo verdad histórica y 
aún como parecido, el de Monvoisin deja tal 
vez mucho que desear, pero como intención 
simbólica y pensamiento me parece hermosí- 
simo. Es un Rosas como lo concebiría el 
drama. La horrorosa sonrisa que anima leve- 
mente los labios finos, fulgura de un modo 
infernal. Al verlo se experimenta más de 
cerca la sensación de la amenaza mortal, y 
adivina todo lo (pie hay bajo ese cabello recio 
é hirsuto, en el blanco pecho de sirena etrusca 
advertido tras la pechera de la camisa, am- 
pliamenlc abierta para respirar con sólido 
silencio de salud. Aunque el cuello consular 



(*) Gaceta Mercantil^ descripción citada, octubre de 1829. 
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revela el pulmón de bronce, la boca entrea- 
bierta, apenas si deja pasar una tranquila onda 
aérea que no necesita de grandes aberturas 
para tocar la última vesícula. Como en la 
vieja máscara de Aquelonis, el ojo parece con- 
servar todavía rastros del esmalte que realza 
la pupila con ese reflejo mate de pintura anti- 
gua. Este Rosas, de alma un poco impenetra- 
ble para la visión popular, parece que fué 
proscripto inmediatamente de aparecer. El ins- 
tinto adivinaba alguna intención de parte del 
subdito del Rey guarda chanchos; y el pincel 
irreverente que había animado con un leve 
soplo del espíritu de Falstaff la fisonomía del 
ídolo, quedó roto y desterrado ^^\ Tal vez por 
eso mismo fué inaceptable. Se siente más al 
tirano de la imaginación unitaria en el retrato 
inconcluso y caprichoso de Monvoisin que tras 
la figura grave cesárea de la hermosa litogra- 
fía de Descalzi de tan fiel parecido í-^. 

Existen otras litografías, también hermosas, 
en que lápices esmerados é incisivos, acentúan 
con vigor las calidades matrices de la fisonomía 



(*) Véase Schiaffino, Correspondencia publicada en La Na- 
ción en mayo de 190*). 

(^) Pertenece al Museo Histórico y es escasísimo. Yo poseo 
un ejemplar. 
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de Rosas. Como hechos que eran para conquis- 
tar tímidos espíritus, es decir, factura de encar- 
go, había nalurahnente un poco de exageración 
en el personaje polílico, y la amenaza de la 
fuerza y del miedo se traslucía en cada rasgo. 
Después del cuadro de Monvoisin y del retrato 
de Descalzi, hecho en plena pubertad cesárea, 
él perfil de Pellegrini tomado por el eximio di- 
bujante en el momento en que el Restaurador 
preside un Tedeum, es uno de los más sugesti- 
vos y exactos. En todos estos dibujos, hechos 
alrededor del año i833, el Rosas hermoso se 
impone á la imaginación. El de Alais que perte- 
neció á don Pedro Gimeno y fué hecho antes 
de síilir á la expedición del desierto, no ha es- 
capado á la tendencia, hasta cierto punto infor- 
mativa, pero dentro de ese propósito de propa- 
ganda y de intimidación gráfica, diré así ^•). Alais 
era un reputado grabador inglés. Vino á Rue- 
ños-Aires duríinte la presidencia de Rivadavia 
é ilustró «en acero» el libio (Consejos de Lord 
Chester/ield á su hijo publicado en i833 por el 
general Thomas Iriarte. Este como extranjero, y 

(^) Dibujo en acero, busto de frente con uniforme y banda. 
Ala derecba dice: <i Dibujado y grabado por J. Alais^ Ihienos- 
Aíres. Leyenda: General Rosas; mide m. 0.08 por m. 0.07. Pi- 
llado, loe. cit. 



LA ICONOGRAFÍA Y LA PROPAGANDA VERBAL 269 

García del Molino como liijo del país y amigo 
de Rosas, tuvieron ocasión de estudiar con de- 
tcnimienlo su modelo, y si bien el último no 
era un artista de escuela, en cambio el primero 
parecía muy versado en su arle, coincidiendo, 
sin embargo, los dos en el parecido ('). 

Después viene la inacabable lista, que se 
aumenta á medida (pie la curiosidad profun- 
diza el asunto: salidos unos de las prensas ex- 
tranjeras y produelo otros de las de Buenos- 
Aires; los de la imprenta de Le Mercier, Ber- 
nard y Compañía, de París, dibujados por bue- 
nos artistas, puesto (pie esa publicación cons- 
tituía un buen negocio para el comercio entu- 
siasta del Río de la Plata, los de Julien, y de 
Julia, los de Lic^baud y otros nmchos envia- 
dos de allí. 

Aun(tue elicaz, la mitología del terror no 
fu(3, sin embargo, fecunda en sus variaciones 
y formas. Fuera de las estampas más arriba 
mencionadas, sus recursos parecían limitados 
y, hasta cierto punto, vulgares, por(|ue se re- 
ducían á esta difusión del retrato de Rosas, 
de doña Encarnación y Manuela su hija, sin 
salir de ahí. 



(') Pillado, Rosas y su iconografía, diario citado. 
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G(ja todo, en ese género, el ingenio esti- 
mulado por el servilismo, llegó todavía más 
lejos. La litografía impresa en tejido de seda 
blanco bordado de oro y de colores fué lo me- 
nos. Hubo retratos sobre papel, «sin pie de 
imprenta», para los forros de los sombreros, 
con su correspondiente conjuro de « Federa- 
ción ó Muerte» bien enrojecido c^; retratos ro- 
deados de nubes con ángeles y genios coro- 
nando la frente del «Santo de los Santos» ('^; 
retratos en los guantes blancos de las damas 
y caballeros; retratos en los premios de las 
escuelas, en viñetas de imprenta como los (pie 
lucen á su frente las proclamas y circulares 
del batallón 3.** de Patricios de Infantería, 
ofrecidos á la señorita Manuela de Rosas y 
Ezcurra en el día de sus cumi>leaños (24 ^Icl 



(') La Icyendíi impresa en ^'usanillo de oro y entre laureles 
decía: « (Üoria al Ilustre Restaurador de las Leyes Bri^^adier 
(ieneral don Juan Manuel de Rosas ((U(; en su gloriosa expedi- 
ción á los dí'sicrtos desti-uyó á Iü> salvajes, restableció la 
libertad é innumerables cautivos y ase^íuró la riqueza de la pro- 
vincia, extendiendo los límites». Debajo de un escudito con el 
gorro frigio y banderas argentinas bordadas con seda de plata 
y oro. El todo orlado de una guarda bordada en cuadro de :iü 
cent, por i>(). Kl retrato mide 10 centímetros por 7. Véase 
IhLLADo, Ironof/rafia. Número citado de La Sacióii de 1005. 

(») Palabras del padre Solis en su sermón en la Iglesia de la 
Piedad el \o de febrero de 18iü. 
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mes de América de 1840); en los almanaíjues 
destinados á difundirse en el último coníin de 
la provincia y que encabeza el mes de octu- 
bre famoso, con una inválida cuartilla enco- 
miástica ('); en las divisas, chicas y grandes, de 
frente ó de períil, en el papel de carta, en 
las tabaqueras, en los floreros de porcelana ^^\ 
en las fuentes de loza, en los platos, en los 
relojes de bolsillo, en las barajas, en las mo- 
nedas de plata, en las de oro y en las de co- 
bre, en las medallas y no sé si algún osado 
llevó á los libros de misa y á los escapula- 
rios la santa efigie del Ilustre Restaurador de 
las Leyes. 

Si se exceptúan una que otra manifestación 
sin vuelo ni luz y á penas sobresfiliendo de 
la superficie, lio es posible encontrar en esa 
incesanle y fatigosa i)ululación de retratos, 
muy mediocres cuando no malos, señales de 
arte alguno. El momento intelectual era la 
negación de todo lo que pudiera manifestarlo. 
El pastor y el soldado habían muerto al pen- 



(*) << Llof^ü por lin el día tan deseado» 

«\Ac^ó por fm el héroe digno y justo» 
«A ({uién su libertad el pueblo augusto » 
«Sus destinos, su suerte ha confiado». 

(') Poseo uno en mi colección y el Museo Histórico varios. 
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sador y al artista. Gomo en el Méjico y en el 
Egipto antiguos, el suelo, demasiado fértil, pro- 
ducía profusamente todo lo que era necesario 
para sus necesidades cuotidianas urgentes, aquí 
también el pasto surgía abundante y lujurioso 
por todas partes y los prados naturales tenían 
capacidad para millares de vacas; no había sino 
arrearlas para convertirlas en las sonantes on- 
zas de oro, y el agua de los cañadones hacía en 
verano, de cada pantano un verjel. Sumido en 
esta atmósfera de abundancia animal, el hom- 
bre permanecía insensible á toda estimulación 
mental superior. Fué en parte la riquísima lla- 
nura de Buenos-Aires la que hizo al porteño de 
aquella época, como el Nilo moldeó la menta- 
lidad de los egipcios. Fueron, en mucha parte, 
causas de este orden las que desempeñaron 
gran papel en el descenso del nivel intelectual: 
como tal vez lo sean hoy las que produzcan 
ese «irse en vicio» de la imbecilidad política 
actual, tan alegre y satisfecha dentro de su 
quiste de grasa. Las clases dirigentes, libres ó 
poco menos de la vigilancia de la ley, y tan fa- 
vorecidas por el exclusivismo político ^'^ habían 
acaparado las riquezas del país en beneficio de 



(^) Véase el Capítulo : Cuáles son sus recursos financieros; la 
tiranía civil y económica. 
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SU partido; la plebe, lainbién rica relativamente 
y dominante, dentro de cierto orden de jerar- 
quías, aunque en realidad sometida á la escla- 
vitud política, carecía de medios para perfeccio- 
narse en la evolución intelectual (jue hoy le 
brinda la educación tan profusamente distri- 
buida, aunque mal aprovechada, en todo el 
país. No eran^ pues, los tiempos para el arle, 
pueril ocupación que los traía indiferentes. 

La propaganda tenía otros medios é instru- 
mentos de difusión. Se hacía también de pro- 
che en proclie, por los pequeños canales del 
ciiisme y del rumor noticioso más que por la 
prensa, que como se ha visto, quedó reducida 
á una escasez tartamuda, aunque violenta y 
agresiva. Había numerosos centros sociales y 
comerciales á donde concurrían los vecinos á 
tomar el mate y á recoger impresiones entre ci- 
garrillo y cigarrillo. La librería de Olálora y la 
de Iníiestas, de grandes puertas abiertas para 
coleccionar todo el polvo que huía de las calles 
á enterrar los viejos Robinsones y Bertoldos de 
nadie solicitados; la panadería de Beláustegui, 
las tiendas de Lezama, Alcorta, Bustamante y 
Martínez, que reunían los más copetudos veci- 
nos para comentar, con prudencia natural- 
mente, las noticias é impresiones tímidamente 
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circuladas con la brisa, aparecían como las más 
frecuentadas y menos peligrosas. He dicho co- 
mentar, y tal vez he sido excesivo, como se 
comprende, porque no podía ó no debía haber 
comentario, sino de noticias comerciales; y eso 
en aquellos asuntos que, por algún lado, no tu- 
vieran roce oficial. El comentario, si lo había, 
era siempre furtivo y tímido, intimísimo si 
fuere heterodoxo. 

La ciudad, prudente por excelencia, se li- 
mitaba generalmente, á circular tan sólo lo 
que sospechaba fuere de procedencia Superior. 
Había tipos peculiares de nom^ellistes que lle- 
vaban la noticia de grupo en grupo, con todos 
los mil detalles sabrosos, según ellos siempre 
bebida en fuente insospechable, como la ter- 
tulia de Manuelita, la indiscreción de sus ami- 
gas ó el secreto de un empleado que en se- 
creto también la transmitía. La tertulia del ge- 
neral Mansilla, constituía la única excepción 
á esta forma noticiosa intencionada» Allí, en 
efecto, era donde se reunían los escasos «li- 
bertinos» de la época, tolerados por don Juan 
Manuel con cierta benevolencia que olía á te- 
mor: üDes faiix aniis ¡I craint ¡a raillerie». 
Aquellos dos locos de Mansilla y Soler, «fron- 
deurs a la légere», espírilus fuertes y razona- 
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dores, desprovislos «de aquel lemor refres- 
cante» que reducía á los libertinos del siglo 
XVI á no expresar sus ideas sino bajo la forma 
del gracejo, en que fueron eximios ambos, se 
lomaban ciertas libertades que no pasaban in- 
advertidas. Reputábanse como las cabezas más 
audaces y fosfóricas que don Juan Manuel 
tenía á su lado; y si los irritaba con observa- 
ciones y castigos, podían darle trabajo. Para 
semejante sociedad meticulosa, algo de desequi- 
librio mental debían tener aquellas lenguas 
largas comentadoras y difundidoras de impre- 
siones completamente fuera del molde fijado 
para pensar. En el quietismo ocioso de la vida 
bonaerense, y suprimido como estaba el es- 
fuerzo espiritual, todo lo que alteraba la mono- 
tonía del ambiente era, sin embargo, recibido 
con cierta simpática curiosidad, de manera que 
la vivacidad picante^ aunque respetuosa, de los 
dos atrevidos, refrescaba el espíritu de los timo- 
ratos, cuando escuchaban gozando prudente- 
mente del buen plato de alegría, brindado por 
la tertulia de la calle de Potosí. Don Lucio 
llevó un día su audacia hasta hacer un gesto 
burlón de incredulidad cuando Rosas afirmó 
que él mandaría el ejército de Caseros. ((¿ Us- 
ted?» le dijo apuntándole con el dedo y ce- 
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rrando un ojo. No hay que olvidar, sin em- 
bargo, que esto pasaba días antes de su caída. 
Mansilla estaba resentido. Se creía, con razón, 
el más apto para mandarlo y su hermano polí- 
tico lo desairaba. Más vale así í*). 

Quieras que no, había que oir la música 
con que las charangas de los negros, iban á 
martirizar los hogares unitarios cuando llega- 
ban las noticias de cualquier triunfo federal. 
De ese modo tomaban inmediato conocimiento 
de los sucesos más graves de la guerra. El 
director de la banda daba á conocer de viva 
voz los detalles «del glorioso triunfo en que 
los seides del feroz bando habían perecido en 
la espantable redóla », Hasta el año de 1860, 
se conservaba la institución, naturalmente ya 
un poco desteñida. Sólo que entonces, en vez 
de ser triunfos federales eran unitarios los 
que celebraban con igual entusiasmo y des- 
concierto. 

El conjunto pintoresco de la banda merece 
resucitarse como rasgo de las costumbres de 
aípiellos tiempos. Componíanla generalmente, 
tres, cuatro y hasta cinco negros vestidos de 
poncho y sombrero alto con divisas. Algunos 



(^) llefcridü al autor por el seüor don Antonino Reyes. 
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con chipipá colorado y otros con pantalones y 
ojotas, pues entonces no se usaba la alpar- 
gata. Se introducían de rondón en el zaguán 
de la calle y, previa una templadita, ensayada 
garbosamente por el clarinete direclor, comen- 
zaba el martirio de una audición, en la que 
el himno nacional ó como se le decía entonces, 
la Canción de la Patria, quedaba destrozada 
como si se tratara del más vil de los unitarios. 
Terminada la sonata, el negro principal, y 
mientras los otros vaciaban los chorros de sa- 
liva que brutales resoplidos habían depositado 
en los cobres, entraba sombrero en mano hasta 
el primer patio y pedía á la sirvienta que «avi- 
sara al amito que se iba la banda». A los efec- 
tos del cobro, ó con fines de espionaje, había 
agregados que soplaban á frío, pero que au- 
mentaban el número á fin de que la gratifica- 
ción por cabeza fuera más copiosa. Para agre- 
garse y hasta para organizar una de estas ban- 
das, había que pedir permiso á Rosas, que lo 
concedía á condición de avisar ó delatar cual- 
quier irregularidad, en el régimen federal, notada 
en las casas en donde distribuían la mortifica- 
ción con una buena fe encantadora. 

Los locos de i?05a.v, institución federal pro- 
pagandista que tuvo, del mismo modo, su parte 



278 ROSAS r su tiempo 

cómico- trágica en el funcionamiento de la dic- 
tadura, hicieron también su gran papel. Por de- 
bajo de esa prensa de propaganda impresa de 
que he hablado ya tan detalladamente, disponía 
el tirano de otros medios de publicidad que po- 
dríamos llamar domésticos y subalternos y que, 
en verso y prosa suculenta, como va á verse, 
vaciaban al oído de las familias su pensamiento 
y sentir ocultos. Dentro de la ménagerie tenía 
un cierto número de bufones, que á fuerza de 
azotes aprendieron grandes tiradas de versos, 
de discursos y documentos públicos que él que- 
ría divulgar en oídos unitarios vergonzantes. 
Los desgraciados carecían, por supuesto, de in- 
tención y hasla del vulgar talento del juglar 
para animarlos con la música y el gesto zurdo de 
don Ensebio. A la hora de las reuniones fami- 
liares, parábase uno de ellos, dentro de un cír- 
culo de espectadores y lanzaba las pedestres 
composiciones, sus discursos, que chorreaban 
sangre y amenazas, ó aquel documento que debía 
difundir por orden superior. Como sabía que 
la Gaceta Mercantil, entraba, ó debía necesa- 
riamente entrar, en todas las casas, pero que 
en algunas no era leída, salvo en aquellas co- 
sas muy llamativas y sensacionales interesantes 
á la familia ó á su pescuezo, quería dar, por 
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este otro medio original, publicidad y circula- 
ción á su pensamiento y deseos. 

Estos curiosos personajes, tenían en la so- 
ciedad porteña su abolengo en otros locos cé- 
lebres que también recitaron versos y circula- 
ron en prosa las venganzas y malignidades que 
autores anónimos les metían en el meollo. El 
Mudo de los Patricios y Tartaz, han dejado 
hondo recuerdo en la historia de nuestras barba- 
ridades políticas, porque más de una vez su in- 
tervención pueril contribuyó á derramar la san- 
gre. El primero era «un idiota tartamudo que 
vivía pegado á la puerta del cuartel de los 
Patricios y que marchaba, inconscientemente, 
como hacía lodas las cosas, á la cabeza de los 
cuerpos hasta en los momentos del fuego de los 
combates ('\ Acompañaba sus recitados con to- 
ques de bombo y platillo de su invención, gol- 
peándose el vientre brutalmente cuando termi- 
naba algún párrafo ó estrofa de sabrosa malig- 
nidad. La tartamudez incorregible de que pade- 
cía, y que los autores aprovechaban para obte- 
ner un color original de sus interrupciones de 
párrafos y palabras, dotaban al recitado, con 
tan intencionada solución de continuidad, de 



(*) López, lUsloria de la República Argentina^ pág. 361, 
tomo IX. 
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puntas envenenadas. Tartaz parecía más tras- 
cendental porque era menos bruto y ponía ma- 
yor intención en las alusiones. Así también le 
costaba; toda su resistencia física, y era mucha, 
no pudo impedir el escarmiento que le aplicara 
el famoso Beruti, dejándolo mudo por mucho 
tiempo á fuerza de palos. Desde entonces él 
mismo clasificaba de solfas Berutinas á este 
modo ejecutivo de vengar sus insolencias y dia- 
tribas, cuya comisión aceptaba por hambre más 
que por maldad. 

Parecía difícil escapar á tan curiosa forma 
de publicidad. No leer la Gaceta era posible, 
pero dejar de oir el singular pregón que en- 
viado de arriba, venía á ofrecer al oído re- 
belde lo que el Restaurador deseaba que todo 
el mundo supiera, era más que difícil, peli- 
grosísimo; y no sólo habían de escucharlo 
atentamente, sino aplaudirle la mímica soez 
con la cual acompañaba sus comedias á domi- 
cilio. Una memoria felicísima y voraz, por lo 
incansable para comer cifras y masas conside- 
rables de composición, constituía su eficacia y 
difusibilidad. La falta de malicia é inteligencia 
para comprender su recitación, y el terror que 
les inspiraba Rosas, los mantenía fácilmente 
dentro de su papel maquinal, sin quitar ni 
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3gar nada de su propia cosecha ó de la de 
Iquicra otro osado. Don Camilo Palomeque, 
ladre Gardoso, Ramos, etc., eran los prin- 
iles órganos de este periodismo. General- 
ite se anunciaban en la puerta de la calle 
ruidos que imitaban redobles de tambo- 
y toques de atención lanzados por ruido- 
clarines. Una vez instalados y bien obse- 
ados, comenzaba la cantinela: ¡Vwa la fe- 
ación! ¡mueran los sahajes asquerosos , 
íundos unitarios! Lamento de un federal 
el asesinato feroz perpetrado por los infa- 
\ foragidos unitarios en la persona del Ex- 
ntísinio señor Gobernador don Manuel Do- 
(ro^^\ O sino, «en este día, unitarios, no 
dará nadie con cabeza. Si no fueras ¡ Oh 
>as respetado! Pues la hora fatal sólo bas- 



En la ribera argentina 
Estaba sentado Alecio 
Contemplando de las aguas 
Agitada la memoria 

Y en suspiros su acento, 
Fijaba la incierta vista, 
Unas veces en el suelo, 
En las claras ondas otros, 

Y otras en el firmamento. 
Sobre el codo recostaba 
Su desfallecido cuerpo, 
Que estaba de la tristeza 
DesGgurado en estremo; 
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tara. Que dieron á Dorrego infortunado. Hoy 
del fiero asesino se vengara. El pueblo federal 
que ya indignado no puede tolerar los paste- 



Levantábase y echando 
La cabeza sobre el pecho, 
Sin movimiento quedaba 
Fuera de sí largo tiempo. 
Alentóse lo que pudo, 

Y dando á la voz esfuerzo 
Entre sollozos y quejas 
Explicó así su tormento : 

¡ Dorrego ! Mi fiel amigo, 
Mi querido compaüero 
De nuestra emancipación 
En el primer movimiento. 
¡Dorrego! Terror y espanto 
De los serviles Iberos 
Defensor de nuestra Patria 

Y sus sagrados derechos 
(Pues el cielo no consiente 
El crimen por largo tiempo). 
En poder del Héroe Rosas, 
Del Gincinato moderno 

Que fué en todos sus trabajos 
El amigo mcís sincero. 
Dejando el corboso arado 
Para empuñar el acero 

Y restaurar los derechos 
De los hijos de este suelo 
Que la logia fratricida 

Del unitario 
Había despotizado 
Ultrajando todo el pueblo 
Para poder conseguir 
Los criminales intentos 
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>tas unitarios feroces y logistas». A esto, 
los le llamaban versos y el pueblo debia 
lerarlos con admiración! De pie ante el con- 



Qiie tenía combinados 
Con un Príncipe extranjero 
Que esclavizarnos debía 
A su oniinioso ¿gobierno, 
Más Dorreffo ya no existe 

Y esto es mi mayor tormento 
IHies su memoria me acaba 

Y me tiene siempre inquieto 
Contemplando la trajedia. 
El pausado movimiento, 
Baüado de este los ojos, 

El peclio de dolor lleno, 
¡ Dorrego ! Marte argentino 
Que en los campos con denuedo 
Derramaste vuestra sangre 
Recogiendo mil trofeos, 
i Dorrego ! cuyos talentos 
Distinguieron su gobierno. 
Firmando una paz honrosa 
Que nos sacó del Leteo 
Poniendo tu nombre al lado 
Del de don Pedro Primero. 
Honor que lo recomienda 
A los siglos venideros. 
¿Dónde estáis, amigo amado? 
¿Dónde estáis, que no te encuentro? 
¿Por qué me privas tu vista, 
Dejando á la patria en duelo? 
Más ay! que convulso late 
El corazón en mi pecho. 

Y á voces me está anunciando 
Que ya no existe en el suelo; 
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curso atento, decía con voz enérgica y ademán 
airado: «Al verlo Excelencia, entronizado, el 
despotismo, por un audaz y traidor extranjero 



Porque la crinosa envidia 
Le dio á beber su veneno, 
Con que le cortó la vida. 
Para usurparle el asiento. 
Que pocos meses después 
Lo dejó en escarmiento 
De este valiente 
De este ilustre magistrado 
Que hizo brillar su gobierno 
Dando ejemplo de valor 

Y airoso desprendimiento 
Pues si pobre entró á mandar 
Más pobre se encontró muerto, 
Federales I Recordad 

El mérito de Dorrego, 
Honrad siempre su memoria 

Y tomad en él ejemplo. 
Sin olvidar que la logia 

Que el sanguinario instrumento 
Que le arrebató la vida 
Sin justicia ni proceso 
Cual suelen los bandidos 
Sorprender al indefenso. 
Mientras que yo de dolor 
Consumiendo voy mi cuerpo 
Pues no puedo soportar 
Un tan trágico suceso. 
Dijo, y no volvió á hablar, 
Quedando pálido y yerto. 
Sin duda porque el pesar 
Le debilitó el aliento. 

(Publicado en la Gacela Mercantil n.° 4644). 
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en la patria de los libres, en el suelo feliz 
que lo vio nacer, su alma grande y generosa se 
inflamó del más ardoroso patriotismo», ele. í*). 
Y para que la asimilación fuera más completa, 
no faltaban tampoco sus secciones de avisos 
y anuncios de , diversiones públicas. El dis- 
curso ó recitado terminaba á menudo con esta 
ú otra parecida agregación: íí Aviso también de 
paso al respetable público y que en la litografía 
argentina de Ibarra, se encuentran en venta jy 
se imprimen todos los artículos concernientes al 
ramo como ser: esquelas mortuorias de dibujos 
nuevos, tarjetas de visita, divisas anchas jy an- 
gostas, infinidad de balsas minuetasy cuadri- 
llas», etc. O en otras ocasiones: a En el jardín 
del Retiro gran función de volatines ; el joven 
Gervasio subirá por el extremo opuesto de la 
cuerda jugando con un sable jy la joven Caro- 
lina hará una marcha llevando una barra de 
grillos en los pies». Ordinariamente estos anun- 
cios eran precedidos de un ¡atención al aviso!, 
una vez que había terminado con la parte 
grave del editorial. 

Para obligar á los rebeldes á leer sus men- 
sajes á la Legislatura, Rosas les hacía aprender 



(^) Copiado textualmente de la Gaceta Mercantil de 1842. 
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de memoria los pasajes culminantes y los lan- 
zaba á recitarlos por el mismo procedimiento. 
Habia inflado de tal manera la memoria de los 
desgraciados, que la hidropesía de cifras y de 
nombres engendraba una verdadera dilatación 
enfermiza de la facultcid nemónica, tan predo- 
minante en el concierto de sus tunciones cere- 
brales. Estos hechos me traen á la memoria la 
silueta interesante de uno de estos pregones 
(jue yo conocí en el viejo Hospital General de 
Hombres en 1874- Durante sus accesos locua- 
ces, recuerdo que recitaba ó canturriaba trozos 
enteros de aquellos mensajes, mezclándolos, 
algunas veces, con el llanto de sus melancolías 
ebriosas. Llamábase Manuel Cañete, y cuando 
estaba libre de las influencias de su dipsoma- 
nía, nos reproducía las escenas en que fué ac- 
tor, así como los duros aprendizajes de su ofi- 
cio. De manera que la sensación de los hechos, 
ya remolos para mí, se reproducían integral- 
menle y con toda la viveza de una restaura- 
ción. 

Hacíamosle rueda alegremente y de pie, con 
cómica apostura, dejaba á su retentiva funcio- 
nar con libertad. Me suenan todavía al oído 
sus palabras como si las esluviera oyendo: «El 
salvaje bando unitario desertor de la América, 
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— decía temblando de emoción y de alcohol, — 
ha apurado sus crímenes. Envilecido y sacrí- 
lego, sorprendido con el puñal en la mano, 
han espiado sus crímenes los sectarios agentes 
de su inaudita ferocidad. Alzando con perver- 
tido encono el emblema ominoso de rebelión, 
perpetrado la más cruel infidencia. La maldición 
tremenda de toda la provincia hirióle al punto. 
Humillado y abatido, consiguió sólo llegar á la 
historia con un episodio de ignominia y ho- 
rror» (^). 

Como se ha dicho, el lector de un periódico 
dispone de más libertad de espíritu que el sim- 
ple oyente. Puede reflexionar lo que lee en si- 
lencio, y apesar de su habitual pasividad cam- 
biar de lectura^ no leer el periódico que se le 
brinda ó leer sólo lo que á su pasión le agrada. 
Pero el que tiene que recibir lo que se le mete 
por el oído y por los ojos, contra su voluntad, 
avivada la memoria por el coadyuvante tan 
eficaz del miedo, no tiene otro remedio que 
hospedarlo en la mente intensamente im- 
preso. 

Este capítulo de los locos de Rosas chorrea 
sangre. Es una burla trágica, según se ha visto 



(*) Eran estos los párrafos del Mensaje de Rosas á la Legis- 
latura, aüo 1839. 
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en otra parte. El dolor, en su tensión suprema, 
llega hasta expresarse con formas de fúnebre 
alegría. Algunas veces se ríen de dolor y bai- 
lan como los animales adiestrados sobre la 
plancha calentada, por temor al hambre ó al 
insomnio bajo cuyas excitaciones se estimulan 
las facultades de imitación. Estos entreteni- 
mientos de Rosas, tenían otras ampliaciones 
más feroces, aunque de menos trascendencia 
política, que callo para no hacer fatigoso el 
tema asaz manoseado. Lo que asombra, es 
como este hombre, sobre quien gravitaban tan 
inmensas responsabilidades, tuviera tiempo su- 
ficiente y espíritu bastante despreocupado para 
ocuparse en nimiedades tan grotescas. 

El peliidón y los misereres, por ser más 
brutales, eran sus predilectos. El primero con- 
sistía en hacer montar al loco elegido un potro 
de tres ó cuatro años (el peludón) bastante ce- 
rril y agreste para entregarse á un desordenado 
furor de violentos corcovos, por la fuerza de 
los cuales, iba el pobre demente á dar con la 
cabeza contra el suelo. Pero cuando no hay 
peludón de verdad, la simulación lo reemplaza 
y el caballo es substituido por la humana bes- 
tia, (jue ejerce sus funciones imitando hasta los 
ruidosos relinchos del embravecido corcel. Salta 
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de un lado á otro con el furor que el dolor de 
la espuela hincada hasta sangrar, le produce en 
la carne viva y lanza á los vientos la pobre 
víctima. 

El coronel González, de ingrata y risueña 
memoria, parecía el más trascendental de todos 
ellos. El Carancho del Monte, como le llama- 
ban, lo era en efecto de toda la campaña por- 
teña. Se posaba sobre todos los hogares, y, 
gesticulando^ sacaba los ojos á los rebaños hu- 
manos enteros. Rosas recurría á él cuando las 
gracias del bufón casero se hacían monótonas 
y aburridas, ó cuando había que ejecutar, mis- 
teriosamente, prisioneros traídos de lejanas pro- 
vincias ('). Para alegrar el espíritu, por otra 
parte muy poco triste del Restaurador, el Ca- 
rancho recurría á las torpes necedades de siem- 
pre, es decir, á exagerar el placer con que 
recibía sus bromas brutales, poniéndole cara 
idiota de credulidad. Como placentero acuse 



(^) «V. 1). Acompaño una relación de los salvajes unilíirios 
íjue he mandado traer con seguridad á esta ciudad para que 
luego que lleguen les dé el competente pasaporte el coronel don 
Vicente González, ;i quien serán entregados». Okibe. Co])¡a fiel 
de una U. />. de carta del (jeneral don Manuel Orihe al Exono. 
señor general don Juan Manuel de Rosas^ datada en el cuartel 
general de (Córdoba á 23 de abril de 18il. VA sublineado perte- 
nece al original. 
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de recibo, escríbele^ otras veces, largas cartas 
agradeciéndole, por ejemplo, un nombramiento 
de Conde de la Calm^era y Majestad Curan- 
chisima «con que le ha honrado el Rey de Es- 
paña, y le enviaba el señor Gobernador de 
Buenos-Aires, congratulándole al mismo tiem- 
po»; otras dale á Rosas consejos polílicos y 
militares, quien agradece el concejo en cómica 
correspondencia, pero no sin dejar de imprimir 
intensamente ese sabor acre á risa de epilepsia 
(jue tienen estas cosas. De modo que don Vi- 
cente acumulaba las dos funciones de histrión 
y verdugo, porque entre sainete y saínete, y 
tal vez cil ruido de sus cascabeles, distribuía 
el pasaporte á que se refería Oribe; y eso con 
buena letra y pluma trabajosa para hacer más 
larga la fúnebre redacción ^^\ 



(^) Duplicado. — Exono. señor (jenenil federal apostólico, don 
Juan Manuel liosas. « Ksta va por duplicado, y creo que V. E. 
lia))i'ií recibido ya la priuiora., sin embargo (pie ya no había 
duda de (pío por el conduelo del señor gol)ernador don Juan lU- 
luón Halcarce, se lia pui)licado con repetición, íjuc el Iley nues- 
tro señor s(! ha servido hacerme man|ués de la Calavera y ma- 
jestad (laranchisima de la (luardia (hd Monte. Preven^'O esto 
pon pie i«;FHjro si V. E. lia liecho el de])¡do níconociniiento en el 
ejércit(j de su mando, y los lionores í|ue me corresponden. En 
mi nota anterior dije (pi(; ese ejército no se moviera hasta que 
yo avisara [).*ii"a dofendei' las autoridades ieijitimamonte consti- 
tuidas, pen» lioy preveu^^» á V. E., al c(mtrario, ([ue debe estar 
ese ejército pronto i)ai'a se[)arar el g(d»ierno y ministros del 
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Este triste personaje, era liijo bastardo" de 
n gallego don Roque, «más conocido por el 
lerto González antiguo contador de las Cajas 
cales de Monlcvideo, donde había nacido don 
Ícente». La humanidad de su origen hizo que 
3 dedicara al oficio de sastre, que abandonó 
II 1811 para prestar sus servicios en el silio 
c Montevideo. El i5 de julio del mismo año 
fué nombrado capitán de milicias y coman- 
ante de la compañía que formó el general en 
ífc y coronel del Regimiento de Dragones don 
ose Rondeau. Fuéle «conferido, en atención 
I mérito contraído», dice el despaclio provi- 
ional datado en el cuartel general, del Arroyo 
eco, «por iiaber reunido gente para la forma- 
ión de una compañía y por su acreditada ad- 
csión á la justa causa» ('^. En junio de 18112 



lando (le la provincia, porque estoy ciertamente enterado, con 
ociiiiientos que lo acreditan, que se han separado de la ley ([ue 
3 les había puesto en las manos, y (|ue hoy deben ser tratados 
jino tiranos y traidores de la patria, lo que tendrá así enten- 
ido V. E., y me avisará en contestación de eslar pronto j)íira 
)s fines que le Ikí indicado». l>a(ío en el Monte. Sepulcro de los 
ranos por su majestnd Carauchh'nna^ man/ue's de la Calavera 
federal aposlólicu, v\c. — Vu:kntk (í<»nzW.kz. Este documento 
riginal se conserva <m mi nrchivo. Puhlicósc en la Hevisla \a- 
ional de junio de IDO"», año XX, volumen 1." 

(') Revista \ac}.onal: La Revolución del Sud de la Provincia 
le Buenos-Aires, número de junio de 1905. 
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el Triunvirato confirmóle el título de capitán 
(le milicias de caballería permaneciendo en el 
sitio hasta la caída de esa plaza fuerte á me- 
diados de 1814 según el testimonio del coro- 
nel don Juan Isidro Quesada. Por lo tanlo 
estaba incluido entre los premiados con el es- 
cudo y el título de «benemérito de la patria» (' . 
líl 16 de febrero de 1816 fué nombrado, por 
el director provisional de las Provincias Uni- 
das don Ignacio Alvarez, capitán de la 7.» 
compañía del 3.^^' escuadrón del Regimiento 3.® 
de caballería de milicias de la campaña de 
Buenos-Aires. En i8!2i, después de iiaber acom- I 
panado al norle al coronel lUmdeau, pidió y 
obluvo su baja. En i8í25 el doctor don Fran- 
cisco Pico lo vio de pulpero en la Guardia 
del Monte protegido por el general Rosas, 
bajo cuyas órdenes é iuíluencia volvió al ser- 
vicio militar llegando á ser jefe de la frontera 
Sud. Duranlc la primera administración de 
aípiel, nombrósele en 18129 comandante de mi- 
licias de caballería y, el 1 de agosto de i83/í, 
el gobernador Viamonle le concedió el grado 
de coronel de las mismas. (Cuando de nuevo 
vino Rosas al poder, confirióle la efeclividad 

{^) Heviafa Sucional : L;i Hevoliiciñn <lel Siid de l;i Provin- 
cia de Buenos-Aires, número de junio de llíOü. 
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del grado de coronel de línea. Para terminar 
con sus servicios militares, diré que tomó parte 
en la campaña contra las Provincias en 1840 
y murió en esta ciudad el 28 de junio de 
1861 (^). 

Me he detenido en la enumeración de su 
carrera porque el personaje es digno de ser 
entregado al ludibrio público, como un brujo 
de aldea, integramente con sus méritos, si mé- 
ritos hubo, y sus delitos, que fueron muchos. 
Su testamento da de bulto la idea que la ple- 
be tenía de la personalidad de Rosas en el culto 
federal. Gomo he dicho en otra parte de este 
mismo libro, en el corazón del populacho es- 
taban confundidas las dos divinidades, la de 
Dios y la de Rosas. Había en aquel documento 
una cláusula en que declaraba González que 
« siempre tenía reconocido en Rosas y seguía 
reconociendo hasta la hora de la muerte, como 
al patriarca de la justa y santa causa federal 
y encomendaba su alma á San Vicente Ferrer 
jy al Restaurador de las Lej'esy>^^\ Pero el 
pobre diablo no se fué impenitente al otro 
mundo. El diente del remordimiento, diré para 



(*) Revista Nacional, loe. cit. 

(*) Carranza, loe. eit. Nota de la página 211 del articulo pu- 
blicado en la Revista Nacional. 
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emplear el simbolismo usual, hincó su punta 
en carne viva. Durante la época ñnal de su 
vida, permaneció enclaustrado en el convento 
de San Francisco de Buenos-Aires en donde 
anónimos firmados por el ánima de fulano ó 
zutano, víctimas suyas, iban á arañarle la con- 
ciencia en las tranquilas horas nocturnas de 
su difícil reposo. Las visitas de los frailes, y 
las de algunos curiosos que se insinuaban hasta 
las puertas de sus habitaciones, lo mortificaban 
con guiñadas de ojo, gesticulaciones y actitu- 
des sugestivas, que simulaban la acción de 
degollar ó fusilar acompañadas de estertores 
grotescos de agonía y de risas comprimidas. 
Y hubo de enterrarse vivo en el convento de 
San Lorenzo buscando mayor soledad, cuando 
un caballero logró exhumar, en mala hora, 
una colección de cartas suyas «que destilaban 
sangre» y (jue luego puso en sus manos, di- 
ciéndole: «queme ó destruya esto, señor don 
Vicente, y trate de reconciliarse con Dios por- 
que según estos documentos, de los hombres 
no ]niede esperar el perdón jamás». ¡Cómo 
serían ellas! Cual sucede con lodos estos gran- 
des bribones, la religión servíale de instru- 
mento de disimulo. Con las manos llenas de 
sangre todavía, de la víclima cruelmente ulti- 
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mada, no olvidaba jamás de persignarse con- 
trito y devoto. En todas las circunstancias de 
la vida no dejó de «cumplir con Dios», en la 
forma que los hipócritas lo hacen: oraciones, 
promesas y cirios propiciatorios que hieden á 
sangre ^'^ 

Falto de correo y de prensa que difundieran 
noticias en toda la campaña, servíale á Rosas 
de nouvelliste détat ó de gazetier á la bouchcj 
como aquellos que en el siglo xvii repartían en 



(^) / Viva la Confederación Argentina, Mueran los salvajes 
Uíiitarios! Excmo. sefior don Juan Manuel de Rosas, Villa del 
Rosario, Noriembre 4 de 1848.— Mi querido amigo y compañero: 
Me es sumamente grato poner en su conocimiento que el coronel 
don Vicente González verificó su unión conyugal del modo más 
solemne que ha podido ser; ante todo practicó lodos los actos 
preliminares que prescribe nuestra Santa Religión, dando ejem- 
plos dignos de imitarse por todos los patriotas federales amantes 
de la libertad, independencia y gloria de nuestra patria. Su con- 
ducta religiosa ha edificado d todo este pueblo y presentado con 
ella un nuevo estímulo á la conservación de la moral píiblica, á 
cuya destrucción han propendido constantemente los desolado- 
res, iufpíos anarquistas salvajes unitarios. Yo me complazco en 
felicitarle por tenor Vd. un subalterno y amigo en el coronel 
González, tan virtuoso como patriota, y me felicito á mi mismo 
por haberme cabido la ln.nra de representar á Vd. á la sanción 
de un acto al que están vinculados los intereses sagrados de la 
religión y de la patria. Réstame solamente, al terminar ésta, 
pedirle que no se ocupe en contestarla: conozco la multitud y 
gravedad de sus ocupaciones y á nada otra cosa aspiro, sino á 
tener ocasión de presentarle testimonios que me den derecho á 
que me considere si<Mnpre como su inseparable, íino, leal amigo. 
— Pascual E. Echagüe. 
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París las Qoticias en el «Palais-Royal», «Le 
Pont-Ncuf» y el «Luxembourfj^». Las noticias que 
circulaba don Vicente eran de dos clases: unas 
cuya paternidad se atribuía al anónimo rumor 
nacido, no se sabía donde, misteriosas, incuna- 
bles, pero del gusto del Reslaurador; otras que 
difundía oticialmenle en comunicaciones al 
juez de paz, alcaldes ó comandantes, amigos 
particulares ó curas de camj)aña. Las primeras 
herían la imaginación con la intencionada reser- 
va, porque por encargo superior deljía confiarse 
«con calidad de secreta» y mirando alrede- 
dor ('\ Había que circular no sólo lo substancial 
de las nolicias ordenadas sino liasta con los 

(') Vóíiso la nota del gobierno al <'oron«l González, de no- 
viembre 4 de 18:íí). " El infrascripto lia recibido orden del Kxte- 
lentísiiiio (jobernailor Ilustre Hestaiirador de las Leyes don Juan 
Manuel de liosas, para decir á Vd. (|ue es conveniente ba^ra 
correr en cartas particulares como aviso privado y á (fuienes les 
parezca conveniente y en especialidad á la parle Sud las noticias 
siguientes». Nota reservada al comandante don Vicente (lonzá- 
lez, Ht'risfn Sarttmní, pág. 220. (lomo una muestra de la litera- 
tura y de la índcde de los servicios que prestaba á la Federación 
el célelire C.nninchtt del Mmih', be aquí la nota que pasaba á 
Rosas desde el Monte con fecba 1." de septiembre de i8:{8: «se- 
ñor don Juan Manuel de llosas. A¡)reciado amigo: Ayer be lle- 
gado del pueblo de (Ibascomús, boy parto para Lobos, donde 
están á mi espera i)ara la función cisica consabida, y el (jiie lo 
será en Navarro, y el lo en Matan/a, desde dond(? pienso pa^^ar á 
sahidarlo desde lo anterior acordado; creo baher sido muy inte- 
resante líi idíi á ílbascoUiúSjy^o/vyí/e lie (lesciKjaTiadu ñ tnuchos 
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términos del ritual literario federal: «deberá 
admirarse la prontitud con que se han desen- 
vuelto y el entusiasmo ardoroso con que se han 
reunido estas fuerzas indignadas contra los 



liednos que se asociaron d mi^ de quién es don Gervasio, que lo 
ignoraban, yf)or fin en los convites que me dieron, bailes y reu- 
niones y por las calles con las serenatas que dábamos de día y 
de noche, no se oía más que mueran los enemigos del Ilustre 
Restaurador; en las conversaciones disputar la justicia para 
oponerse al vice-cónsul francés, la vileza de los argentinos que 
no se hallan animados para defender el honor nacional; en fin, 
cada uno de por sí discurría, y con entusiasmo se echaban brin- 
dis á este particular, que yo me llenaba de gloria y deseaba 
tenerlo á mi lado, porque és imposible explicar el entusiasmo 
que se despertó á mi llegada en conversaciones, y como todo, 
todo lo que se ha hecho y se haga en mi persona, creen que lo 
hacen con Vd., tanto más que era el placer con que los recibía; 
para no molestarlo diré mi salida, que no sólo el juez de paz y 
vecinos de categoría salieron á acompaiiarme, sino hasta señoras 
en silla, hasta larga distancia salieron también, y el capitán Se- 
gundo Girado, hermano del juez de paz, donde yo paré, quiso 
hacerlo precisamente hasta Ranchos con 30 ó 40 milicianos que 
se le ofrecieron voluntarios. 

<• El monitor se ha portado perfectamente en todos los silen- 
cios de mesa, baile, paseos en las calles públicas, nunca pasaba 
un cuarto de hora que no levantase la bandera y gritaba viva el 
Restaurador^ mueran sus enemigos, mueran los unitarios; todos 
con energía. Ha perseguido á los de la U, que había unos cuan- 
tos, y abochornados han tenido que cortarse la barba. Hacía sus 
paseos en los bailes á ver á las señoras si tenían la divisa como 
debían tenerla. El último baile que se dio, se presentó una seño- 
rita sin el mono punzó; él se había empeñado que se lo había 
de poner ó saliera afuera; yo estaba con el juez de paz en la ca- 
beza de la sala, entre la multitud de señoras que estaban acomo- 
dándose; no habíamos reparado, en una salida que hice yo, 
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asquerosos enemigos de nuestra libertad, que 
han cometido la inmunda osadía de venderse 
al oro vil de los piratas tiranos franceses» ^^\ 
«que en esta ciudad y en toda la campaña se 



liíibía venido la madre ¡\ ver al juez de paz, le contestó que el 
monitor hacía bien, íjrwe tenia órdenes para ello y que cumplía 
con su obligación. Cuandt) volví yo, no supe esta jugada; volvió 
la madre á verme á mí, y suplicándome que contuviera al moni- 
tor que estaba abochornando á su hija, que no lo hacía por des- 
precio, que no tenía pelo, que se le había caído de la escarlatina 
y tenía la divisa en el pecho. Efectivamente me levanté y fui d 
ver al monitor que estaba porfiando con la niña que se saliera 
afuera ó se pusiera la divisa y la niña me dijo : señor véame la 
cabeza que no tengo pelo, pero la divisa aquí la tengo en el pe- 
cho; entonces lo hice retirar al monitor y él porfiaba y no que- 
ría. En el volatín quitó dos pañuelos de seda porque tenían 
mucho verde y pedía unas cargas de leña para quemarlos allí 
públicamente; por súplicas los entregó á otras señoras, y man- 
daron traer otros pañuelos para ponerse. Las cintas se le acaba- 
ron y seria bueno para (/ue cumpliese puntualmente lo que Vd. le 
ha ordenado le mandase algunas ynás para estos pueblos que te- 
nemos que andar. La carta de Vd., en que me dice que tome una 
copa de vino y me manda un abrazo, se leyó allí, y todos que- 
rían su repetición de la lectura, señoras y todo; había dispuestas 
quien debía darme el abrazo á nombre del Restaurador; pero 
entre ellos convinieron que debía de ser Villarino, quien me lo dio 
en presencia de eHos. La copa de vino se repetía tantas cuantos 
convites había, y se repetía la firmeza y el valor nacional con 
que defiende Vd. los derechos de la Ilepública Argentina y se 
cantaba canciones. En fin conviene que en cada punto donde 
esté, me mande una carta de esas enérgicas. En fin nada más 
que salud, y más salud le desea este su amigo Vicente Gonzá- 
lez». M. S. en mi archivo. Véase Revista Xacional, junio de 1905. 

O Se refería á los revolucionarios del Sud de la Provincia 
el año 39. Revista nacional. Nota circular citada, 1839. 
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ha recibido con una universal extraordinaria 
indignación semejante sublevación salvaje que 
sólo cabe en la cabeza de Iiombres los mayores 
enemigos feroces de la causa de la libertad y 
del continente americano». 

Estas y otras cosas se transmitían al pulpero 
amigo principalmente, colocado en las encruci- 
jadas de todos los caminos, al tendero de la 
plaza principal, en cuya casa se reunía la ter- 
tulia de los personajes del pueblito, ó se leía 
al vecindario en el atrio de la iglesia parro- 
quial después de misa mayor. Puesto de pie 
sobre una silla, y en presencia de las autori- 
dades, el escribano, como llamaban los paisanos 
al tinterillo del juzgado ó á todo aquel que 
escribía habitualmente, tomaba entre sus manos 
el documento y leía en voz bien alta y sonora: 
« las noticias que debe comunicar el correo 
extraordinario de la carrera» ^'h «que los parri- 
cidas reos de lesa América, Manuel Vicente de 
Maza y su hijo espúreo Ramón, vendidos al 
inmundo y asqueroso oro francés, concibieron 
é intentaron en sus cabezas embriagadas por 
disposición del cielo un asesinato horrendo, 
tenebroso, contra la preciosa vida de nuestro 



(^) Esta era la fórmula de la nota oficial que en circular se 
enviaba al señor juez de paz. 
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Ilustre Restaurador. ¡Pero que Dios es justo! 
que estaba ya hace mucho tiempo S. E. en los 
pasos de aquella iniquidad sin cuento. Veía 
hasta el fondo de las fuentes enemigas empon- 
zoñadas contra la vida de la patria y que ya el 
cielo santo los dispuso al fin trágico que des- 
tina su divina justicia á todos los malvados. 
Que á un solo hombre del ejército de línea y 
miliciano, ni en la clase de tropa, ni en la 
de jefes y oficiales, pudieron comprar. Más que 
ya esto es acabado en otra lección tremenda 
para los salvajes unitarios logistas y para los 
piratas inmundos asquerosos franceses ; y que 
es tal la irritación en los Federales que si S. E. 
nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, no 
estuviera por medio, habrían amanecido y aún 
amanecerían hoy, dos mil de aquellos, todos 
ellos degollados. Que la opinión pública es tan 
pronunciada y enardecida, ([ue es admirable el 
deseo que hay de pelear y de acabar con los 
inmundos franceses», «que el pardejón unita- 
rio salvaje Rivera eslá loco en la República 
Oriental y en las últimas agonías; que]dicho 
pardejón, pardusco, mandó proponer á nues- 
tro Iluslre Restaurador entregarle á todos los 
unitarios (jue había en el Estado Oriental junto 
con el salvaje unitario Lavalle r que es tal el 
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desprecio con que los miramos á los asquero- 
sos fi'anccses y á sus esclavos los salvajes 
unitarios, que son el objeto de una continua 
l)urla que hacen de ellos nuestros paisa- 
nos» ('\ 

Y así continuaba la lista de las noticias 
que deben transmitirse durante dos extensos 
pliegos do papel de oticio, repitiendo monó- 
tonamente la retahila embrulecedora de siem- 
pre : «los piratas injnundos asquerosos fran- 
ceses)), «viles esclavos vendidos al inmundo 
oro francés)), «los piratas incendiarios)), «el 
pardejón pardusco, etc., etc.)). 

lín ese tiempo la circulación de la corres- 
[>ondencia se hacía por correo á caballo, chas- 
([ues ó enviados especiales de Rosas. El chas- 
que eia una especialidad. Persona sagrada, 
inviolable y á las veces misteriosa. Un chas- 
([ue del Restaurador tenía en la campaña pre- 
rrogativas (pie no alcanzó jamás en otras par- 
tes el correo de gabinete. Corría velozmente 
á través de la inmensa llanura, rodeado del 
más profundo respeto y de la curiosa y emo- 
cionante esj)cclativa de las poblaciones. El 

(^) Xotíi (](íl (ulficán de su Excelenci.-i, Coronel Corvíiliin, 
septiembre 19 (1<; \'6'.\\). M. S., en ni¡ Jircliivo publicado, taüibién 
en el l¡l)ro del doctor Pelliza, La Tlrania de Uosaa. 



1 
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soló anuncio de su arribo, despertaba en el 
pueblito intensa emoción y empezaba el co- 
mentario doloroso hasta que la incógnita se des- 
pejaba. ¿ Prisión ? ¿ Ejecución ? ¿Destierro ? 
¿De quiénes? El Juez de Paz, á quien iba 
dirigido el oticio, guardaba grave reserva, y 
hasta se le suponía preocupado y reticente, y 
las conciencias que tenían cola de paja, co- 
menzaban una escrupulosa expurgación de 
malos pensamientos á fin de sentirse tranquilas 
durante la lectura practicada después de la 
misa mayor. 

Llegaba ese día, y el solemne magistrado, 
dándose cuenta de la augusta misión que iba 
á llenar, leía públicamente el misterioso docu- 
mento : «¡Viva el Restaurador de las Leyes»! 
« ¡ Viva la Federación ! » a ¡ Mueran los salva- 
jes unitarios»! etc. Al señor Juez de Paz del 
partido de Quilmcs : Considerando el gobierno 
los gravísimos males (|uc deben resultar para 
la Provincia (aquí movimiento de cspcctativa 
y emoción en el auditorio)... con la matanza 
de yeguas que se efecliia clandestinamente en 
algunos puntos de la campana, con infracción 
del superior decreto de fecha 'j3 de Abril de 
i83o, ([ue prohibe lerminantemente el tráfico 
de esta especie, por ser necesaria y precisa 
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para la manutención de los indígenas amigos 
y un renglón de primera necesidad...» En 
estos tira y afloja de la sensibilidad, por las 
alternativas de la emoción, está Rosas de 
cuerpo entero. Respiraba todo el mundo libre- 
mente y la tranquilidad volvía á todos los cora- 
zones. Ni prisión ni destierro ó despojo. En 
seguida venía un larguísimo y municioso docu- 
mento que reglamentaba la matanza de ye- 
guas (*l 

Para el universal conocimiento de estas 
cosas, estaba decretado por el Restaurador, 
que «los Jueces de Paz, lean y hagan leer el 
primer domingo de cada mes y fuera de la 
puerta de la Iglesia, después de la misa y en 
todas las reuniones que hubiere en el partido, 
las noticias que deben circularse». Toda dispo- 
sición grande ó chica, política ó administrativa, 
seguía igual procedimiento de difusión (-). A 
menudo pasaban las cosas como en el caso de 
las yeguas. Rosas lo hacía adrede, gozando de 
antemano con los efectos del recomendado mis- 
terio nacido alrededor del presuroso chas(iue 
llegado al villorrio reventando caballos. En el 



(*) Nota del (iobicrno á los Jueces do Píiz, ano 2.j de la Inde- 
pendencia, diez y nu(íve «le la Nación. M. S. en mi archivo. 

(«) Circular do octubre 14 de IS.Tk ¡U-f/isIro Oficial, n.« 722. 
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contraste de la espectativa y el desenlace, es- 
taba el escondido sabor. Y ¡ ay ! del que hiciera 
burla del chasco porque ese era unitario. Ha- 
bía que oir con todo respeto y entusiasmo, como 
que al pie venía la rúbrica sagrada, sugeridora 
de mil imágenes terribles, de presentimientos 
y amenazas. ' 

El local variaba, pero el procedimiento era 
el mismo siempre; baile, misas ó carreras; los 
lugares públicos eran los elegidos. De repente 
una voz fuerte interrumpía la función con un 
grito que paralizaba á todo el mundo en una 
súbita estereotipia: ¡«Atención al Restaurador 
de las Lejyes! ¡Viva la Federación! ¡Mueran los 
salvajes unitarios! » «El infrascripto lia recibido 
orden de nuestro Ilustre Restaurador de las 
Leyes, Excmo. Sr. Brigadier General don Juan 
Manuel de Rosas, para dirigirse á Vd. dicién- 
dole que estimule á los hacendados y labrado- 
res del partido de su cargo para que todos los 
anos, la víspera de San Juan y San Pedro ^^\ 



(•) General de la Iz(|u¡er(la, Río Colorado, Junio 23 de 4833, 
aüo 24 de la Libertad y 18 de la Independencia. Todo oficial que 
se halle empleado, (pie no ataje por sí mismo, en cuanto le sea 
posible, ol desorden que ocurriere, cuidando de no in«^erirse ni 
arrobarse las funciones que correspondan á otra autoridad, será 
responsable de los daüos que resulten. Santo: .1 San Juan Glo- 
rioso. El primer deber de los argentinos, es respetar la Religión 
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hagan cada uno el fogón acostumbrado desde 
tiempo de nuestros antepasados, en memoria y 
reverencia á estos dos Santos apóstoles, pues 
que en esta demostración religiosa, cuando nin- 
gún perjuicio resulta, se perpetúan por otra parte 
los recuerdos virtuosos é inocentes de la época 
de nuestros primeros padres» ('\ Al aniversario 

del Estado. Ella es por excelencia, la que con mayor abundancia 
proporciona consuelos saludables, en todas las vicisitudes de 
la vida, á las almas dispuestas en observancia cuidadosa. En 
vano la corrupción de los tiempos y la prevaricación de ilustra- 
dos supersticios y rudos^ con presunciones de sabiduría, kan 
querido negar el infinito poder y su grandeza. Cuando se han 
visto al borde del sepulcro, convencidos unos y arrepentidos otros, 
han llorado sus miserias^ han pedido perdón al Cielo Santo é in- 
vocado el poder de la misericordia divina, han confesado sus 
culpas, acabando la carrera de sus dias, lavando asi sus mamhas, 
en la fuente pura y saludable destinada tí este fin por el Supremo 
hacedor del Universo. ¡Cuántos ejemplos importan estos hechos 
Federales para los impíos! ¡Y qué lecciones saludables para 
vosotros que las sabéis aprovechar, virtuosos! Nuestra Reli- 
gión engendra virtudes cristianas y cívicas que constituyen la 
base de la felicidad de los Estados. Ella enseña el respeto y 
sumisión á la Ley, tan necesario para la felicidad común. Se- 
ñala el horror á los crímenes, é indica los medios de evitarlos. 
Muestra el camino de la felicidad de la vida y el único que puede 
conducir al hombre á gozar de la Gloria verdadera. Hoy, desde 
las siete de la noche hasta las diez de ella, arderá en el campo de 
cada cuerpo un San Juan, en celebridad de la víspera del Santo, 
según costumbre de nuestros mayores. A las seis de la misma 
noche se dará ración con aguardiente. Juan Manuel de Rosas. 

(^) Nota circular del edecán de su Excelencia, coronel Cor- 
valán. Aüo 26 de la Libertad, 20 de la Independencia, M. S. en 
mi archivo. 
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siguiente, la Provincia entera era un puro in- 
cendio de fogatas. Los secos pastizales y las 
parvas de los campos unitarios ardían que era 
un contento celebrando á los dos Santos após- 
toles. Y alrededor de aquellas, la ronda enar- 
decida levantaba las manos y el alma embria- 
gada, pidiendo al cielo bendiciones para Pan 
y males sin cuento para « el bando sacrilego 
de los leprosos vendidos al oro innmndo de 
los extranjeros». En torno de cada fogata, que 
en la noche parecían colosales fuegos fatuos 
en el llano de un cementerio gigantesco, se 
hacía la propaganda^ animando el espíritu pe- 
rezoso, si lo había, del paisanaje alborotado. 
El vino de la calle de los Mendocinos cris- 
tianado abundantemente por el pulpero ganan- 
cioso, tirábale la lengua al oculto unitario que 
se denunciaba inconscientemente, y las tortas 
J rifas j el requesón y la miel de caria, circu- 
lando con igual abundancia, alegraban el estó- 
mago y hacían la salsa obligada de la carne 
con cuero, cuyos jugos caían hasta el codo 
sobre el brazo musculoso de aquellas leales 
fieras. Las tiestas de San Juan, fueron siem- 
pre esencialmente populares y de guslo bonae- 
rense; las fiestas de la predilección de Rosas. 
El también hacía cedulillas, con la siniestra 
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inocencia habitual de sus bromas. Simulaba 
una extracción legal y al día siguiente enviaba 
con don Ensebio las parejas de novios á sus 
relaciones. Y naturalmente había que callar y 
hasta festejar los feroces acoplamientos y no- 
viazgos combinados y de los que resultaba 
una dama copetuda de novia con su amante 
clandestino, la hija de familia conocida con el 
cura mundano de alguna arislocrática parro- 
quia. 

La llegada de la galera, que de tarde en 
cuando iba de Buenos-Aires al apartado pue- 
blo, era también motivo de variadas emocio- 
nes. Había algunos que sólo cada mes y á 
veces cada dos, favorecíalos con su arribada 
la buena suerte. Los pocos pasajeros, y espe- 
cialmente el mayoral, constituían por muchos 
días los héroes de la comarca. Traían la sen- 
sación de la metrópoli, las últimas noticias de 
toda la república que al Restaurador le convi- 
niera transmitir. El mayoral resultaba un per- 
sonaje, y como la condición de su psicología 
(le peluquero era el ser parlero y frondoso, la 
charla abundantísima constituía un eximio ins- 
trumento para la propaganda. Cuando tenía la 
suerte de ser... español, la comarca entera era 
dé su propiedad. El político y el matamoros, 
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tenían que asomar por eso tras el auriga humil- 
de, y en aquel mascar de vidrios de su con- 
versación hidrópica de zetas y de jotas gesticu- 
lantes, la literatura violenta de la federación 
venía como hecha á propósito para sus alocu- 
ciones noticiosas. Subido al sólido mostrador 
de la agencia^ repleta de público, transmitía 
las noticias oficiales de que era conductor : « los 
salvajes inmundos unitarios habían mordido el 
polvo de la derrota en el Quebracho; la Fede- 
ración triunfaba en todas partes; el Restaura- 
dor conversó con él antes de partir, recibiendo 
de sus propias manos comunicaciones para el 
señor Juez de Paz y de las cuales elegía una 
para leerla allí públicamente». Tomábala en sus 
manos con gravedad de augur y daba rienda 
suelta á la lengua demoniaca y á los músculos 
creados adrede para las convulsiones de la elo- 
cuencia. «Lo creo á Vd. envuelto en la terrible 
incertidumbre en ([ue hoy se halla toda la cam- 
j)aria, del horroroso atentado y asesinato crimi- 
nalísimo ([ue se intenlaba en la persona del 
Ilustre lleslaurador», decía el edecán de Rosas 
al juez (!(» paz í'). «Pero el cielo prolector de la 
juslicia, compadecido de lautos inocentes en- 

(') Hri/islrn Ofiruil, íuio ilc 18.*!!). 





^ 
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vueltos con los criminales, hubiéranse llenado 
de sangre manchando la tierra argentina. 
¡ Monstruos abominables ! Idos, idos donde 
jamás vuelva á veros el conflicto de lantias fa- 
milias desgraciadas que hoy lloran en las aras 
de la patria». La dramática ilustración que el 
orador, agente leal y convencido, agregaba á 
la lectura de estos galimatias, daban al público 
la interpretación que él quería sugerir, de ma- 
nera, que la elocuencia suya resultaba un ver- 
dadero éxito oratorio. Conocida que fué la no- 
ticia de la famosa máquina infernal transmitióse 
por circular urgente á todos los pueblos y á 
cada uno de los jueces de paz, á los alcaldes y 
tenientes y estos á los vecinos principales, pul- 
peros y comerciantes, para que á su vez «la 
transmitieran por escrito ó vcrbalniente al ([ue 
tuviera oídos para oir ú ojos para leer» ^'\ 

La propaganda del cura de campaña tuvo 
en el espíritu de la plebe campesina un presli- 
gio enorme, como bien se comprende. El ilus- 
trísimo Obispo Diocesano habíalos invitado, y 
por cierto que no lo necesitaban, á que cuando 
predicaran y al íin de cada sermón ó plálica, 
exhortaran al pueblo á manlenerse fieles á 



Q) Nota circular del coronel don Vicente González. M. S., 
en mi archivo. 
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Rosas: «Considerando el gobierno la uniformi- 
dad y firme decisión, decía la nota del ^Nlinislro 
de Gobierno al Obispo, con que se han pro- 
nunciado los pueblos todos de la República por 
la causa nacional de la Federación y que bajo 
sus auspicios no sólo se ha restablecido la 
unión y tranquilidad interior del Estado sino 
también progresan muy notablemente la reli- 
gión católica y las buenas costumbres, ha oixle- 
nado el infrascripto, Oficial Mayor encargado 
del despacho del Ministerio de Gobierno, se di- 
rija á S. S. Ilustrísima, como lo hace, manifes- 
tándole que para hacer frente de un modo 
completo ií las pérfidas sugestiones de los im- 
píos unitarios y para que cada día se arraiguen 
más y más en los corazones de los porteños 
su adhesión al régimen federal, espera que 
S. S. Ilustrísima tendrá á bien expedir un de- 
creto que sería conveniente se fijare en las sa- 
cristías de todas las iglesias mandando á los in- I 
dividuos del clero secular y regular, que cuando 
menos en todas las pláticas y sermones, aun- 
que sean j)anegíricos, dirijan al pueblo una ex- 
hortación para (|ue se mantengan firmes en el 
sostén y defensa de la expresada causa, por los 
muy justos motivos morales y religiosos que 
van indicados, y (¡ue le hagan entender en ella 
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la obligación en que está cada uno de propen- 
der en cuanto pueda al crédito y lustre de esta 
gran causa, no sólo prestando por su parte su- 
misa obediencia á las leyes y sincero respeto á 
los magistrados, sino también cuidando de lle- 
nar pública y privadamente los deberes que se- 
gún su estado y condición le imponen la moral 
y la religión cristiana» ^^K 

No necesitaban, por cierto, de estas exhor- 
taciones los buenos y ejemplares federales, pues, 
por otra parte defendían causa propia: el pan 
de cada día. . . y también el bizcocho de las dá- 
divas mensuales (jue en el presupuesto les asig- 
naba la Santa generosa. En forma de subven- 
ción «para la cera del santísimo», «la recons- 
trucción ó composturas» de la grieta adrede de- 
jada abierta, manaba el agua de oro que permi- 
tía al cura una holgada vida. Los entierros, fu- 
nerales, bautismos y matrimonios tenían una 
suculenta tarifa confeccionada por el gobierno ^^\ 
y si á esto se agregan las fructíferas excursio- 
nes que hacían en cercado^' i^odeo ajenos^ con 
a(|uolla impunidad que por su carácter sagrado, 
tomaba para la plebe las formas de un derecho 



(*) Nota del Ministro de Gobierno al Obispo Diocesano. Di- 
ciembre 7 de 1836. Decreto n.« 1103. 

(2) Registro Oficial, año de 1840, n.° 1108. 
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natural, tendremos al cura nadando también 
en la abundancia por obra de la Federación ex- 
clusivamente. Siempre quedarán célebres los 
discursos de un padre Lomas ó Lemos, no es- 
toy seguro de su verdadero nombre, que sobre 
el lomo de un buen caballo, regalado natural- 
mente, recorría varios pueblos del Oeste de la 
Provincia, ofreciendo en términos agrestes y 
originales la federación ó la muerte. Era ami- 
gazo y compañero de carpeta del comandante 
don Vicente González, y había llegado hasta 
convencerlo de la parte de sacerdocio que te- 
nía su misión política. Así fué que un buen día 
de 1889, «durante una función religiosa solemne 
en la capilla del Monte», dice un testigo pre- 
sencial ('^ «en que puede decirse concurría allí 
todo el vecindario, observando el comandante 
González (que hasta entonces había permane- 
cido muy devoto), que escaseaban los fieles 
para velar al santísimo sacramento, de mani- 
íiesto en ese momento, juzgó prudente activar 
la reserva, lo que comunicó al cura señor don 
José Léanos, quien se opuso con demostracio- 
nes propias de su carácter sacerdotal». Pasaba 
esto cerca del altar mayor, donde la voz de am- 



(■) IlI respetable señor don Antonio Frcyre entonces comer- 
ciante en la Guardia del Monte. Revista Nacional^ pág. 203. 
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bos resonaba entre protestas y graciosos latines 
de aquel. «Pero el coronel que poco caso hacía 
de la resistencia del pobre clérigo horrorizado, 
cortó la dificultad, exclamando en voz bien alta: 
sépalo padre que j-o soy el sumo sacerdote de 
San Miguel del Monte, sepulcro de los tiranos 
jr que mando en su iglesia como si fuera de ella, 
Y tomando la sagrada custodia y santiguándose 
con ella la introdujo de nuevo bruscamente en 
el tabernáculo, guardándose la llave en el bolsi- 
llo del tirador». Sube enseguida al pulpito «y 
dirige al pueblo que llenaba el templo una ex- 
hortación en que habló «del misterio de la San- 
tísima Trinidad y del Restaurador de las Le- 
yes». «Así como el angélico doctor y santo fi- 
lósofo Tomás de Aquino, decía fué el martillo 
de la heregía, así los montarases habitantes del 
Monte, dirigidos por mí, lo serán de la impía 
logia de los unitarios» ^^\ 

Esta veta mística la explotaron con éxito cu- 
rioso todos los clérigos, sin exceptuar los mis- 
mos curas de la ciudad, como ya he demos- 
trado, consiguiendo llevar al espíritu de la 
plebe esa vaga sensación de divinidad que ro- 
deaba la persona de Rosas. La intervención de 



(*) Revista Nacional^ año 20, volumen I, junio de 1905, pá- 
gina 202. 
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la Providencia en todos los triunfos de la Fede- 
ración, y esa pro lección divina de veinte y 
cinco años de tiranía que no había permitido 
se armara el brazo de ningún ásesin*o, apesar 
de haber vivido á puertas abiertas, sin pro- 
tección material alguna, demostraban el éxilo 
de la propaganda. «El Ilustre Restaurador de 
las Leyes, decía el señor juez de paz de Quil- 
mes, se dirige al vecindario federal de ese 
partido con sus más vivas congratulaciones por 
la muerte que nuestro señor ha dado al sal- 
vaje unitario Lavalle, en justo castigo de sus 
enormes delitos» '^). «El que firma», agregaba 
más adelante, «por sí y á nombre de todos 
los buenos federales de este partido, felicitan á 
V. E. por tan feliz acontecimiento, en que tan-te- 
rriblemente Dios nuestro señor ha favorecido la 
sagrada causa que V. E. representa», «los atro- 
císimos crímenes de esos foragidos salvajes uni- 
tarios, Tnónstraos sin patria ni religión». Y se- 
guía así: «el Ser Supremo está haciendo que 
vayan pagando esos desnaturalizados monstruos 
de la anarquía, salvajes unitarios, uno por uno 
sus enormes crímenes»; «el Ser Supremo con- 
serva la vida de V. E. para que sea nuestra 



I 



I 



(^) Nota borrador al Excmo. Señor Gobernador de la Pro- 
vincia, noviembre de 1841. 
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patria feliz». Y por la ayuda que le ha pres- 
tado la virgen á su hijo, el padre de la Fede- 
ración, otro juez de paz resuelve «hacer se 
celebre en la Iglesia de este pueblo una misa 
con tecleas en aición de gracia al Ser Supremo 
el día de la Inmaculada María Nuestra Señora 
de la Concepción el día 8 del entrante mes 
de Diciembre y que se continúen el regocijo 
en el siguiente día» ^^\ 

El entusiasmo por la grata nueva de la 
muerte de La valle, lleva á su mayor exalta- 
ción el místico amor á Rosas. Los fieles y de- 
cididos federales no se ocupan sino en distri- 
buir banderas c iluminaciones é inmensos vi- 
vas «á la divina persona de su Excelencia Nues- 
tro Ilustre Restaurador de las Leyes y á sus 
sabias disposiciones». Por su parte, el fiel 
guardián del Monte, exclama arrebatado por 
el entusiasmo y con motivo de haber salvado 
Rosas de la mácpiina infernal: «demos gracias 
al Ser Omnipotente que está al lado del Ilustre 
Restaurador de las Lej^es, (|ue es el mentor de 
sus disposiciones, (¡ue es el que lo guía y lo 
pro teje y que es el que descubre esas manio- 
bras infernales que en los clases unitarios y 



(^) Circular del juez de paz. M. S., en mi archivo. 
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franceses fraguan para quitar la vida al que es 
el protegido por el brazo fuerte del Omnipo- 
tente. Odio eterno al unitario que no se haya 
convencido» (*). I 

Esa era la sensación del alma popular suge- J 
rida por la propaganda religiosa. 



(*) Carta del comandante don Vicente González al señor 
Felipe Girado. Monte, 21 de julio de 1839. M. S., en mi archivo. 



CAPITULO XII 

LAS MUJERES DE LA TIRANÍA 
LAS MUJERES DE LA FAMILIA Y SU COLABORACIÓN 

EN LA PROPAGANDA 

SUMARIO. — La belleza de Rosas. — Peculiaridades de su fisio- 
logía. — Cómo se defendía contra el sexo femenino. — La 
influencia de las mujeres en la política de aquella época. — 
Doüa Encarnación Ezcurra de Rosas.— Su carácter, su actua- 
ción política, su influencia en la revolución de los Restaura- 
dores.— ^m acción periodística en ausencia de Rosas. — Su 
muerte. — Honores militares que se le tributaron — Doüa 
María Josefa Ezcurra. — Su procedimiento de espionaje.— La 
plebe y sus medios de propaganda. — Los salones federa- 
les. — Las tertulias unitarias. — Carácter de ambas reuniones. 

LOS artistas que en abundantes retratos han 
magnificado la herniosura de la persona 
de Rosas, no han cometido delito de adulación. 
No hay divergencia ninguna entre los contem- 
poráneos acerca de la belleza física. No podía 
haberla, puesto que era demasiado notoria. 

No quiero hacer literatura en este asunto, 
buscando en la fisonomía del personaje rasgos 
para una descripción trágica, muy en uso en 
aquella época, pero es fácil encontrar algunos 



á 
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singulares contrastes entre la organización mo- 
ral que se le atribuye y sus modos de expre- 
sión facial. Que la sugestión opere toda su for- 
midable y fácil influencia, me lo explico, pero 
que neccsariamenle el alma ha de traducir en 
el rostro físico toda su idiosincracia sensitiva, 
es lo que no admito del todo. Por lo pronto, 
eso de que «los ojos son el espejo del alma», 
consagrado por la psicología popular, recibe 
aquí un desmentido grande. Rosas tenía ojos de 
cielo, encuadrólos dentro de unas cejas ange- 
licales: los ojos mansos y claros de los Rosas. 
Sin embargo, los mismos rasgos que en éstos 
expresaban dulzura y mansedumbre, en él, y 
por una influencia interna ineludible, revelaban 
intensa frialdad. La serenidad cautelosa de la 
mirada, sugíMÍa aiigusliosas especlativas. Gomo 
si un gesto formidable de maldición, siempre 
en acecho y próximo á estallar, ó algún pensa- 
miento hoslil en constante aclividad se descu- 
brida virtual en cada uno de sus músculos im- 
paciblcs, la impresión del bello rostro desper- 
taba cierla sensación de desconfianza inquieta 
([ue impedía el franco gozo brindado por aque- 
lla belleza apacible. Posiblemenle el pi*est¡gio 
de circunstancias hacía (pie inspirara miedo á 
los que Icmían su análisis penetrante, por([ue 
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decíase que hacía un rápido, minucioso y cer- 
tero examen del físico de un hombre, para de- 
ducir en breve instante toda su psicología. Mi- 
rábalo de los pies á la cabeza en una deta- 
llada inspección de anatomista y luego hendía 
como una hoja de acero la mirada sagaz en la 
fisonomía. Habría por supuesto, en tal procedi- 
miento, mucho de teatralidad, pero lo cierto es 
que, cuando menos, él lograba introducir la 
confusión en el espíritu del interlocutor, quien, 
así sorprendido, se entregaba inerme á la in- 
vestigación. La verdad es que raramente se 
equivocaba, pues jamás depositó su confianza 
en vano, ni faltaron sus vaticinios, hechos así 
por esta rápida escrutación, sobre el valor mo- 
ral de un hombre. Aptitudes predominantes fo- 
mentadas por el hábito, le permitían figurarse 
el movimiento de las pasiones por el juego de 
la fisonomía, y en presencia de intereses de 
cierto orden, de manera que estos se dejaran 
penetrar de aquellas, deducía fácilmente su con- 
flicto y sus líneas posibles de actuación. La ex- 
presión interior de las almas, invisible para los 
otros, la sentía, como pocos hombres, á través 
de las caras opacas y más inertes. 

Su vida y su actuación tan trágica, habían 
autorizado los excesos de la imaginativa popu- 
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lar que pintaban en aquel rostro mil estigmas 
de delincuencia y maldad. Más que los ojos, 
los labios unos y ligeramente imperativos, pa- 
recían fascinar, por el contraste entre la be- 
lleza, la distinción de su porte y las atroces 
maldades atribuidas. Sintetizando tan diversas 
impresiones, podía decirse que, con todo, lo 
que menos proclamaba su rostro, era un tran- 
quilo reposo de bondad, aquel calor de huma- 
nidad que hace agradables las fisonomías más 
enérgicas. El grueso cuello toruno y las promi- 
nencias frontales, discretas pero firmes y ame- 
nazadoras, como las del Moisés de Buenaroti, 
eran exuberantes de testarudez y voluntariosa 
tenacidad. Poseía, por otra parte, la equívoca 
placidez del que algo trama, combinada con el 
gesto investigador é interrogativo de doña Agus- 
tina, su madre, hasta en la impertinente curio- 
sidad de vieja metida y zumbona. 

Con tan eximias condiciones físicas me ima- 
gino cómo despertaría el interés y hasta el de- 
seo entre la meridionalidad de su femenil am- 
biente, soliciladas las mujeres por vagas y pun- 
zantes curiosidades. Esa carne blanca, con las 
morl)ideces viriles del acero, tenía seducciones 
implacables, como los ojos y la boca, de irre- 
prochable dentadura, pero sin sensualidad, y, 
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sobretodo, aquel sentimiento de vigor que di- 
fundía su presencia, su voz, sus movimientos, 
de una desenvoltura tan fácil, su actuación firme 
y resuelta hasta en los actos pueriles de la 
vida. Desde ese punto de vista, y físicamente, 
era la expresión más acabada de la masculi- 
nidad. El sexo aparecía rebosante y diríase 
que el macho se imponía hasta en la misma 
barbarie con que algunas veces se desempe- 
ñaba con las damas, no siempre respetadas 
por sus chascarrillos excesivos. 

Guando la belleza física es tan irradiante 
y despierta un sentimiento tan grande de pro- 
tección, explica y justifica el misterioso pres- 
tigio que posee sobre el débil y sugestivo es- 
píritu de la mujer y de la muchedumbre, cuya 
psicología tiene tanto de aquellas. Cuenta He- 
ródoto que á Felipe de Grotona se le erigió, 
por bello, un edículo para venerarle; y por 
ser el más hermoso de los efebos, Sófocles, 
mereció que se le confiara, después de Sala- 
mina, la dirección del coro ([ue entonó h)s 
himnos de la victoria. En la Odisea se refiere 
que Ulises y Telemaco creían ver un dios 
cuando encontraban un homl)rc alto y her- 
moso; ese tipo rosiii de hei'iuosura (pie sedu- 
cía á la plebe femenil de Buenos-Aires. 

ROSAS Y SU TIEMPO - TUMO II 1 i 
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Era demasiado duro, sin embargo, para 
amar vulgarmente la belleza en las formas co- 
munes de expresión. Más que al sol radiante, 
la fruta y las églogas de la ingenua poesía 
campesina, amó á la naturaleza abandonada, 
y si no la amó, la sintió más hondamente que 
otras organizaciones, con toda su bravura sal- 
vaje, con el silencio mortal de sus páramos: 
toiit occupé de revenir a la naturCj como dice 
el traductor de Ga3the. Amaba el campo abierto, 
por su extensión y su infinita monotonía, que 
despierta sensaciones de inmensidad, pero no 
sus aromas, sus consejas y baladas, los frutos 
sazonados de sus mieses que él mismo fecun- 
dara con el trabajo. Entre las mujeres, no le 
hubiera deslumhrado ni la belleza «todavía 
sin pecado de los primeros padres». 

No le conozco inclinaciones estéticas en ese 
íi otro sentido. Parecía ser de esos hombres, 
que según Joubert, no tienen ventana abierta 
del lado del cielo. Bien es verdad que alguien 
ha dicho, tal vez con fundamento, que la emo- 
ción estética en sus formas más puras y desin- 
teresadas no es sino una derivación de la emo- 
ción genésica, y Rosas era la templanza misma. 
El sentimiento de la música y del color, brilla- 
ban por su ausencia, sin embargo de que no 
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se concibe al gaucho, de aquella época espe- 
cialmente, sin el gusto por la guitarra, que com- 
pleta el tipo, y sobre cuyas cuerdas el payador 
acostumbraba á canturriar melancólicamente sus 
cuitas. Para la áspera índole de Rosas, todo eso 
era «ocupación de mujeres», y, en cuanto al 
color, su percepción dura y elemental sólo se 
conmovía con la fatigosa monotonía del rojo, 
que ¡ vaya uno á saber el género de emociones 
que despertaba en su cerebro ! La música, y sus 
combinaciones constituye, según el inspirado 
psicólogo de la Fisiología de las Pasiones, una 
lengua especial, muy clara para algunos, pero 
impenetrable para otros. Se necesita la «caja de 
resonancia» de una sensibilidad normal y ex- 
quisita para que la percepción simple se inte- 
lectualice por el contacto suyo y surja como 
chispa la grata emoción estética. 

Sea por intencionado y artificial exotismo 
de gustos, que todo cabía en aquella naturaleza 
extravagante, ó porque realmente así lo sintiera, 
lo cierto es que cuando alguna dama de su am- 
biente femenino cantaba la tierna vidalita, tan 
puesta en moda en los salones de la época, don 
Juan Manuel preguntaba en voz alta «á la niña» 
¿á que manada pertenecía laj^egüita que re- 
linchaba? Y lo peor era que no tenía empacho 
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en hacer alarde público de su mendicidad sen- 
sitiva en esta y otras cosas, hiriendo bárbara- 
mente la susceptibilidad de las amables dilet- 
tantis. Fué, pues, hasta en eso, inaccesible á 
la peligrosa seducción. 

Sólo se podría vislumbrar algún signo re- 
moto de inclinación artística, si así pudiera ca- 
lificarse aquella práctica de geometría escolar, 
en su inclinación á trazar líneas y triángulos 
tan perfectos como le diera la mano. A ese 
respecto, podríamos llamarle el artista de la 
línea recta por la exquisita perfección con que 
la dibujaba, él que era zurdo y torpe en lodo 
otro género de habilidad manual. Lo propio 
pasaba con el perfil de su letra, esmerada y 
cuidadosamente trazada algunas veces. Vanidad 
de la «pobreza de espíritu», como se sabe, cuyo 
único adorno cerebral es esa flor silvestre de 
la «linda letra» que crece sin aroma en aquella 
piedra, como para demostrar hasta donde se 
muestra la naturaleza generosa y maternal para 
los débiles. El seco rcaüsmo de su espíritu, 
que no se dejó jamás ni rozar por la ihisión, ex- 
teriorizábase, sin embargo, en ese rasgo pueril 
de arte primitivo. La mano segura y firme se 
ejercitaba con cierla viril coui|)lacencia en tales 
trazos sin complicaciones de curvas ó en gru- 
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pos de rectas, que, bien ejecutadas, podrían 
dar la sensación de sombras y relieves. Sólo 
quería la línea fría y con algún lenguaje, de él 
solo comprendido probablemente. Conservo en 
mi poder varios sencillos «gráficos» que com- 
prueban todo eso. Uno de ellos es la subdivi- 
sión de cierto campo suyo, hecho «á libre 
mano». Al margen de un borrador parece ha- 
ber hecho el ensayo trazando arriba y abajo y 
en los costados, multitud de líneas y cuadros 
de una irreprochable regularidad. Todavía en 
su vejez avanzada conservaba esas pequeñas . 
voluptuosidades; la mano no temblaba aún, y 
tanto la letra de las cartas como la complicada 
rúbrica que usaba, poseía esa nitidez que fue 
como una obsesión y que lo obligaba á dibujar 
el perfil de las mayúsculas. 

Nunca pudo crear nada este espíritu seco ; 
nada grande sino fué su despotismo. ¿ Sería 
porque a su imaginación le faltó el agente emo- 
cional por excelencia, el estimulante específico 
de las funciones sexuales, en sus más delicadas 
expresiones estéticas? No sintió á la mujer en 
su múltiple grandeza, sino á la hembra. Su dé- 
bil organización cstéti(;a, si no tuvo fuerza su- 
ficiente de irradiación para hacerle vibrar el 
alma en las emociones torrenciales de un amor 
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sensual excesivo, en cambio le sirvió de aparato 
defensivo contra la formidable influencia. Sólo 
eso era lo que el necesitaba. Se diría que los 
aparatos cerebrales destinados á la percepción 
de esas pequeñas cosas grandes que ofrece la 
sensibilidad femenil, necesitaban otro calor que 
el suyo para sentirla. Ribot ha hablado de la 
relación, tal vez estrecha según el, que existe 
entre la imaginación creadora y la creación 
fisiológica, es decir, entre las funciones sexua- 
les y IsLS formas de la imaginación construc- 
tii^a (^). Y este caso parecería demostrarlo. 

Y, sin embargo, al verle derramar por do- 
quiera vitalidad y hermosura, uno se lo imagina 
un tipo de canibalismo sexual, ó como decimos 
cuando se trata de la especie humana, de sa- 
dismo, y sadismo ingobernable ; de aquella es- 
pecie de locura que en los animales y espe- 
cialmente en los insectos, lleva al macho á 
devorar ciertas partes del cuerpo de la hem- 
bra ó vice versa, como acto complementario 
de la fecundación. Seguramente que tales ex- 
cesos, si hubieren existido, no constituirían el 
vulgar banquete de la carne. Buscaría la ex- 
pansión de la vida por otro sistema y otras 



(*) Tu. Ribot, Essaí sur rímagínation créatñce. 



LAS MUJERES DE LA TIRANÍA 327 

proyecciones que el simple acrecentaniiento 
físico. Aquí, como en otras cosas, el poder 
sexual irradiado de la mujer, lo empleaba como 
instrumento de su geslión política: otro jj^énero 
de fecundación, el calor del sexo para insi- 
nuarse en la debilidad del temperamento ajeno 
ó para buscar adherentes á esa suerte de rito 
que el prestigio de sus calidades excepciona- 
les había creado ó dejado crear en la imagi- 
nación de la mujer. Sin dejarse roer por la 
hembra, se abandonaba á la admiración de 
ellas, simulando debilidad; pero no iba más 
allá del retozo provocativo que estimulaba la 
adoración. Las ternuras, si las necesitó imitar, 
no pasaron del ligero roce de las antenas; y 
cuando tal vez el secreto deseo comenzaba á 
enardecerse, el instinto del peligro dábale el 
grito de alarma, y el relincho de liberación 
interrumpía brutalmente la inminente capta- 
ción. 

No se podría concebir á esa voluntad de 
líneas tan robustas, derribada como al tímido 
macho vencido y yacente bajo la triunfadora 
mitológica de blanca cabeza, erguida sobre sus 
largas patas y dominando las rebeldías del fe- 
roz locústido. Aun cuando fuere cierto que la 
caricia, «gesto encantador de gracia y de ter- 
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nura», no la hacemos por ser hombre sino 
animal, no nos lo imaginamos rendido y un- 
tuoso como un zagal cediendo á sus influjos. 
Un romántico unitario, sintiéndolo mejor que 
nadie, sólo habría concebido para él el amor 
de algo así como el del builre que describen 
los naturalistas... : «alojada la hembra dentro 
de la fragante osamenta, dice uno de ellos, 
mira al cielo y gruñe invitando al macho que 
vuela por allí cerca aspirando voluptuosamente 
las emanaciones y respondiendo con otro gru- 
ñido á la invitación. Colócase sobre el cuerpo 
del bípedo y despliega sus alas, verificando la 
unión entre el crugido de las plumas y el cho- 
car de los huesos». Bien sabía él que el ban- 
quete de estas bodas irregulares, como ten- 
drían que ser las suyas, tienen un rilo feroz. 
Por([ue es acpií donde el canibalismo femenil 
devoia las fibras del carácter, como los otros 
auiínales el cuerpo y las vesículas opalinas de 
la vida que baten convulsivamenle el flanco 
de las termitas celosas. 

Ese peligro del factor sexual era para el 
tirano casi una obsesión, de la cual su propia 
idiosincracia sensitiva lo había defendido cola- 
borando á los esfuerzos de su voluntad. Con- 
servaba en la memoria muchos casos elocuen- 
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tes de aventuras desgraciadas que justificaban 
sus repugnancias. La influencia reblandece- 
do ra de la «China)) sobre el claro espíritu de 
Ramírez, el poderoso caudillo de Entre-Ríos, y 
su muerte trágica por defenderla, no se borró 
jamás de su espíritu. Pero el alma de a Pan- 
cho» era la antítesis de la suya. Espíritu artís- 
tico, aún dentro de su misma tosquedad cam- 
pesina, vibraba intensamente en todas las cosas 
grandes de la vida y se revelaba hasta en la franca 
desenvoltura de sus pasiones amorosas unidas 
con extraña luminosidad de sultán de cuento 
á los proyectos militares y políticos de su fas- 
tuosa ambición (^). Sonreía piadosamente Rosas 
ante aquella doña DeUina, «la sultana favorita 
de Ramírez», que con «chaquetilla y con go- 
rra de jefe militar, lo acompañaba en todas sus 
campañas», y «le servía de reclamo para va- 
riar sus caprichos». El dramático resultado de 
su debilidad amorosa, le daba en efecto toda 
la razón, porque apesar de su es[)írilu bur- 
lesco, don Juan Manuel era demasiado serio 
para aventurar galanteos que podían rozar su 
grave personalidad polílica. 

Los hábitos de la galanl(*ria gaucha, a(piello 



(*) V. F. López, Ilis furia de la República Avcjenlina, pá- 

nrinn tSí f/M^-»/-» \n I I 
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de pelear á tajos y cuchilladas por la hembra 
que venía delrás, «como segunda naturaleza 
incorporada á sus primeros pasos en la vida de 
tenorio y de terne, ofuscaron á Ramírez»"^. 
Doña Delfma, «la hechicera muchacha que lo 
acompañaba, corría taml)ién el día de la huida 
entre el grupo de los fugitivos, con el desorden 
que era consiguiente. Pero la pobre muchacha, 
torpe en el manejo del animal, había ido que- 
dándose atrazada. El hecho fué, que «en uno 
de los grandes recodos del escabroso camino, 
alcanzáronle los jinetes enemigos, y al sablear 
á los fugitivos, dieron con ella en tierra. Al 
ver que era una mujer joven y bonita, se armó 
una gritería de burlas y rechiflas en que domi- 
naban los lamentos y los ruegos de socorro que 
la infeliz lanzaba». Aquí de la galantería de 
Ramírez. Guando advirtió que la Seíiora que- 
daba en poder de la soldadesca, volvióse, y 
sable en mano, cayó con la furia del león en- 
tre los aprehensores de su dama. Rodeado por 
la turba armada (¡ue buscaba su cabeza, fué de 
un golpe de lanza arrojado fuera del caballo y 
uial herido, muerto y decapitado por un indio 
santafecino que ató á los tienlos la bella cabeza 



(*) V. F. López, op. cit. 
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para presentarla al gobernador López como 
precioso botín de guerra ^^K 

Brizuela era otro ejemplo vivo. En la cró- 
nica doméstica, los nom^elUers de la tertulia ca- 
sera transmitían al curioso auditorio todas aque- 
llas historias de fracasos políticos, producidos 
por la terrible intervención y referían con co- 
lores, templados al rojo de la federación, como 
el jefe de la coalición del Norte, víctima del 
delirio de los celos, habría hecho imposible 
toda combinación militar con Lavalle: el tipo 
interesante del porteño de buena estirpe, de 
una varonil belleza seductora y arremetedor 
como el más enamorado gaucho pampeano, que 
la imaginación porteña había encarnado en 
Santos Vega. Las macachas podrían prosperar 
al lado de otros temperamentos, pero en el de 
Rosas y dentro de su ambiente de sobriedad 
global, no teníají trascendencia alguna (-^. 

Más que un erótico era, como dice Mansilla, 
un obsceno desvergonzado, que se complacía 



(*) V. F. López, loe. cit., pág. 560. 

C) «La Macacha fué una mujer superior y célebre en Salta 
con este diminutivo popular de su nombre. La belleza y los 
clarísimos talentos con que liabía tomado una parte activísima 
en la política provincial, la habían constituido en un verdadero 
personaje. Su hermano, sobre todo, la idolatraba y la tenía por 
oráculo en todo aquello que le interesaba resolver con madu- 
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en los placeres pueriles de pellizcar por sor- 
presa la pierna de una dama solemne, hincarle 
el muzlo ó couiprometer la seriedad del sexo 
en alguna broma feroz, en la que un exliibicio- 
nismo de inocentes aparien(*ias pero inesperado 
y ultrajante, pusiera á prueba la tolerancia de 
la víctima. Lo (jue le seducía era ese pequeño 
tanteo íntimo del pudor, ponerlo á prueba por 
sorpresas, descubrir el tarluílsmo femenil para 
castigarle con alguna comedia en que Viguá ó 
don Ensebio desempeñaban el papel fundamen- 
tal. Apenas uno lo estudia, nota que en efecto, 
las foruias externas más pueriles de su mascu- 
linidad eran la de un desordenado exhibicio- 
nismo incoi*[)ora(lo a sus costumbres íntimas. 
I^a frigidez del leui|)eramento degenerativo, 
tiene esas transforuiaciones características; la 
obscenidad es un á modo de cquhdlente de la 
satisfacción del deseo, (pie necesita imprescin- 
diblemente (1(*1 (ido cspccl/iro ó de su imagen 
[)ara cumplirse, y cuando no, de un sucedáneo 

Fí.'Z y ;ici(M't(». V nirioso es qiui l.i riv.ilidnd pcnimnentc con 
(jiKí so liostilizíibiin. (¡üeiiKís del lado dií los Patricios y Ol.iúeU 
del líido de los Kealislíis, coincidía ó liabia tenido or¡«íen en la 
i'ivalidíid de la Macaclui con la ¡'cfíihi Marqu'wf/ui, no nicn(»s 
hella y no iiKjnos diestra taniiíién on el manejo de sus gracias 
y de sil in«((íni»)»>. V. K. Lói»kz. Ili.s/oria de la Hepñhlica Artjen- 
L'nuí, p.j«í. 42i, lomo V. 
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que desempeñe esta función vicariante. Siendo 
así, podría pues, escapar con facilidad al influjo 
fisiológico del sexo y sus prestigios, poseyendo 
ese canal de desviación que la briosa voluntad 
ensanchaba de manera tan provecliosa. 

En vano golpearon A su puerta mil prestigios, 
que seducidos por la grandeza y la ambición 
de compartirla, le brindaron primicias en flor. 
En vano, porque fué impenetrable á toda in- 
fluencia que pudiera arrancar una sonrisa de 
tolerancia al enorme poder que él solo disfru- 
taba con tan serena glotonería. ¿Cómo no iba 
á ser cabal la superioridad de su genio si hasta 
las más humanas relaciones estaban interrum- 
pidas ó suprimidas por soluciones de continui- 
dad tan poco animales? Metíase en el fuego, 
pero como si fuera incombustible ; y huía cuando 
se le antojaba, sin perder un pelo. Su imagina- 
ción desvergonzada parecía gozar más que sus 
sentidos, porque el placer maligno consistía en 
despellejar con crueldad la honra mejor acora- 
zada con una frase sucia. Era capaz de enroje- 
cer á la misma desvergüenza con un cuento : 
dotado de aquella frialdad inhospitalaria del 
eunuco, despertaba el deseo sin satisfacerlo 
jamás ni con el calor accidental de un capricho. 
Sus entretenimientos con las mujeres tenían 
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algo de los de la fiera en sus momentos de 
mansa laxitud; semejándose al gato que con- 
vierte la pelota de goma en una presa y simula 
fugas y ataques ó al leopardo que acecha y per- 
sigue el papel que el viento ha llevado á la 
puerta de la jaula. Pero nada más. Se entrete- 
nía asustando á las mujeres que concurrían á 
Palermo, intimidándolas con gestos y trágicas 
simulaciones de órdenes de muerte, transmiti- 
das en alta voz, para luego amnistiar á la su- 
puesta víctima á trueque de tolerancias y pe- 
queñas complicidades burlescas. Le encantaban 
todas aquellas curiosidades indiscretas que des- 
cubren el defecto físico de alguna gran belleza 
misteriosamente arropado por el arte, ó el rasgo 
insospechado en el cuerpo de la fea, y eso más 
que por irrespetuosa sensualidad, por crear 
conflictos y gozar en las tribulaciones provoca- 
das. Atribúyensele cosas enormes que es dis- 
creto dejar para las ediciones más picantes 
de Las Diabluras, ihistradas por algún lápiz 
macabro. Las menos crudas son los cateteris- 
mos casi públicos practicados por el serióte del 
doctor Lepar, que arrancaron al grave general 
Guido amargos y certeros diagnósticos; y aque- 
llas fulgurantes cruzadas á través de las calles 
silenciosas de la ciudad, en que una misteriosa 
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«galera» monumental, alteraba el orden con su 
algarabía femenil, como si alguna mano osada 
hiciera cosquillas arrancando carcajadas nervio- 
sas á pieles demasiado susceptibles. 

Estas cosas son tal vez pueriles para la 
solemnidad de la historia y para el cronista 
libresco ó documentario, pero el psicólogo las 
encontrará sugerentes y reveladoras cuando 
estudie el carácter moral del sujeto. En el me- 
canismo de su dictadura, las mujeres constitu- 
yeron un agente de colaboración tanto más efi- 
caz cuanto que su temperamento lo alejaba de 
todo peligro de seducción. 

En ese tiempo y también en otros más re- 
motos, cuando este país no tenía aún verda- 
dera personalidad política, casi todas las muje- 
res de nuestros hombres públicos participaban 
con sus consejos y su instintiva acción de la 
vida pública del marido. La pasión colectiva 
arrastraba á todas en la vorágine. Doña Ber- 
narda Rocamora, doña María Buchardo, y doña 
Trinidad Mantilla, esposas respectivamente de 
los generales Marcos, Antonio y Juan Ramón 
Balcarce, fueron mujeres de ese temple ^^\ Las 



(^) «Era yo niüo entonces, dice el doctor V. F. López, y re- 
cuerdo la consternación indescriptible en que de pronto vi á 
mi padre. Era él, como se conservó siempre, íntimo amigo del 
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tres influyeron en el valiente espíritu de los 
guerreros que en diversas circunstancias tuvie- 
ron en sus manos los destinos de la patria ; y 
las tres, imperiosas y dramáticas, aunque sin 
salir fuera del radio de su amable hogar, para 
buscar, como doña Encarnación, la luz del pú- 
blico escenario. 

Esa desviación, un poco violenta por parte 
de la señora de Rosas, del régimen moral inhe- 
rente al sexo y el roce frecuente con pasiones 
enérgicas y grotescos elementos^ le quitaban la 
natural delicadeza de su trato, los hechizos de 
su sexo y hasta su porte algunas veces. La 



general Bairarce y estaba bastante comprometido en la política 
directorial ; era la entrada de la noche y absorto yo ante el 
pánico que presenciaba, oía y pensaba que se trataba de dego- 
llarnos á todos. Mi padre me tomó de la mano: seguíamos á mi 
madre como á llecuba en la terrible noche de Troya. Al entrar 
al salón de las atlicciones, vi lo que conservo todavía en mi 
retina con vi\ísimos colores y de lo que sólo he venido á darme 
cuenta por las reminiscencias posteriores. Bellísima de rasgos 
y de griega talla, la señora dona Trinidad Mantilla de Balcarce, 
era una beldad de fama en la capital, una dama altiva y domi- 
nante. Suelto el abundante cabello, crispadas las marmóreas 
manos sobre la espléndida cabeza, y de hinojos en medio del 
salón, daba gritos aterrantes, y parecía querer alcanzar al cielo 
con sus imprecaciones. Su hija, la que fué después señora 
de (^oe, ochada sobro las rodillas de la madre, gemía, anegada 
en un torrente de lágrimas: y el tierno liijo, el inseparable 
compañero do mi niñez, figuraba en la trágica escena prendido 
al cuello de la madre. Algún dolor como ese debió ser el que 
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mujer política era así un poco ag'iiarangada y 
machona: «un sargento de caballería», que no 
sé por que siempre ha sido elegido como el 
tipo de la grosera vulgaridad. En su familia, 
todas sirvieron á Rosas con un entusiasmo que 
trasciende á orgullo de raza, y algunas con ver- 
dadero fanatismo. Excepción hecha de las dos 
más salvajonas de sus hermanas, á todas jmso 
fríamente á contribución. A unas les pidió su 
incomparable belleza para usar honesta y res- 
petuosamente de su influencia; á otras la ener- 
gía, sus relaciones, la constancia de su empeci- 
namiento dócil á la presión de sus necesidades 



inspiró al estatuario griego el grupo de Niobe. A(|uellas impre- 
caciones y lamentos arrancados por el dolor y por el orgullo 
del nombre que creía mancillado por la derrota y por la nmerle, 
el rostro en el paroxismo del despecho estrellándose contra la 
insondable fatalidad de la desgracia, las ropas del seno desga- 
rradas y los cabellos sacudiéndose como en un vendaval, tenían 
á los innumerables circunstantes allí apiüados petrificados 
delante de aquella mujer que había concentrado en ol amor de su 
marido y en el culto de la patria, las intensas pasiones de una 
alma conocidamente ardorosa y exaltada. De lo que se siguió, 
no recuerdo más sino que en las altas horas de la noche se sin- 
tieron grandes golpes en las ventanas de nuestra CJisa ; y que 
hablando después de los años sobre esto, supe que había sido 
que don Tomás de Luca liabía venido á decirle á mi padre que 
Balcarce se había salvado sin perder un hombre y (|ue venía 
por el río á defender á Buenos Aires. Todo se puso en nuevo 
movimiento: el cuadro bahía cambiado», López, Ilisforia déla 
Revolución Argenlina. 
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políticas ; muchas otras cosas á otras mujeres 
que vinculara desde niño á sus destinos. 

Doña Encarnación, cuyo nombre, como es 
natural, es el que baja primero á los punios de 
la pluma, podría haber dicho como la archi- 
duíjuesa María Teresa al tomar posesión de su 
trono : aje ne suis qiiiinc paiwre reiae niais fai 
Ir cíciir (Viuí roi». Y, en efecto, completada 
por el concurso de la escrutación doméstica 
que hacía en todos los rincones su hermana 
María Josefa, era un rey, un pequeño rey Mi- 
nos con todas sus diabólicas influencias. 

La primera operaba en las altas regiones de 
la política y de la sociedad; doña María Josefa 
en los bajos fondos de las clases más humildes 
pero más dóciles; y por eso mismo, sometidas 
al soborno generoso y á la amenaza, aunque, 
más que por eso, por el sencillo entusiasmo al 
amo liberlador. Las disposiciones de estos dos 
temperamentos para todo genero de iniciativas 
y (pie la impunidad dolaba de alas y de garra, 
íbimaban con don Juan Manuel un conjunto 
Ueno de armonías y de sinergias morales que 
duplicaban su lemibiiidad. Eran sus dos ante- 
nas, los ojos nictálopes á (piicnes la sombra 
más profunda no impedía h'i íntima penetración. 
Calcados a(|uellos espírilus el uno sobre el olro 
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encontramos similitudes y coincidencias inespe- 
radas. De allí venía tai vez la eticacia tan 
grande de su colaboración. Eran ambas, mun- 
danas Santa Teresa que adoraban así á su «ideal 
esposo». Este mortal adueño» tenía, de igual 
modo que el de la santa de Avila una singular 
divinidad dentro del rito familiar; con esta su- 
perioridad terrenal que hablaba más intensa- 
mente a la imaginación entusiasta de la espa- 
ñola : el místico desborde era sincero y gene- 
roso, y como una surgente de agua sana y 
cristalina inundaba los sentidos templando con 
su frescura el inslinlo rebelde, si acaso desper- 
tara en ellas. Sólo sentimientos de adoración 
espiritual ofrecían en aquel fanatismo que como 
una fuerza sana y reconfortante, apagaba lodo 
impulso de animalidad. 

La señora Encarnación, no era, sin embargo 
mujer de sueños y fantasías, porque mucho 
participaba de la naturaleza ruda de su marido. 
Colocada en la brusca pendiente en que se pre- 
cipitaba la polílica de los tiempos, no se de- 
tuvo jamás en nmjeriles escrúpulos. Avanzaba 
con su irreflexiva audacia de mujer, y despre- 
ciaba demasiado la cautela con que don Juan 
Manuel iba á sus íines lan pausadamente. No 
había, sin embargo, en cuanto á su eficacia y 
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resultado, otra diferencia que el calor pasional 
de que aquel carecía y que abundaba en el 
alma de la Ezcurra. Todas las sinuosidades de 
la política con sus llaves y sus hilos, las cono- 
cía al dedillo y en ausencia de Rosas, preten- 
día manejarlas con la misma trascendencia. 
Cuando uno ojea la escasa documentación de 
su vida, no puede menos que sorprenderse 
ante la violencia de su actuación y la forma del 
procedimiento tan exótico de su sexo y cultura. 
Sólo la vigorosa pasión que 61 la inspiraba y la 
propia idiosincracia de la señora, pueden expli- 
carnos las rebeldías á la natural subordinación 
en que su sexo^ y la tradición de dulzura de la 
casa, la habían mantenido. Semejantes ejerci- 
cios la despojaron de las virtudes amables que 
poseía, y poco tiempo antes de morir, sea por 
eso ó por la natural evolución de su enferme- 
dad lentamente desvastacjora, tenía deformacio- 
nes de energúmeno en la enjuta silueta. Atada, 
por denutrición, á la parálisis que la clavaba 
en la vieja poltrona en que en otro tiempo 
pontificaba, aquel Prometeo femenino había 
perdido ya el fuego (pie servía de alimento al 
ímpetu de las pasiones federales. 

Allá por el ano i833 hubo un momento en 
que toda la política argentina estuvo en sus 
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manos. El servil acatamiento que le prestaban 
las más altas personalidades, era una demos- 
tración del inmenso poder que ya tenía Rosas 
aun á trescientas leguas del centro de sus ma- 
quinaciones. Aunque la señora sentía detrás 
el prestigio de su marido en el momento de 
su peligrosa ascención, ya se descubría en el 
popular acatamiento las disposiciones del áni- 
mo para la pasiva obediencia á sus mandatos. 
Militares de graduación, altos empleados y 
gobernadores, formaban la numerosa corte de 
sus admiradores. 

Recientemente electo, el gobernador Via- 
monte concurrió repetidas veces á la consulta, 
rindiéndole pleito homenaje. Pero ella «no se 
lo agradece porque sospecha que es por mie- 
do», «y porque mi nombre», agrega la tenaz 
poseída, «ha sonado por decidida contra los 
furiosos que me tienen miedo »('), «todos los 
de categoría me nombran y no tienen otro 
paño de lágrimas». Esas y otras cartas consti- 
tuyen toda una silueta moral, porque de su 
lectura el singular personaje resulta de cuerpo 
entero. La tranquila observación de su conte- 



(') Carta de la señora Encarnación Ezcurra de Rosas al ge- 
neral Rosas, en el Colorado. Buenos-Aires, diciembre 4 de 1833. 
Manuscrito en mi archivo. 
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nido, da la vivísima sensación de sus aspere- 
zas y ternuras, combinadas de un modo sin- 
gular en aquel temperamento lleno de puntas 
y tan exclusivo para amar al « compañero que- 
rido» como ella le llamaba en sus transportes 
de amatoria fiereza. Tiene por él «un sincero 
amor grande», y cuando pasan los días y no 
recibe cartas suyas a le invade al alma un dis- 
gusto insoportable» ó estalla en rebosantes 
transportes de alegría á la sola presencia del 
chasque conductor de las ternezas /auves de 
su esposo. Aspira á que c< los zonzos políticos 
sepan lo que vales y lo nada que son ellos». 
Cuando algún funcionario público, de gober- 
nador abajo, no andaba derecho, según su 
buen entender, podía estar seguro del tirón 
de oreja disciplinario ó de la dura increpación 
que bajo el imperio de su señorío soberbio, 
se hacía á los recalcitrantes: «porque debe 
estar seguro que no me he de callar cuando 
no se porlen bien». Es decir, á la usanza del 
maesiro de escuela d(m Francisco Javier de 
Argerich, bajo el terror de cuya planeta se 
educara su idolatrado Juan. 

A través de las líneas de sus cartas desga- 
lichadas y no muy coherentes, bien se percibe 
la dura corteza de su carácter imperativo, que 
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parecía encelarse más bajo el influjo de sus 
funciones de vigilancia. Porque aunque lejos 
del teatro de los sucesos, su marido siente 
por sus nervios, oye y ve todo por sus sen- 
tidos alerta. Es la escrupulosa censora, el vi- 
gilante que en la esquina ve pasar al sospe- 
choso y lo sigue, el sereno que hasta en la 
noche vela tras el escondite estratégico la 
conducta de los amigos tímidos. La pluma 
nerviosa corre á tropezones violentos sobre el 
papel, irritada por la gruesa tesitura que des- 
garra algunas veces en la impaciencia del vér- 
tigo. Es curioso como las agitaciones que 
sugieren las circunstancias y la irritación del 
temperamento se traducen con singular elo- 
cuencia en un gráfico de borrones, supresio- 
nes «á dedo» de palabras sentidas demasiado 
frías, corcovos convulsivos de la pluma que 
lanza irradiaciones de tinta perforando el pa- 
pel. No baja á sus puntos un nombre hostil 
que no sea materialmente pinchado con ira : 
«Galvan se ha portado infamemente, es un 
codicioso bajo y despreciable», escribe seña- 
lándolo á las venganzas del tirano (') ; don Juan 
Ramón Balcarce aparece como un inepto; don 



O Carta citada, 1833. M. S. en mi poder. 



á 



844 ROSAS Y 8Ü TIEMPO 

Manuel García «está en la fuerza de sus cubi- 
letes y es padrino de los cismáticos y> , Más ade- 
lante, hablando «del facineroso de Lynch», y 
«del picaro y bribón de don Braulio Costa», 
(le don Luis Borrego y familia, «perros cismá- 
ticos ingratos», estalla en denuestos vulneran- 
tes que alcanzan hasta la viuda del coronel Do- 
rrego, clasificada de una manera durísima y 
brutal. 

Pero no paran aquí las cosas. Su entusias- 
mo apasionado rebalsa la normalidad y se des- 
borda en la acción ejecutiva abandonando la 
platónica verba epistolar. 

Como fuere necesario, á su juicio, hacer 
salir de la ciudad «al cismático general» don 
Félix de Olazábal, su ingenióle sugiere medios 
expeditivos y hombrunos. Porque esa mujer 
era un macho en estos trances que reclaman 
voluntad desvergonzada, y adorable mujer, 
mujerona, en sus tiernas funciones domt^sticas 
deniro del apacible hogar de sus abuelos. La 
ci'ílica zumbona de esos liempos, que la veía 
así agresiva y hasta revolucionaria, llamábale 
¡machona! por lo (pie la malignidad unitaria 
con dramáticos aspavientos llegó á dudar de su 
sexo. Algunos pelos rígidos como hojas de pu- 
ñal brotando de su mentón enérgico, justifica- 
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ban la calumnia, que la caricatura sugería aún 
más con sus intencionadas exageraciones. Busca 
gente de su confianza para « que baleen las 
ventanas del lomo negro, lo mismo que las del 
godo Iriarte y del facineroso Ugarteche » ^^\ y 
luego rie grandemente del susto que la inespe- 
rada agresión habrá producido en los hogares. 
Tócale después su turno á don Juan Ramón 
Balcarce, «cuya casa es también baleada», casi 
saqueada por su orden: «porque allí había ha- 
bido un cantón de Olazábal»; revisados sus 
papeles y recogidas las cartas que pudieran 
comprometer á Rosas» andando de mano en 
mano entre los unitarios curiosos. Puede juz- 
garse «lo que es ese hombre de bruto», agrega 
luego, con la soberbia pedantería de su sexo, 
«cuando sus papeles los tenía tan bien guar- 
dados». 

A tanta distancia de nosotros^ uno la repro- 
duce fácilmente, sin embargo, y hasta parécele 
sentir su voz y ver su dedo índice dominante 
cuando le ordena al mismo Rosas « que no es- 
criba á algunas personas que fueron sus anti- 
guos amigos antes que ella le diga», «pues 
como yo lie estado aquí los conozco bien y vos 



{}) Carta citada de diciembre de 1833. 
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no tenes motivos de saber» ^^\ Con una auda- 
cia tan inteligente como provechosa á la Santa 



] 



(*) «Seüor don Juan Manuel Rosas, Buenos Aires, Diciem- 
bre 4 de 1833. Mi compañero querido: Sin duda me ha sido 
fuerte no tener carta tuya desde focha treinta, y nueve de 
Octubre hasta la del veinte y seis de Noviembre, que ayer; y 
aunque tenia en mi alma un disgusto insufrible, te aseguro que 
me he complacido en parte, para que conozcan muchos zonzos 
políticos lo que vales, y la nada que son ellos, ya que estás es- 
caso de noticias, te liablaré algo y no sería extraño que con 
preferencia á todos, te hable con exactitud. 

Sé (|ue IJenavente y Santa Colonia, afuera el día del mes del 
Restaurador, con la dosaprobación de casi todos los de cafe- 
goria, y sin contar con más apoyo que su buena intención, 
ellos empezaron á obrar y juntar paisanos decididos, nuestro 
triunfo hubiera sido completo, si no se hubieran metido los 
políticos á dar dirección, y hacerles conocer como única auto- 
ridad de la provincia la Sala de Representantes; pero como podía 
obedecer á una representación fraccionada 6 integrada por las 
elecciones del veint»*, hecho con sorpresa de la mayoría del pue- 
blo, y con suplantación de infinidad de votos, en fin la obede- 
cieron (á mi pesar) y admitieron por gobernador propietario, 
hasta la constitución á Viamonte, que no es nuestro amigo, ni 
jamás podrá serlo ; así es que á mi ver sólo hemos ganado en 
quitar una porción de malvados para poner otros menos malos. 

Juan Manuel mío, á mi ver nunca mejor que ahora te debes 
retraer cuanto sea posible de los magnates que no hacen otra 
cosa que explotarte para vivir ellos con más comodidad, y sólo 
te muestran amistad, poniue te creen como en realidad sos un 
don preciso, hasta el lindo déjalos (pie marchen solos hasta que 
palpen su nulidad que no tardará muchos días. 

Todos los de categoría no tenían más paño de lágrimas que 
yo; y todo el día me molían, por aquí ya no aportan después 
del triunfo, no me importa nada, yo para nada, nada los nece- 
sito; y por sistema no me he querido valer de ellos para nada, 
sin dejar por eso de servir en cuanto puedo á los pobres. 
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Causa, llevaba su influencia hasta la redacción 
de los diarios adictos que de ella tomaban « los 



El pueblo está tranquilo, como que todo lo han hecho los 
pobres, que no tienen aspiraciones, el gobernador me ha visitado 
dos veces, no se lo agradezco, pues como mi nombre ha sonado, 
por decidida contra los furiosos, me tienen miedo y porque debe 
eslai' seguro que no me he de callar cuando no se porte bien^ 
es decir, cuando haga la desgracia de mi patria y de los hom- 
bres de bien. 

Galván se ha portado mfamemente en estos últimos aconte- 
cimientos, es un codicioso bajo y despreciable, ni ha sido de 
ellos ni nuestro, y después de quedar con el doctor Maza en irse 
juntos afuera, en los últimos momentos les dijo no se iría sin 
que le dieran veinte y cinco mil pesos, para dejarle á su familia. 

Don Manuel J. García está en la fuerza de mis cubiletes, y es 
el padrino de los cismáticos. 

No se hubiera ido Olazábal. don Félix, si no hubiera yo bus- 
cado gente de mi confianza que le han baliado las ventanas de 
su casa, lo mismo que en la del godo Iriarte y el facineroso 
Ugarte; esa noche patrulló Viamonte, y yo me reía del susto 
que se habían llevado, de esas resultas le escribió una carta Via- 
monte á don Enrique diciéndole que no respondía de su vida 
si se obstinaba en salir del país. 

Le ha entrado una defensa particular á Prudencio por Via- 
monte como si fuera su mejor amigo, entretanto habla tempes- 
tades contra Pinedo, Rolón y Benavente ; cuánto me alegraría le 
echaras una raspa si le escribe, por hacerle favor, pues este pobre 
mozo se pierde de puro rudo. Los oficiales de su cuerpo, en nú- 
mero de cincuenta, han hecho una rnprcsenlación pidiendo lo ha- 
gan general y porque no se la han despachado pronto, ha hecho 
renuncia de su empleo, está sembrando la anarquía que es un 
primor. No te podes figurar la impresión que le hizo al facine- 
roso Lynch un recado que le trajo Escalio de tu parte que le ha- 
bías de sumir la boya, se lo dijo en público, y su turbación mostró 
su crimen; desde el día de la entrada de nuestros amigos, está 
este picaro escondido en casa del bribón de don Braulio Costa. 
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puntos de las polémicas personales sostenidas, 
las indicaciones que debían echarse al oleaje de 



No sé si te he dicho que don Luis Dorrego y su familia son 
cismáticos perros, pero 7ne ha oído este ingrato^ y si alguna 
vez recuerda mis expresiones estoy segura tendrá un mal rato; 
la viuda de don Manuel Dorrego también lo es, aunque en esta 
prostituida no es extraño. 

Los vecinos de Balcarce le avanzaron la casa que poco tenía 
y le llevaron algunas cosas, no es extraño que en la dicha quinta 
había cantón de gente de Félix Olazábal; te envió unas cartas 
tuyas escritas á don Juan Ramón que he podido recoger porque 
no anduvieran de mano en mano; puede juzgarse lo que es 
este hombre de nulo cuando sus papeles los tenía tan bien 
guardados. 

Mansilla á mi ver se porta bien, lo mismo Pinedo. 

No escribas á algunas personas de las que fueron amigas 
antes sin que yo le diga antes como se han portado, sino quie- 
res padecer equivocación; pues como yo he estado aquí los 
conozco bien, y vos no tienes motivo para saber. 

El señor don Tomás Anchorena no quiere tomar parte en 
política, y creo va hacer renuncia de representante; él sabrá lo 
que hace, entre tanto no hace buen papel. 

Tu oficio al ministro de la guerra, mereció la aprobación ge- 
neral, fué tan plausible ruina como no te puedes figurar, y en me- 
jores circunstancias no podía haber llegado; nadie había hecho 
alto en los defectos que vos le encuentras; //o, tal cual él vino, 
lo monde' d la prensa, y seguramente no ha sido sino una equi- 
vocación involuntaria, en que como te digo nadie se ha fijado. 

Te envío toda mi comunicación con el general Quiroga, los 
borradores de mis cartas no están muy exactos pues en algunas 
de ellas he puesto posdatas que no me he (¡uedado con borra- 
dores, que hablan de política. 

Todos los recados que me das para nuestros amigos se los 
daré yo, les escribiré lo que me dices, pues no te puedes figurar 
lo que lo aprecian. 

Mañana me voy á San Martín á pasar algunos días, y des- 
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las pasiones en acción» (^). Quien lea las dia- 
tribas de El Restaurador de las Lejyes y las 
cartas de doña Encarnación copiadas en la 
nota, verá pronto la resaltante paridad de esti- 
los en la elección del vocablo más ofensivo, en 
la forma imperiosa de la agresión. 

La revolución de los Restauradores fué su 
obra. Mientras Rosas veriíicaba su expedición 
al lejano desierto, confiado en las energías de 
«su amada Encarnación», un cúmulo de suce- 
sos, que terminaron en i833, preparaban á 
mediados de octubre ese movimiento trascen- 
dental. La plebe y la fuerza la obedecían como 
al mismo don Juan Manuel ; y para apreciar su 
eficacia política, hay que sentirla en los docu- 
mentos de la época y en las referencias de la 
crónica que nos han transmitido á este respecto 
mil detalles elocuentes. Anchorena, Rojas, Via- 

cansar de las inquietudes que hemos sufrido, pero te aseguro 
que aunque estoy flaca nunca he estado más sana. 

Mucho me alegro de lo feliz que has estado en tu expedi- 
ción, así lo creí siempre porque Dios es justo. 

Te mando una carta de don Juan IJautista Martínez; este 
hombre se ha portado hien y me parece que es preciso servirlo. 
Memorias á todos y manda á tu amiga invariable Encarnación 
Ezcurra de Rosas». Carta de la señora Encarnación Ezcurra de 
Rosas al general J. M. Rosas, Buenos-Aires, diciembre 4 de 1833. 
En mi archivo. 

{}) V. F. López, Historia de la República Argentina^ tomo 11, 
manual. 
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monle, Pintos, Pinedo, etc., etc., magistrados, 
políticos y militares, recibían de ella la palabra 
de orden y la ejecutaban con arreglo á sus in- 
dicaciones, l^oco tiempo después de nombrado 
el general don Juan Ramón Balcarce, goberna- 
dor de la Provincia de Buenos-Aires, empeza- 
ron los federales á sentir inquieludes respecto 
de su tidelidad política. Decíase (pie la influen- 
cia absorbente de su ministro general Martínez, 
había afianzado más la culi a tendencia á inde- 
pendizarse del parlido (pie lo levantaba y de 
los federales (pie lo rodeaban ('^ Y lo que era 
más grave aún, «á bal ir los prestigios políticos de 
llosas», el jefe aclamado del parlido federal. 
La revoluci()n principi(') enlonces á fermentar 
en las masas y en los amigos de las altas regio- 
nes. La prensa de ambos partidos se embrave- 
ció, brotando de aípiel fondo fermentecible (pie 
había removido la j)asión, la rica fauna en cjuc 
es lan abundante la entomología infernal de la 
políliea. (üomo dije en olía parle, el «Cacique 
Chaínly), el a Loco Macliucd B(i/(í/(()), el « Toro 
EinhiTlddoy) y el a (^o/njuid/'r Mal coy) vaciaban 
en sus columnas, mal conformadas por la preci- 
pitación, loda la rabia compriuiida por el de- 

(•) Saldías, op. cil., tomo III, \m\i. IS.'I. 
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creto de febrero de i833. El restablecimiento de 
la ley de 5 de mayo de 1828 abrió las válvulas, 
y el detritus sangriento hizo cenagoso el debate, 
en medio del cual la figura, interesante real- 
mente, de doña Encarnación se imponía por su 
vigor y la despreciativa indiferencia con que re- 
cibía el insulto. La leona se había levantado 
soberbia de ira en defensa de su marido é iba 
á su fin, chapaleando barro y con los pies me- 
tidos en él hasla el tobillo ^^K 

Los hombres del gobierno «atizaban el es- 
cándalo, descendiendo á esas hojas para recoger. 
los insultos de sus opositores». El general Mar- 
tínez, ministro de la guerra y alma del gobier- 
no, lanzábales públicamente retos como este : 
«Mientras la vida pública del ministro de la gue- 
rra sea la de un patriota enemigo de los tiranos, 
amigo de las leyes y de todas las libeitades pú- 
blicas, la privada se le imporla muy poco se 
la saquen, porque llegado el caso el telón se 
correrá, y sin tapujo alguno, porque no los usa, 
publicará la de todos los enemigos de la liber- 
tad firmando como lo hace ahora». — Martínez. 



O Véase Gacela Mercantil de diciembre 13 de 1838; V. F. Ló- 
pez, Manual ríe Hisloria Argenlina^ t. II ; Saldías, op. cit., Papeles 
de liosas, entre'^^a n." G : Saldías, op. cit. ; Uiveka Lndaute, liosas 
y sus opositores. 
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El general Olazábal por su parle, escribía 
también otro así concebido: «Quedan autoriza- 
dos para sacar sin reserva todo cuanto quieran 
respecto de la vida pública y privada del que 
lirnia. Entre traidores y patriotas morales é in- 
morales, se hará la clasificación» ^^\ 

En ese tono iban las cosas, cuando el fiscal 
don Pedro J. Agrelo acusó á un diario ministe- 
rial: a El Defensor de los Derechos del Paeblori 
y á cinco de la oposición, « El Restaurador de 
las Lejyesyy, a La Gaceta Mercantil», a El Re- 
lámpago y>, «El Rajyo» y a El Dime con quién 
Andas». En la madrugada del ii de octubre de 
i833 «día designado para la reunión del jury 
que debía conocer de aquella acusación, se fijó 
en los puntos más centrales de la ciudad y su- 
burbios, carreles donde se anunciaba que á las 
lo de la mañana se iba á juzgar al «Restaura- 
dor de las Lej^es», equívoco malicioso, cuya 
perfidia se deja traslucir de suyo y «no nece- 
sita comentarios», según decía el mismo gene- 
ral Balcarce al dar cuenta del incidente á la Le- 
gislatura ^^K 



(') Saldías, Hisforia de la Confederación Argentina^ tomo MI, 
pág. 188. 

(■-') Mensaje del gobernador lialcarce á la Legislatura, octu- 
bre 12 de 1833. 



ti 



31 



fí 




LAS MUJERES DE LA TIRANÍA 353 

Mucho antes de la hora fijada para el juicio, 
las galerías de la Casa de Justicia fueron ocu- 
padas por numerosos grupos de federales capi- 
taneados por todos aquellos agentes que doña 
Encarnación había cebado con promesas y ame- 
nazas. La gente fuese exaltando, poco, á poco, 
hasta que intervino la tropa para disolver á pa- 
los y culatazos el bullicioso concurso. Todavía 
esperaba el general Balcarce el concurso de Ro- 
sas, cuando con fecha 27 de octubre recibió su 
contestación definiliva concebida en formas ter- 
minantes: «Ninguna, absolutamente ninguna 
parte tiene el infrascripto, decía él, en lo que 
se ha hecho; pero declara, sin embargo, que á 
su juicio tienen sobrada razón los ciudadanos. 
¿Por qué no separaba el gobierno á personas 
que no merecían la confianza pública, que da- 
ban pábulo al desenfreno de la prensa á todo 
género de inmoralidad; que entronizaban el mo- 
i lesto imperio de la anarquía; que armaban los 
amolinados de Diciembre; ({ue no querían inte- 
grar la legislalura cuando sabían que la opinión 
publicase oponía á eslos linos exiraviados?» ('). 
Abandonado, pues, por la única fuerza real 
y moral con ([ue podía contar, aún hicha, sin 



(^) Manuscrito del archivo dul doctor Saldías, Ilisluria de la 
Confederación Arf/entina, tomo II, pá¿f. IDÜ. 
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embargo, tratando de llenar los fines políticos 
en que, con lan poca hal)¡lidad, se había lan- 
zado; vale decir, anular la personalidad política 
de Rosas que ya sentían arbitrario y violento. 

Es el movimiento histórico más crítico para 
el rosismo, como que se iniciaba en el seno 
mismo del gobierno de Buenos-Aires, y tenía 
visibles complicidades con Sanla-Fe y Corrien- 
tes. Estanislao López y CuUcn buscaron atin- 
gencias con Balcarce para deshacerse de Rosas, 
pero perdieron tiempo y no supieron aprove- 
char la ocasión: vacilaron y se sometieron. 

La personalidad de la vieja heroína, eje del 
movimiento reaccionario, resaltó vivamente, y 
la eficacia de sus talentos, demuéstrase en el 
triunfo que obtuvieron los Restauradores bajo 
su exclusiva dirección ('\ Como se comprende. 



(*) «El 11 (le Octubre de 1833... Distante de su querido es- 
poso oí ííran ciudadano, yedla rodeada de los valientes fede- 
rales, del pueblo todo, dispuesta á escarmentar á unos perjuros, 
aliados escandalosamente con el impío íeroz bando unitario, 
vedla al frente de un pueblo libre y belicoso como difunde el 
ardoroso entusiasmo federal en todos los pedios argentinos. 
Ella triunfó, hizo triunfar otra vez el victorioso estandarte de 
la Federación. Este triunfo reanimó los pueblos todos amena- 
zados terriblemente por la traición y el despotismo unitario. 
La confederación argentina restauró de nuevo las leyes y liber- 
tad de que hoy goza bajo auspicios de la Providencia protectora 
de la justicia y de la libertad». Gaceta Mercatit'il, jueves 13 de 
diciembre de 1838. 
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nunca fué más novedosa y concurrida la lerlu- 
lia de la calle de Las Torres. La «Sociedad Po- 
pular», todavía larval, puede decirse, pero ya 
actuante y eficaz, había entrado con entusiasmo 
en la revolución. El senlimienlo del peligro in- 
mediato tenía para la señora el poder de 
«echarle azogue en las venas», y se la veía di- 
fundir la actividad en el cumplimiento de sus 
órdenes excediéndolas á veces con gran satis- 
facción de la singular directora. Los comisarios 
Chanteyro, Parra, Guitiño y Matías Robles, 
constituían el grupo de terlulianos más asiduos, 
y los comandantes Martín Hidalgo, Benavente, 
Alarcón, Castillo y otros iban y venían con ór- 
denes consignas á todas partes. El general Pi- 
nedo, que era el fiel ejecutor, veíase diaria- 
mente con doña Encarnación, y al observarlo, 
hablando con ella, hubiérase dicho cpie escu- 
chaba las órdenes del mismo Restaurador, á tal 
punto era marcial y respetuosa su apostura ^*\ 
Aunque metida en estas andanzas periodís- 
ticas y revolucionarias, no era cíbas-bleu», ni 
usaba de las delicadezas y actitudes románticas 



(^) Véase el número de la Gaceta Mercanfil^ ya citado 
(n.*» 64644). V. F. López, Manual de Historia Argentina, tomo II, 
de López; Saluías, Historia (te la Confederación Arf/enfina^ t. 11, 
cap. 23. 
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de las preciosas. Ignoranlona como todas las f 
mujeres de su medio, y despreocupada como la I* 
que más, usaba las manos sucias de tinta y se- | "" 
caba las carias en las paredes ó con « arenilla 1* 
de yerba mate». Las formas dejaban algo que 
desear en su trato masculino: tuteaba á todos y 
los zamarreaba, tomándolos de la manga ó de \ 
la solapa de la chaqueta, cuando tenía que ha- 
cerles alguna afectuosa i^ecoii vención. En ma- 
teria de literatura periodística era poco exigente, 
tanto como en cualquiera otra literatura. Aquel 
paladar, curtido por el sabor del plato criollo, ' 
sólo pedía la sal gruesa en la polémica, el ají 
inflamatorio que hace brotar la sangre en la 
epidermis del adversario. La cuestión era decir 
las cosas bajándolas al nivel del pensamiento 
plebeyo. ¿Cómo? Eso lo sabía el periodista de . 
buena estirpe federal, alfas estado flojo hijo», • 
le decía una vez á un diarista que sólo le había | 
llamado «facineroso» y «lomo negro» al gene- I 
ral Martínez ('^ | 

Cuando esta Ilrroina falleció, el país entero j 



O Sefior don Juan Manuel Hosas. Ortubre 23. Buenos Aires, 
Septiembre O de 18;{3. Mi conníafioro querido: Con el mayor 
fíusto recibí tu estimada feclia -l'l de Agosto y conducida por 
Antonio Sosa, en la que conlesto. Le be escrito á Urquiola lo 
que me dices y eslá tan entusiasmado que encanta.... duro en 
medio que don Gervasio Espinosa, trabaja por asegurarse en un 
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conmovióse de los pies á la cabeza. La provin- 
cia de Buenos- Ai res, especialmente, entonó 
himnos de dolor á tan asiJi igual mujer», á la 
({Heroína de la/ederacióny>, á la a benemérita 
señora»] decretáronse lutos que el miedo exa- 
geró fuera de toda proporción, y los decretos 



lugar que lo ha puesto manchado con la fea nota de ingrato y 
malvado. 

Garrigós, Furnias, Rolón y Pinedo, te dan las gracias por tus 
recuerdos que he hecho presente. 

El general Quiroga, me mandó dos letras que importahan 
veintisiete mil pesos en onzas de oro selladas, para (¡ue se las 
cobrara aquí, nombrándome su apoderado; la de diez mil pesos 
ya me han pagado, no sé como me irá con la de diecisiete mil 
que está decretado el pago ya por el señor Ministro Zíiüiga 
pero no se cumple todavía liasta íin de Diciembre; y este go- 
bierno está más pobre que el diablo, como estará para entonces 
con tan buenos administradores, lo que tiene es que no piensan 
sino en acabárselo todo, y todo para ellos. 

Con Corné te be mandado porción de recados sobre política, 
hemos hablado muy largo y lia ido nmy al corriente, está nmy 
apostólico; á más le he escrito por una persona de confianza al 
general, y le digo el estado lanKjntable en que han puesto al país 
estos malvados, y le dije que esté seguro (jue él no es santo de 
esta de^'oción, pues lo (juiorcn tanto como á vos, para (jue no 
son amigos de los homl)res de bien y lionrados, á todos los jefes 
les han pasado una circular para que se pongan todos á la cal)eza 
de sus regimientos y (luo no puedan venir á la ciudad sin orden 
del gobierno, sin duda para que no trabajen en las elecc¡on(*s. 

Don Manuel Olazábal ya está en servicio y dicen lo van á 
mandar de comandante á la Federación en lugar de don Mariano 
(íarcía, pero boy en la Sala ha hecho una moción don Nicolás 
Ancliorena, pidiendo (pie vengan los Ministros á dar explicacio- 
nes como se llama al servicio á un hombre que compromete á 
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de íí/f (le octubre de i838 y noviembre i5 die- 
ron al sepelio los caracteres de un verdadero • 
acontecimiento político y social. 

Este último reglamentaba el ceremonial que 
debía adoptarse, estableciendo el lugar que ocu- 
paría en el tem[)lo el Ejecutivo, la Cámara de 
Diputados, el clero y la milicia. Todos los 



la República Arííentina, pues el tuno que baja en absoluto para 
ir á servir á la Oriental, con un jefe que atacaba á la autoridad 
constituida. 

Un mulato sastre Carranza, muy unitario, ba ido para el ejér- 
cito, creo que con ne«íOcio, me dicen que te lleva un barril de 
aceitunas de re^^alo, no las comas basta (jue otro coma primero, 
no sea jíancbo. 

Sé de positivo que ba dicbo don Enrique, que cuentan con un 
freneral y dos coroneles de los (|ue están «i tu lado; del primero 
no lo creo, de los se^'undos cuidado porque para todo bay 
bombres. 

Te mando los pasquines que se lian puesto estas últimas no- 
ches en verso. 

Minana ya se fué para el Norte, muy bien instruido de como 
seba de manejar; si lo saben estos malvados, me iráp á echar 
la culpa á mí que yo lo mando, no se me da cuidado. 

Por todas partes tienen bomberos, uno de los que espían 
esta casa os el picaro de Castaüún, el Edecán, pero el día que yo 
o pille lo be de meter adentro y le be de pesiar una buena soba; 
desde las elecciones del veintiocho no pisa don Elias Galván en 
casa, me parece que anda cubileteando porque tiene mucho 
miedo. 

El (|ue está decidido por nosotros es Felipe Ezcurra, te habías 
de asombrar si lo oyeras, ya le han pegado dos sobas en los 
papeles cismáticos. 

Memorias de todos y adiós te dice tu compañera afectísima. 
— Encarnación Ezcurra de Rosas. 
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miembros de la Sociedad Popular Restaura- 
dora, y los amigos de afuera que ([uisierou ha- 
cerlo, lirmaron un compromiso solemne publi- 
cado en la Gaceta Mercantil de esa feclia. De- 
cía así: «Los que subscriben se obligan: i.® á 
encomendarla á Dios Nuestro Señor en nues- 
tras diarias oraciones; 2.0 a cargar luto durante 
lo traiga Nuestro Ilustre Restaurador, y hasta 
que él mismo se lo quite no nos lo quitaremos; 
3.0 á que este luto sea igual y conforme al que 
usa Nuestro Ilustre Restaurador, que consiste 
en pañuelo ó corbata negra, en una faja con 
moño negro en el brazo izquierdo y en tres de- 
dos de faja negra en el sombrero, quedando en 
el mismo visible, abajo, la cinta punzó, y si la 
persona lleva morrión ó gorra militar, entonces 
el luto consistirá en el pañuelo ó corbatín ne- 
gro, y el luto en el brazo izquierdo». 

La salida del cortejo y su llegada á la igle- 
sia se anunciaría «por tres cañonazos en la for- 
taleza, y el duelo público por dobles, desde las 
doce del día hasta el anochecer se tiraría un 
cañonazo cada media hora durante varios dias ^^\ 
Las bandas de música, trompas, clarines y tam- 
bores de las fuerzas de la guarnición concurri- 



(*) La Gacela Mercantil^ sábado 17 de noviembre de 1838. 
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rían á las nueve y media de la noche del 19, 
víspera del funeral, á la casa mortuoria «y em- | 
pezarán la retreta á la sordina fúnebre hasla el 
templo de nuestro Seráfico Padre San Fran- 
cisco». Eli decreto ([ue era pomposo, como se 
vc^ establecía aún mayores solenmidades. En 
su artículo 3.® decía lo siguiente: «El Ejército 
de la guarnición formará en orden de batalla 
desde la casa mortuoria hasta el templo de San 
Francisco, por las calles del Restaurador, Uni- 
versidad y Potosí, á las nueve de la mañana 
del día 120, prolongándose la infantería á la iz- 
([uierda por la calle de Reconquista, y en se- 
guida la caballería»; y después seguía: art. 4-° 
Una compañía de granaderos con las armas á 
la funerala, proveerá el servicio interior del 
templo; art. 5." A la derecha de la casa mor- 
tuoria, y hasta las cuatro escpunas de la casa de 
Representantes, se colocarán seis piezas de ar- 
tillería: art. ()." En las banderas y estandartes 
se pondrán corbatas negras sujetas con un lazo 
punzó; art. 7." Las cajas y clarines serán tam- 
bién enlutados, y arrolladas las banderas lle- 
vando igual insignia punzó: art. 8." Un l)atallün 
se colocará frente al atrio del templo; art. 9.° 
En la plaza del 10 de Mayo se formará el bata- 
llón que durante el oficio fúnebre ha de hacer 
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en dicha plaza tres descargas; la primera al 
principiar la misa de réquiem; la segunda á la 
elevación; y la tercera al tiempo del responso; 
art. lo.*" En seguida de cada una de las descar- 
gas de que habla el artículo anterior la forta- 
leza disparará veinte y un cañonazos en cada 
uno de los tres tiempos; art. ii.» Concluido el 
funeral, todas las tropas pasarán en columna 
de honor por la casa mortuoria y en seguida se 
retirarán á sus respectivos cuarteles; art. 12.0 
Las tropas destinadas á los honores fúnebres se- 
rán mandadas por el inspector y comandante 
general de armas en persona; art. i3." Al ejér- 
cito en campaña, se darán por la inspección ge- 
neral las órdenes necesarias para que en sus 
respectivos cantones rindan los cuerpos opor- 
tunamente los honores correspondienles ; artí- 
culo 14.** Comuniqúese al inspector general para 
su cumplimiento, y demás á (piienes corres- 
ponde, publí([uese c insértese en el Registro 
Olicial ))('). 

Esto en cuanto al funeral. El enlierro fue 
aún más solemne, si cabe. Es menester no ol- 
vidar un solo detalle, por nimio ([ue sea, para 
sentir toda su trascendencia social y política y 



i}) Gacela J/e/'c'«/í/¿/ ya citada. 
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el enorme orgullo que en todas las cosas ponía 
aquel singularísimo demócrala. 

El cadáver de la señora fué envuelto en 
paño de seda y terciopelo recostado en almoha- 
dones acolchados de raso blanco y conducido 
en procesión a las ocho de la noche del día 20 
á la iglesia del ya mencionado Seráfico Padre. 
Las tropas, formadas á la izquierda de la línea 
({ue se extendía desde la casa de Rosas hasta 
la iglesia, llevaban luces; candiles los solda- 
dos, y grandes hachones los oficiales. La línea 
de la derecha, compuesta de ciudadanos, que 
también empuñaban gruesos cirios é iban des- 
cubiertos, se extendía á larga distancia, y la 
gravedad convencional, la actitud de los dolo- 
ridos hacía más universal la dolorosa impresión 
de abalimiento que embargaba los espíritus. El 
ataúd, conducido alternativamente por varios 
caballeros, iba precedido por el Obispo de la 
diócesis, los dignalarios de la iglesia y el clero 
regular ('). La procesión la encabezaban los mi- 
nistros de Relaciones Exieriores y de Hacienda, 
doctores Arana é Insiarle, porcpie Rosas, para 
dar á a(|uel acto cierta nota emocionante y su- 
gestiva de buena dramática, aparecía en espí- 



(}) Zlxny. fíisloria de los Gobernadores, tomo U. 
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rilu en la imaginación popular; como siempre 
dejábase sentir á lo lejos con una discreción ge- 
nial de experto escenógrafo. Su ausencia lo 
magnificaba, suponiéndole envuelto en la som- 
bra de su augusto dolor, pero en realidad es- 
piando, vichando, diría el, detrás de su persiana 
el movimiento de la muchedumbre. A uno y 
otro costado de aquellos, el Ministro Plenipo- 
tenciario de Su Majestad Británica, el Encar- 
gado de Negocios del Brasil, el Cónsul General 
de Cerdeña, generales de gran parada, el Es- 
tado Mayor del Ejercito, oficiales, empleados 
públicos, etc. 

La oración de los muertos, cantada por unos 
ochenta ó cien frailes dominicos y francisca- 
nos, que seguían detrás de las dignidades de la 
iglesia; el sincero coro de dolorosos lamentos 
de la negrada, indispensable detalle de toda 
función resina, y el doble de las campanas, 
completaban tan imponente función, en la que 
cerca de mil quinientas personas llevaban ci- 
rios y recitaban, en monótono solo de voces, 
los rezos con que se acompaña la agonía de los 
moribundos ^^\ ¡Qué impresión tan honda en el 
pueblo, postrado ya por la fatiga ! ¡ qué graves 

{}) Los detalles y datos principales de esta descripción están 
tomados de los diarios de la época, y de la relación de contem- 
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presentirnientos los que invadirían la conciencia 
pública en presencia de aquel fúnebre disposi- 
tivo que despertaba de tan intensa manera la 
sensación de la muerte ! 

Luego vinieron las circulares comunicando 
al mundo entero el fallecimiento de « la escla- 
recida Heroína Excelentísima señora doña En- 
carnación Ezcurra de Rosas»; las condolencias 
del más humilde federal; las misas por su 
alma; las biografías; los retratos hasta en los 
platos y los sombreros. En una de aquellas, 
Rosas hacía decir á sus fieles amigos de toda 
la provincia y en circular escrita por el general 
don Manuel Corvalán, su fiel escudero, que: 
«Dios Nuestro Señor se había dignado elevarla 
al descanso eterno colocándola á su lado entre 
sus escogidos, como juslificada en la esencia de 
la virtud sublime y del valor sin ejemplo; que 
en los brazos de nuestro Ilustre Restaurador 
de las Leyes, recibió su alma el Creador; que 
durante* su piMiosa (Mifermedad y ni aún en sus 
últimos momentos se le oyó un solo ¡ay!n¡ 
quejarse d(* sus amargas dolencias» ^'\ 

poráncos (jtic JisisÜoron á ella. Puedo verse tainbién en Zinxy. 
ya ('¡tallo, etc., etc. 

(•) Circular ile lUtsas n los Jueces de Paz de la Campaba. 
Noviembre 1.') de l(S3:i. Papeles del doctor Bied.ma. 
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Comedia á parle, y allá en el fondo recón- 
dilo de su alma, ¿no experimentaría algún ín- 
timo bienestar al sentirse libre de ella, por na- 
turales acontecimientos «y misteriosos desig- 
nios del Todopoderoso» libre de aquel actuante 
c imperativo carácter (pie llegó algunas veces 
hasta darle órdenes? ('\ La señora parecía de- 
masiado metida para ser cómoda. El imperio 
de tan soberanas voluntades era absoluto den- 
tro de una misma órbita, á continuar así la ver- 
dad es que anihas no aibriaii en el mando. El 
clarísimo y tranquilo espíritu utilitario del ti- 
rano, veía demasiado hondo en las cosas huma- 
nas, y en lo que á su poder atañía, para no 
sentirse cómodo en el doloroso aislamiento. La 
verdad es también, que aquel acceso de dolor 
exteriorizado en forma tan desmedida y rum- 
bosa, llega á nosotros como el eco de un grito 
comprimido de libertad, ([ue escapa involunta- 
riamente haciendo sonar fúnebres cascabeles. Si 
no fuera así, no se por([ue le ha de venir á uno 
á la memoria el recuerdo de a([uel Misler 
Mould, empresario de pompas funerarias ([ue 
ha creado la ironía de Diekens: «cuantas ben- 
diciones, decía lloroso y compungido, lu* derra- 



{}) Carta tle doria encamación á Rosas, yacitadíi, aíiode 183J. 



366 ROSAS Y Sü TIEMPO 

mado sobre la humanidad, gra(;ias á mis cuatro 
caballos de larga cola ([ue yo nunca emparejo 
por menos de diez libras y diez chelines». Y 
vertía lágrimas verdaderas el muy bribón pro- 
vocadas por dolorosas cosquillas de avaricia. 
Dícese que dentro de tan inmensa pena, cupo 
todavía en el espíritu de Rosas aquella nota tra- 
viesa que no faltó jamás en sus cosas más gra- 
ves. El templo «de nuestro Padre San Fran- 
cisco, en cuyo panteón está el sepulcro de los 
preciosos restos, bajo la custodia de aquellos 
santos padres, es hoy el lugar sagrado de pere- 
grinación de todo buen federal» '^\ Para el que 
conozca la sin \^\xd\ picardía de Rosas, la inten- 
ción suya está visible, y como rasgo psicológico, 
es precioso. Bajo el labio grave del dolor, se di- 
buja una leve sonrisa irónica (|ue, en posesión 
de antecedentes conocidos, bien se advierte hoy 
mejor que entonces. En la imaginación del fraile 
libertino que fustigó la reforma unitaria, la es- 
piritual presencia de la heroína era una lapida- 
ción y una ironía. «Como ellos, había dicho 
Rosas, fueron lan aficionados á las santas, (por 
lo de la compañera de San Francisco de Asis), 



(') (Urcular citada, íinuada por el coronel Corvalán, M. S. en 
mi archivo. Véase Gacela Mercanlil de noviembre de 1838. 
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ahí les mandaba al convento la más grande de 
entre ellas, para que les tirara la sotana cuando 
tuvieran malos pensamientos». ¡La heroína bajo 
la equívoca custodia del Lima sorda. Mochila 
y otros frailes que el instinto del populacho 
había estigmatizado con esos apodos del caló 
delincuente ! 

Muerta la Ilustre Restauradora de las Le- 
j^esj disolviéronse sus reuniones para siempre. 
La tertulia fué substituida, en el orden político, 
con las no menos pintorescas de la señora Ma- 
ría Josefa, su devota hermana; con igual ener- 
gía, pero sin la misma trascendencia. Y en el 
orden social, por las de Manuelita, en Palermo. 
Algunos otros salones de buena estirpe federal, 
reunían semanalmente las relaciones en ama- 
bles y sencillísimos jaleos. De esos jolgorios y 
alborozos necesitaba Rosas para dar á los di- 
plomáticos y extranjeros la sensación de ale- 
gría y bienestar, en contraposición á las cróni- 
cas espeluznantes que propagaba la prensa uni- 
taria. Crear, probablemente, una pe([ueña Bue- 
nos-Aires ((tourbillonnanto) que pareciera no 
sentir la guerra, y cuyo olor á sangre llegara 
muy atenuado al olfato de los salones aristocrá- 
ticos y embalsamados por la alegría. Y aún 
cuando la sintieran, habría que echar penas á 
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la espalda y mostrar contento el rostro al Res- 
taurador que odiaba á la gente triste. 

La tristeza era enfermedad unitaria. La frase 
de un diplomático inglés de «que no era posi- 
ble que un pueblo tan divertido estuviera en- 
sangrentado por una tiranía atroz», flúia natu- 
ralmente de esta impresión de bienestar que 
había logrado sugerir por medio de una diestra 
recorrida de salones, poblados de bullicio y de 
buenas caras jóvenes y alegres. O este pueblo 
estaba loco por el terror, según afirmaba Qui- 
roga, y alegre por un capricho de la sensibili- 
dad, ó realmente se sentía feliz. .. A través de 
la l)lanca muselina y de las sencillas toilettes, 
parecían, en efecto, sentirse pechos alegres, y 
las guirnaldas de frescas rosas recogidas en la 
misma huerta de la casa, hacían más transpa- 
rente el obligado bienestar del ánimo que ne- 
cesitaba la Restauración de las Leyes para sus 
fines políticos. Para enrojecer más el cuadro al- 
guna vez, la siniesti'a alegría del histrión predi- 
lecto introducía inesperadamente su nota gro- 
tesca á modo de irritación sensitiva en los tem- 
peramentos parcos y retardatarios. Cuando la 
reunión era numerosa, y el «humor» del dueño 
(le casa un [)oco mezclado á la atrabilis de los 
López Osornio, Su Paternidad poníase en cua- 
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tro picSj trepábase el fi^eneral sot)re las anchas 
espaldas montuosas y comenzaba el terrible 
sport de violentos eoirovos, hasta (pie el crá- 
neo del bufón iba lí estrellarse contra el nnn*o. 
Todo (*1 nnmdo a[)Iaudía la j?racia, reía un poco 
forzadamente y se entregaba \\\v^o al comenta- 
rio oblijíado sobre la resistencia de ambos at- 
letas O. 

Las exigencias de la política habían, en 
parte, hecho desaparecer acpiel amable perfume 
de elep^ancia y distinción (pie caracterizaba á la 
vieja sociedad bonaerense. Cierta promiscuidad 
de buen gusto político, dejaba, dir('» así, desli- 
zar alj^unos personajes de linaje turbio, heren- 
cia obligada de la tertidia democrática de la He- 
roína, tan poco escrupidosa en la elección de 
los invitados, nuiy agasajados mientras pudie- 
ran llenar las funciones políticas cidjudicadas 
por ella. Para complacer la vanidad del gua- 
rango y democratizar las remiiones, se habían 
introducido algunos de sus bailes más [)opida- 
res, rompiendo la tradición y los (Micanlos del 
iYí/.v lento, el minué elegante, (pie realzaba las 



(*) Esta osccna fiió prcsmciaiLi por oí ^n^iuíral (¡nido y al- 
gún otro frravo personaje (|ue so hi lian referido al «ioclor <l«)n 
Vicente l'\ López. El «luclor don Hernar«Io de Irijíoyen se la 
onfirinó al autor. 
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l)¡eii corladas formas de la porleña de buena 
cuna. El inimic se hizo federal, es decir, perdió | 
su gracioso arcaismo y lomóse ramplón al tran- 
sigir con el gato y el cielito federal que allá 
por los años de 1844 y 4^ introdujo don Pru- 
dencio Rosas. 

Manuelita, que se reputaba profesora en ese 
género, fué la «jolie-Iaido) de Palermo, por- 
que, en efecto, no era bella pero tenía la gracia 
y el prestigio de su juventud exhuberante, real- 
zados por dotes de amable coquetería, que, 
como era natural, la lisonja exageraba un poco. 
Tanto más simpática cuanto que no desempe- 
ñaba papel político alguno. Nadie en la familia 
se había atrevido á levanlar el cetro del poder 
caído de las manos de doña Encarnación. Ca- 
recía de ambición y aunque muy Ezcurra, no ' 
poseía el «entrain» de las dos «machonas» de 
la familia, cuyo fanatismo, nada contemplativo, 
se había impuesto en la alia y baja sociedad de 
Buenos-Aires. La «niña», como la llamaba Ro- 
sas, desempeñaba el papel asignado por él en 
la Iramoya de aquel lealro íntimo del hogar, en 
cuyo reducido escenario solían jugarse trágicos 
cnlrem(»s(»s a[)arentemenle inocentes, pero en 
realidad de Irascendencia política. Servíale á 
Rosas para sinndar cierlo orden de sentimien- 
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tos cuya sensación le convenía sugerir. Para 
hacer «el amable y el sensible» nec(*silaba de 
Míinuelila; como inslrumento in(lis[)ensable para 
la forja del padre amoroso (pie ha ci'cado el 
entusiasmo seclario y (pie probablemenle no 
ha existido nunca. Eslo sin dejar de creer (jue 
no fuera con ella respetuoso y afable, dentro 
del concepto (¡ue él tenía del cariño. 

Era tambi('»n mi aj;ente intermediario de que 
se valía, cuando deseaba tocar sin asperezas, 
ensayar almas un poco impenetrables, ccm 
suave «[)iedra de to(pie)), insinuar la captaci()n 
rodeada de íloivs 6 disimular la verj^üenza de 
una claudicación. Por ese procediuiienlo tentó 
introducir la dádiva en el espíritu iuíiccesible 
V hosco del vencedor de Oncativo. Fué, en 
efecto, por (*1 amable conducto de una distin- 
guida dama, ([ue Rosas le hizo saber la conve- 
niencia de presentarse en Paleruio como en 
señal de agradecimiento por la libertad (pie 
tan generosamenle le había brin(la(h> (les[)ucs 
de su largo cautiverio en Sanla-E(\ La cosa 
t(*ndría de ese modo cierto carácter dv es[)onla- 
iieidad (pie halagal)a á Rosas, y el púl)lico 
recibiría la s(*nsación de una a(lli(*si(')n vohiu- 
laria por [)arle del rígido unitario. El maligno 
placer de hacerle hacer antesalas y de incomo- 
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darlo con idas y venidas, que Paz no podría 
rehusar por la intervención que Manuela to- 
maba en la gestión de la entrevista, condimen- 
taba tístos píalos tan sabrosos para su paladar. 
Cuando Paz entró en el patio de la casa, en 
medio de la soledad y del sepulcral silencio que 
envolvía al famoso caserón de la calle de Mo- 
reno, Rosas le observaba detrás de una celo- 
sía, mientras intencionado retardo lo entregaba 
al sutil examen de aquellos ojos que trabajaban 
á mansalva. Tras «la cumplida indiferencia» 
que afectaba el prisionero, negligente la actitud 
y seguro el paso, la visión aquilina del singular 
anatomista había descubierto la preocupación 
que le despertal)a su inseguro porvenir. Al 
retirarse éste, una frase sintética que resumía 
todas sus impresiones rompió como una chispa 
en el cerebro del Gobernador : a el salvajón está 
duro (le pelar,,. y) y tan duro que al poco tiempo 
levantó el vuelo buscando los campos de Ca- 
^nazú y los nmros inmortales de Montevideo ^^\ 
Para incori)orar á la tertulia alguna per- 
sona ([ue eia necesario escudriñar y á quien 
llosas no (juería invitar directamente ; para 
buscaí* el encuentro casual con algún fin oculto, 

(*) Itul'ei'ido por el fícneral Paz al scuor teniente general don 
JuJiii Andrés üelly y Obcá. 
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eportiar clamas y caballeros, sorprendiendo su 
igenuidad ú obtener una já^racía del Restau- 
ador á trueque de alguna debilidad, Manuela 
abía acabado [)or adquirir un verdadero arte 
ue él explotaba fríamente en su provecho. 

Agustina, su tía, vivía también con ellos, 
unque encantadoramente ignorante de las co- 
as más pueriles de la polílica. Por su mara- 
illosa hermosura y cierta despreocupación in- 
énua del propio valor estético, era el rayo de 
ol de aquella casa, un bajo relieve pastoral 
nclavado en el zócalo de una colunma gue- 
rera, diría Paul de Saint-Víctor. Las toilettes 
ue usaba, sus danzas sin fatiga y aquella des- 
nvoltura en el {indar^ realzaba en el salón la ex- 
epcional figura, inimitable «en el aire y gala- 
Lura del pasear la persona». En mi infancia he 
Icanzado ese astro cuando ya empezaba su 
uave declinación. Educada por Madame Louise, 
ma distinguida francesa que había formado al- 
unas niñas de la buena sociedad bonaerense, 
lesde el ano *if\ hasla el año So, en (|uc mu- 
lo, tenía muchos de sus hábilos y maneras de 
¡xquisila cultura. Poseía de la gentil parisiense 
a elegante desenvoltm*a del cuerpo, su verba 
rivial abundante, servida por una facilidad de 
ocución encantadora, como (pie Madame Louise 
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había lomado entre sus manos hábiles la dó- 
cil arcilla de ese temperamento, dulee como j 
el mejor acero, conformando su más perfecta 
obra de educación. El trato de aquella france- 
sita con encantadores resabios indígenas, tenia 
un sabor peculiar para la aristocrática oliciali- 
dad de la intervención anglo-francesa, y mu- 
chas naturales asperezas se suavizaron al con- 
tacto amable de las bellas mujeres de su cir- 
culo, llenas de distinción y cortesía. El am- 
biente era amoroso por la suave temperatura 
de tan distinguido trato, con el cual habian sido 
sorprendidos los huespedes, quienes nos creían 
en plena barbarie de laparabos y plumas. 

Envueltas en sus lujosos trajes de muselina, 
pinlorescos percales y pequinés, vestidos de 
cambiante gro de Ñapóles ó del inoiré que 
vendían Ilurriaga y las tiendas de Pérez y Le- 
zama, concurrían las archiduquesas criollas á 
las estaciones de Semana-Santa. ó á las fiestas 
patrias, seguidas de un sécpiito numeroso de da- 
mas y caballeros, hermanos, maridos ó padres, 
estos úllimos formando la guardia y haciendo 
al mismo tiempo acto público de adhesión al 
régimen imperante. Dicen los viejos cronistas ^'^ 

(}) (l.vLZ.MULLA, Las heldíidca de mi ficfupo. J. A. Wilde, Bue- 
nos-Aires ¡uice 70 iiños^ 187ü. 
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de quienes copio estos datos, (jue la elegancia 
de las mujeres bacía vivo contraste con el mal 
gusto de la indumenlaria masculina. En efecto, 
los hombres en sus trajes, eran caricaturescos. 
Habían perdido hasta el sentimiento de aque- 
lla viril draperie íintif»;ua, sencillola y burda, 
si se quiere, pero seria y discreta ('). La tira- 
nía llevó hasta allí, la depresión y el achata- 
mienlo del sexo fuerte. Vestían pantalón azul 
obscuro ó negro, chaleco punzó, que algunos 
más celosos adornaban con el lelrero de or- 
denanza; chaqueta azul obscuro, lisa ó con tren- 
cilla negra, corbala coloiada y el hermoso som- 
brero de copa, orlado con el ancho cintillo rojo 
que la entusiasla cobardía del adherenle exa- 
geraba por demás. El letrero bordado de oro: 
«Rosas, Federación ó Muerte» ó (kVmi la 
Confederación Arf^entina, Mueran los sahajes 
asquerosos unitarios» , completaba pintoresca- 
mente la arlequinesca letanía con que Rosas 
los disfrazaba. Para variarla un [)oco más, él 
le agregó después este otro ([ue ponía á prueba 
la destreza de los sastres: a Muera el loco trai- 
dor salvaje unitario l^rquiza» (-). El mulato 



(^) López, Manual de Ilis furia de la Revolución Arrieyílina, t. L 

p) Crónica del viejo liuenos-Aires^ 1870. Anónimo, Imprenta 
del Mercurio. Pelliza, La Iticfadura de liosas. 
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Mere^ildOy de mano torpe, y ])or esto mismo 
eximio ejeciilor, lomaba á su cargo la parte fa- 
cial de la ioilcife, coi*rigiendo sin jabón ni otras 
humedades preparalorias, las barbas que no de- 
jaban francamente al descubierto el agudo men- 
tón federal y la innoble infladura del carrillo. 

De 1847 en adelante aflojó un poco la exa- 
geración del rilo, y los hombres comenzaron 
á digniticarse por el traje, abandonando la cha- 
queta para adoptar el fi'ac. Palermo fué desde 
entonces accesible y menos sombrío; y un poco 
por miedo, y otro poco porque era el único 
paseo de Buenos-Aires, se hizo el punto pre- 
dilecto de reunión. Las alegres zarabandas, ya 
no todas montadas en el apero federal, sino 
en la silla inglesa que habían introducido Plo- 
wes, Ackinson, Guilmour y muchos otros, con- 
cuirian atraídos por la libertad que en los pa- 
seos al barco se usaba y que las beatas uni- 
tarias exageraban tachándolas de licenciosas. 

La proverbial indiscreción de las mujeres 
fué para Rosas un precioso instrumento de in- 
formación. Y en contacto con otras, el calor 
de la algazara y de las simpáticas aproxima- 
ciones, el hábil espionaje diseminado en los 
l)e(|uerK)s intersticios, recogía todos los decires 
é indiscreciones que brotaban en la verba de 



y. 
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aquellos labios encantadores. Esc chisme feme- 
nil, destilado por él para aislar la verdad en 
sus reales proporciones, le suministraba la sen- 
sación de las cosas domésticas. Era buen al- 
quimista para extraer los imperceptibles virus 
de todos esos detritus que la malignidad y el 
miedo iban dejando en la crónica social. 

Naturalmente, el hogar unitario aparecía 
como el único sindicado por esta telepatía su- 
til. Sus tertulias, cuando la excesiva benevo- 
lencia federal las permitió, tenían aspecto ave- 
loriado. Todo concuwenle era sospechoso, si 
no tenía alguna atingencia conocida con el 
régimen; y durante los años que siguieron á 
la invasión de Lavalle, hasta 1847, ^^ ^I^^ ^^ 
poco de relativa tolerancia dejó entrar en la 
catacumba un rayo de sol, la casa unitaria fué 
la sahmia/ica ^^^ del barrio con «sus ruidos 
nocturnos de cadenas y aycs lastimeros, que 



(*) ¡La Salamanca! Antro obscuro 

De ijuimóricas fantasmas, 
Que en los senos de la sierra 
Lar«íO espacio se dilata. 

¡Mansión de horror! En la altura 

Jiran del buo las alas, 

Y de sus ojos redondos 

Echii á aciuel antro las llamas; 

Obligado. Poe.^ia^. í." e:lición, pá^^23ü: «La Salamanca». 
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salían de lo más hondo de los pozos de balde». 
Hasta enlonces la división parecía demasiado 
profunda para permitir la promiscuidad de 
ambos colores. El peligro del contacto para la 
familia federal fué enorme, desde el momento 
en que era delito castigado «la admisión de 
unitarios en su casa» ^^\ ó cualquier género de 
comercio social con ellos. La reunión unitaria 
sólo la constituían la familia y extranjeros indi- 
ferentes y algún federal de campanillas, insos- 
pechable y probado que era influencia protec- 
tora suficientemente humana y tolerante para 
consentir discretas expansiones al dolor de la 
orfandad política y social, y alguno que otro 
simulador de energúmeno cuya ferocidad ver- 
bal fué escudo invulnerable para la pesquisa 
de la «Sociedad Popular». Gomo dije más 
atrás, de 1847 ^^ adelante, comenzó á rela- 
jarse un poco la disciplina, permitiéndoles in- 
corporarse francamente á la comunidad por un 
tácito levantamiento de la interdicción. 

En tan deliciosa intimidad á solas con el 
peligro, la música y la inlimísima crítica soltó- 
(^oce fué un recurso aumpie ligeramente amargo. 
La verdad es que las circunstancias, daban al 



(^) Vcase índice de Policía, tomo II, pág. 134 y siguientes. 
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secreto é inocente espaciniienlo un sabor vo- 
luptuoso que revelabíi superioridad; tenia al^o 
del caprichoso paladar que el amor furtivo é 
ilegal procura. En esa éi)oca era muy común 
el recitado de tiernos versos acompañándose 
al piano con arpegiados especiales. El genero 
se prestaba para exaltar la imaginación leme- 
nina que el romanticismo del teatro abolido 
ya, fomentara fuertemente ^"^ El placer estaba 
en recitar á media voz, de manera á no inte- 
rrumpir el silencio de la calle, dulces versos 
de Echeverría, y canciones amatorias de algún 
otro poeta quejumbroso. La angustia de una 
delación, sugerida por el misterio (|ue rodealia 
aquellas audacias domésticas, daba á la amo- 
rosa pareja una sensacicin de particular placer. 
A este género llamábanle cirUto abierto ó 
cielito infernal por los peligros (pie encerraba 
para los dilelanlc*s. En el recuei^do de algmia 
vieja tirana unitaria cpie los ej(*cutaba á ma- 
ravilla, he podido recoger el sentimiento de la 
época reviviendo íntegro en aquellos arpegios 
llenos de suave y encantadora melodía. 

La costumbre d^* asociarse varios mozos 
para caer de soi[)rcsa en una casa amiga é 



',*) B'JS'JH. /.'/ *}¡jr 'I >iitfi',tiii t'n llwii'j^-A- f^. 
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improvisar una tertulia con las niñas del ba- 
rrio, permitía á los miembros más celosos de 
la Sociedad Popular w\\ género de espionaje, 
que llamaremos elegante, por no decir otra 
cosa, y que se encubría bajo formas más dis- 
cretas que las usuales. En algunas casas, uni- 
tarias pero defendidas por la generosa protec- 
ción de federales, el acceso era difícil y la 
vigilancia limitada á - las exterioridades que 
podían pescar desde la puerta de la calle. 
Cuando la familia iba ya á recogerse, consu- 
mada la frugal merienda y dichas las oraciones 
cotidianas, se veía repentinamente sorprendida 
por repetidos y fuertes golpes \v la puerta. El 
viejo llamador de hierro, enorme y obeso, 
agitado por mano nerviosa, atronaba el barrio. 
¡«Abran á la Federación»! gritaba una voz 
que parecía esforzarse para ser terrible. Abríase 
la puerta y una carcajada acompañada de ras- 
gueos de guitarra devolvía la tran(|uilidad al 
corazón tan contundido. Y entraba la mozada 
bien provista de panales rosados, plantillas y 
bizcotelas, para organizar la tertulia que duraba 
hasta las doce, y con escándalo de los viejos 
abuelos, hasta la una. Empuñábanse las guita- 
rras y comenzaba el baile. El guitarrero era 
entonces todo un artista, admirado y codiciado 
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en los principales salones, porípie no todos 
tenían piano. La giiilaria constihiia el instru- 
mento de todas las clases, lo misino en los hi- 
jos del alto «que la llevaban ocuUa como un 
delito bajo la capa ó el poncho para acompañar 
el Cielito, en los bailes etpuvocos y ullrafami- 
liares de los subtu'bíos delSud», (pie en el 
«paquete» de la más elevada calcfíoría. La 
única diferencia eslaba en que la de acpiellos 
era la guitarra de pacotilla, de cuerdas y bor- 
donas compradas al menudeo en la esquina Av 
Almandos ó en el almacén de Lozano, y ésta 
la vihuela de las fabricas de Sevilla ó de Cádiz: 
un verdadero inslrumento gobernado por ma- 
nos adiestradas bajo la dirección de profesores 
afamados ('). Fue mío de los mas sentimentales 
aficionados don Esteban Echeverría, el poeta 
unitario, y era fama cpie nadie arrancó mayor 
dolor á las cuerdas de «su hechicera y licl 
amiga» que el autor de los Consuelos, Sus can- 
ciones y recitados [)alrióticos constituyeron el 
íntimo consuelo del hogar unitario en los días 
de mayor recogimiento ; y bajo tan turbios 
días fué motivo de escándalo y [)ersecución el 
hecho audaz de ejecularlos en alguna tiesta ó 



{}) JcAX Mauía (¡ltikumkz, ÜhrüH (le Krhccrrria. páginíi 30, 
tomo V. 
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reunión social de eual(|uier género. Los que 
hemos oído, dice (lutiéiTcz, los ari)egios brota- 
dos de sus dedos al recorrer alternativamente 
con lentilud ó rapidez las cuerdas de su guita- 
rra, podemos comprendei' como este instru- 
mento pudo ser, en buenas manos, un elemento 
de consuelo, de inspiración y de protesta, 
cuando manos audaces la pídsaban para herir 
el oído atento del populacho: el consejero de 
esa vaga y ondulante armonía melancólica que 
sombrea la mayor parte de las poesías fugitivas 
de Echeverría ''). Así se comprende el profundo 
encanto que su Irisleza contagiosa pero con 
cierla dulzura simpálica, sus alusiones políticas 
lerribles, pudieron llevar al espírilu de la plebe, 
tan sensible á este género de propaganda, y 
al corazón del deslerrado dentro de su propia 
ciudad. 

Enire los lerlulianos se notaba siempre la 
presencia de misleriosos pei'sonajes, dos ó 
más, cuando el concurso era numeroso, que 
con prelexlos fútiles ó galanles, se introducían 
demasiado adentro en sus registros é inspec- 
ciones disimuladas. 

La mímica sobi'ia y conlt^nida de los perso- 

í'j li'iufj rafia de Krlicvt'n'id. pájí. !iÜ, torno V. 
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najes apacibles, de cabezas francas y actitudes 
reposadas del ambiente, daba mayor relieve á 
las figuritas encanladoras de las niñas de íinos 
cuerpos y sencillísimo vestir. La resignación 
melancólica, pero viril, eslaba pintada en algu- 
nos rostros bellos; como en las figuras de los 
discípulos de Hans Memlinc aquella «douceur 
reveuse» que inspiraba al vecino de Brugues 
la decadencia rápida de la amada ciudad. Cierta 
tranquilidad de fondos grises, y el constante 
pasar del presentimiento hincando el alma, 
amortiguaba la alegría del unitario ; pero en las 
fiestas federales, en donde no había reatos, las 
rubicundeces sanguíneas de los rostros, demos- 
traban la franca sensación del placer bebido en 
abundancia. El traje, especialmente, era objeto 
de una minuciosa escrutación por parte del ter- 
tuliano oíicioso. Por eso, apenas tocíiban la 
puerta, los habitantes de la casa corrían desa- 
forados á ponerse la divisa los hombres, y el 
moño federal, las mujeres. ¡ Ay de las per- 
sonas hallíidas sin las insignias de la Federa- 
ción! porcpie cada uno de los ^espías corría á 
la Comisaría vecina á llevar el regalo pro[)icÍ€'i- 
lorio de una denuncia. Dispersos y soñolientos 
en la hora del pr(')\im() reposo, el grito fatídico 
de ¡la federación! ponía en activa deambula- 
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(•¡óii cl cuerpo perezoso, luovílíxando i-ápida- 
ineiile lodo el servil autoinatisino de la mente 
iiifiM'ior; V en lo <iue larda un ravo de luz en 
alravesarel íirniaineuto ellos liabian eneonlrado 
y eoloeado el rojo traiu). 

Aeenluado sabor roniánlieo tenían estas co- 
sas de nnijeres y unitarios. Para aípiellas de 
cabeza iniaij^inaliva, eslos últimos poseían cier- 
tos presti^^ios ii-resistibles (pie bacían seductor 
y basta voluptuoso el p(di},n'0 de sus relaciones. 
Además de la orfandad en (pie vivían, cada 
uno llevaba acumulado sobre su persona, por 
más inocua ([ue ella fuera y con tal (pie pasara 
|>or unitario, toda la sim|>ática s(Mluceióii de 
las bazañas y martirios (pie atribuían á sus h(''- 
ro(»s, las leyendas y los diarios de su color. 
Los adversarios, y basta las mismas aulorida- 
d(*s, los v(*stían con toda la delincuencia (pie 
(piitaban á los amibos, y írecuenlemeiile eran 
pres(*ntados como (*jecutor(*s de aventuras amo- 
rosas di» mala índole, ^a»neralmenle con bomi- 
cidios y escalamiento, ra[)los y adulterios. 

C.omo se sabe, todo ser mal(Mi(^o y ex(itico, 
era sah'njr, Espe(*ialm(Mit(* (*u la campaña, fué 
por mucbos años el M(i/t(linf»'(i de los |mel)lilos. 
Las ániiiuis r/t pena d(* los unitarios sacriüea- 
dos en la batalla de (^bascoinús, vaf»;aron erran- 
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tes en las playas de los rodeos, en las taperas 
y corrales buscando reposo y sepultura; y Do- 
lores, el Tuyú y Ghascomús, vivieron sobresalta- 
dos por tan frecuentes apariciones, fomentando 
las especulaciones proficuas del Cura filósofo. 
El negocio estaba en las ingenuas ofrendas de 
misas y de velas que en desagravio de muchas 
de ellas, llevaba el vecino á la iglesia del lugar, 
repleta de cirios propiciatorios ('). Fué tal la 
sensación de maligna influencia difundida por 
Rosas en el populacho, que al odio mezclóse 
pronto el terror supersticioso de lo diabólico. 

Una especie de diabolismo unitario existió 
por eso en la imaginación popular. Las muje- 
res, en sus rebeldías domésticas, debieron 
amenazar con entregarse á algún unitario, como 
quien ofrece vender el alma al diablo con 
fines de milagrería. Los padres temían á su 
amor como al infortunio mismo, y el exaltado 
romanticismo de las jóvenes aspiraría á él, 
como al licor acre, pero capitoso, de algún 
festín infernal nocturno. La meridionalidad del 



(') Todos estos detalles de la vida de entonces los tengo de 
las referencias, algunas escritas y otras verbales, de los señores 
don Mariano Mendiburu, vecino de Ajú y residente muchos aüos 
en Dolores, de don Apolinario Bellido, juez de paz de Monsalvo 
el año 45 y 47, y de otras personas del lugar, Márquez, Gasas, 
Alvarez, etc. 
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temperamento, alguna vez ha de haber deli- 
rado con un aquelarre en que la perversión 
sexual consistiría en entregarse libremente á 
algún fauno de ojos celestes coronado de cin- 
tas azules : los colores malditos del maleficio 
político. Su vida trashumante y clandestina, 
les interesaba sobre manera. Con todas esas 
circunstancias reunidas, llegóse á crear en este 
orden de ideas el tipo corporal que después 
alcanzó á tener domicilio hasta en los libros y 
fué consagrado en el de la política por el ta- 
lento de un gran escritor ('). 

El calor de las mujeres en su afán de en- 
contrarlo, llegó á forjar historias reales dando 
lugar á mil incidentes que tocaron la política. 
La ensangrentada historia de Camila O'Gor- 
man había irritado el instinto del sexo. El 
tranquilo heroísmo de la pobre niña exaltólo 
aún más, y Polixema, la bella y singular Al- 
ccsle, muy popularizadas ambas por el clasí- 
simo don Juan Cruz Várela, no resultaban más 
gríindes ni inspiraban tan profunda ternura 
como esa bella y dolo rosa delincuente. Arre- 
batada á su cielo con tanta brusquedad se le 



(') Sahmiento describe un tipo físico unitario. En el Capí- 
tulo : Como funciona y se sostiene la Urania^ puede verse el 
fundamento real de esta afirmación del genial escritor. 
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condenó á una muerte inmediata, á una muerte 
atroz, que aceptó en aras de un afecto y em- 
pujada por un instinto de dignidad. El terror 
de la muerte, tan natural en el alma de una 
niña, agita el seno pecador y las fibras de la 
vida amenazadas, tiemblan y protestan en los 
labios de todas al sentir en su plegaria brotar 
los reflejos de aquella magnífica elocuencia 
que Eurípides ha puesto en la boca palpitante 
de la hija de Agamenón (^). La sensación de te- 
rror y de simpatía, va como un rayo de fuego 
discurriendo por el corazón de todas las cla- 
ses, sorprendidas en el recogimiento de las 
sombras en que vivían, por la atroz é injusta 
sentencia del tirano. Por mucho tiempo quedó 
en la visión espiritual, la mancha de aquella 
fulguración que, tan violenta como inesperada- 
mente, cegó los ojos. Y la sombra de Camila 
incorporada á la nocturna procesión de ánimas 
en pena que el martirologio unitario suminis- 
traba, comenzó á molestar más insistentemente 
el reposo de las jóvenes y el delirio febricitante 
de los enfermos. Todo el mundo femenil soñó 
con Camila y con Gutiérrez, dejando para siem- 
pre vaga angustia en el espíritu. 



O Paul de Saint- Víctor, tomo II, pág. 263. 



CAPITULO XIII 

LAS MUJERES DE LA PLEBE 

CONCURSO QUE PRESTAN Á LA TIRANÍA 

LAS MUJERES UNITARIAS 

SUMARIO. — Aproximación de la crisis. — 1848. — Síntomas de 
insubordinación en las mujeres de la plebe. — La delin- 
cuencia femenil. — Fusilamiento de Camila O'Gorman y 
Gutiérrez. — Su signiflcación política. — Por qué los ejecutó 
Rosas. —La mujer imitaría. Su papel. — El tipo unitario en 
la imaginación femenil. — La vida social en los pueblos de la 
campana. — Los oficiales unitarios y sus aventuras. — Las 
mujeres de calegoria. — Desconfianza de Rosas á su fide- 
lidad política. — Dona María Josefa de Ezcurra y las mujeres 
de la plebe. — La guaranga y su papel político y social. — 
Su preeminencia. — Cómo se forma esa nueva clase. — Las 
negras. — Carácter de su amor á Rosas. — Sus servicios á 
la Federación. — Sus fiestas y actuación política. — Las 
mulatas. — Importancia de sus funciones familiares. — Papel 
de la mulata en las familias. — Cómo servía á la Federa- 
ción.— Retribución que les hacía Rosas, etc. 

AL aproximarse el año de 1848, ciertos 
íeiKinienos sociales revelaban profundo 
malestar en el pueblo. Sordamente circulaban 
en su seno agitaciones de instintos de rebeldía, 
despertados alrededor de pasiones que del sexo 
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provenían. Derivaciones de la delincuencia dé 
cierto género traduciéndose en su aumento pro- 
gresivo y rápido: contra la propiedad los me- 
nos, los más contra la moral y el respeto pú- 
blico en que intervienen siempre mujeres del 
pueblo, particularmente en algunos barrios po- 
pulosos de la baja clase. 

El Archivo de Policía denuncia en los años 
de 1847 y ^^48 una ascensión visible en los 
delitos que llamaremos sexuales, porque es, 
en efecto, el sexo en sus expresiones más 
personales, con sus pasiones y desvíos impul- 
sivos, el que interviene en cada delito. No po- 
dría probar con ordenadas cifras esta obser- 
vación que más bien surge de la repetición 
intermitente de los iieclios, aparentemente in- 
conexos, pero que bastan, así y todo, para 
dar viva la sensación del fenómeno que uno 
sospecha. El monótono desfile de «parles dia- 
rios», y de «órdenes del día», mandando 
aplicar al delincuente el casligo, la complemen- 
tan. Raptos (lomo II, págs. 481, 5io y 5ii); 
violación de menores (pág. 5o3) ; cadáveres de 
párvulos arrojados á los huecos (pág. 4^8); 
asaltos á las mujeres en sus propios hogares 
(págs. 463 y 4^4) í divorcios (págs. 480, 4^^ y 
490); y otros hechos grandes y chicos en que 
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interviene el poderoso factor. Siéntese en la 
masa inusitado movimiento de pasiones y sen- 
timientos que dimanan, sin duna, de aquel 
montón de ganglios revoltosos y dominadores 
del ser cuando se sublevan. Su docilidad no- 
toria de otros tiempos, parece transformarse 
en un vago sentimiento de rebelión que trae 
agitada la tranquilidad inalterable de la fami- 
lia. La gente se liace más verbosa é indiscreta 
y, como es natural, el sexo débil descuella. 
No hay riña ó escándalo callejero, diariamente 
producidos por docenas, desobediencias á la 
autoridad ó irreverencias á las cosas federa- 
les, que por aquella época climatérica, no se 
reproduzcan á menudo. ¡ Ellas, que durante 
diez y ocho años prestaron á la causa el ca- 
lor de su adhesión incondicional, se han he- 
cho pendencieras ! 

Todas estas cosas daban una vaga sensa- 
ción de crisis próxima. 

En los barrios apartados, sentíase algo así 
como la ebullición contenida de fermentos pa- 
sionales belicosos. Se percibe en toda la so- 
ciedad, visible relajamiento de la disciplina, 
traducido especialmente en una falla de res- 
peto á. la autoridad, antes tan temida. Parecía 
que la plebe le había perdido el miedo, y que 
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cierta confianza campechana, muy equívoca de 
relaciones, diera bríos de independencia al 
populacho, menos sometido que antes. ¿Sen- 
tía aquella plebe aspiraciones de perfecciona- 
miento, no bastándole ya el régimen de la 
Federación? Incorporada por Rosas á una 
. vida de holganza y bienestar ¿ aspiraba á algo 
más permanente y perfecto? La emigración 
comenzaba á regresar, acogiéndose á la tole- 
rancia que esa misma relajación establecía, y 
como las golondrinas á la aproximación de la 
primavera, anunciaban la animación de días 
más tibios y florecient.es. Diríase que esa poca 
sangre rutilante que pronto se difundiría, fo- 
mentaba las rebeldías intermitentes sentidas 
en el corazón popular. Entre los alcaldes y 
tenientes, en otros tiempos tan celosos, hay 
ya algunos que «cometen la notable falta de 
enarbolar banderas que no son las federa- 
les» ('); los casos de hombres y mujeres ebrias 
«({ue como los salvajes unitarios se ocupan 
de desacreditar al supremo gobierno» se ha- 
cen relativamente frecuentes ; se acometen á 
rebencazos y cuchillo los serenos, los vigilan- 
tes, y los mismos comisarios ; se apedrean las 



O índice del Archivo de Policía^ tomo 11, 1831 á 1850, 
pág. 556. 
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patrullas (^) ; se falsifica la moneda (^^ ; el 
pago de las multas se resiste con alegatos y 
en alta voz, llegándose hasta amenazar con la 
vuelta de los unitarios (^M Las deserciones 
aumentan en el ejército ^^\ y la concurrencia 
á los ejercicios doctrinales disminuye visible- 
mente. 

Como en ninguna otra época los depósitos 
de contraventores se llenan de mujeres revol- 
tosas, y día hubo, en 1848, en que fué pre- 
ciso decir á la policía «que no había más lu- 
gar». Las muertes repentinas y los suicidios, 
los casos de locura y de muertes casuales, 
suben su cifra, como si alguna mano disimu- 
lara tras esos calificativos de impunidad, for- 
mas clandestinas de la delincuencia. Y para 
que la cosa tenga un colorido más elocuente, 
y característico, los borrachos empiezan á per- 
der esa noción instintiva del respeto al Res- 
taurador, que nunca faltó á la ebriedad del 
buen federal; y entran en su casa como en la 
de cualquier mortal ^^'. Los rateros, detrás de 



(^) índice del Archivo de Policía, pág. 553. 

(2) índice del Archivo de Policía, págs. 504, 512, 515, 526. 

p) índice del Archivo de Policía, tomo II. 

(*) índice del Archivo de Policía, pág. 556. 

p) Registro de Policía, tomo II, pág. 496. 
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los ebrios, echan mano de los objetos sagra- 
dos, y otros, por fln, han llegado hasta pro- 
vocarle camorra al sereno que vigila la man- 
zana del Santuario, 

Si se toman aislados estos hechos, repito 
que tal vez parezcan pueriles, y carezcan de 
la importancia que les atribuyo ; pero si se 
les considera en conjunto, y refiriéndose á la 
tranquila monotonía de otros días, se verá 
cuan claro es el sentimiento de sorda rebeldía 
inconsciente que ponen de manifiesto. ¿Había 
ya empezado en este pueblo de alegría ate- 
niense, el aburrimiento de la monotonía? Por- 
que en efecto, aquello tenía un vago aspecto 
de despertar; se le antojan á uno los prime- 
ros ruidos aislados de una madrugada de ciu- 
dad populosa, cuando van aumentando y 
complicándose á medida que la luz del día 
llama la naturaleza á la vida. 

Sensación de peligro inmediato debió inva- 
dir el espíritu de Rosas. ¿Se le ocurriría ave- 
riguar entonces si contaba todavía con su pue- 
blo? Si el terror aún conservaba en el ánimo 
las mismas virtudes disciplinarias, un llama- 
miento violento á la sensibilidad debía produ- 
cir pronta reacción. El terror, para ser eficaz, 
tenía que dar la nota mayor de la tragedia y 
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hasta ser original para un corazón ya curtido 
por la continuidad del dolor. Su instinto divisó 
el recurso apropiado: una pobre pareja de 
amantes sacrilegos que furtivamente huía de la 
frescura glacial de este ambiente y se refugiaba 
en el Chaco, como pidiendo al trópico el calor 

que multiplicaría sus ansias de placer Y 

puso su mano segara sobre aquellas entrañas, 
humeantes como la tierra en plena labor de fe- 
cundación. Especie de augur indígena, revol- 
vía así exasperado el corazón palpitante de los 
dos amantes para arrancarles la clave de un 
misterio insoluble. En ese acto se le presenta 
á uno de cuerpo entero, integral en toda su 
psicología, lleno de vigor cuando tal vez lo 
creían en decrepitud. Es el mismo Rosas de 
1840, el trágico inventor de cosas enormes. 
Necesita sugerir el horror y busca su alcoloide, 
despojándolo de todas las humanas vulgarida- 
des de las antiguas ejecuciones. El pueblo se 
había insensibilizado y necesitaba otra cosa 
que los viejos reactivos á los cuales ya era un 
poco indiferente. Conocía tanto su medio am- 
biente, que para conmoverlo, necesitó tomar á 
esta sociedad las dos más sensibles fibras de su 
alma: la mujer y el fraile, y sacudirlas violen- 
tamente como para romperlas en el tirón. 
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Guando advirtió que no había producido el 
efecto, sino encontrado otro contrario, con I 
igual serenidad, tranquilamente, resolvió ale- 
jarse, sin rencores para la ingratitud popular, y 
con un sentimiento de la oportunidad que 

enaltece la agudez de su visión Tal es el 1 

carácter de síntoma ó trascendental indicio que | 
tuvo la ejecución de aquella niña, cuyo nombre 
brota del recuerdo con sólo bosquejar los per- 
files del drama. 

Por esa época especialmente, las preferen- 
cias unitarias de las mujeres de la plebe, tu- 
vieron también un sabor sintomático para las 
autoridades de los pueblitos de campo, con 
especialidad, donde todo se sabe y donde es 
difícil ocultar la cita en el hueco del suburbio 
ó la entrevista nocturna por la ventana. Ran- 
chos, Dolores y muchos otros como el Monte, 
cuartel general del Carancho, son los que ofre- 
cen mayor documentación escandalosa, dire- 
mos así, por la circunstancia de ([ue aquel in- 
condicional agente de la federación era un 
gran escribano que gustaba consignar en abun- 
dosa crónica y largos pliegos de papel de es- 
traza, todos los acontecimientos del lugar. 
No escaj)aron, pues, á su penetración, estos 
pequeños incidentes femeniles, que en la villa 
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y sus alrededores se desarrollaban, según se 
colige, con marcada frecuencia. Los desertores 
buscaban el refugio y la protección de las 
audaces polleras; los «malevos», que por su- 
puesto siempre son unitarios, lienen la ayuda 
de las hembras conocidas ; de manera que la 
situación de ánimo engendrada por aquellos 
peligrosos amoríos, poseía la virtud de man- 
tener el celo de las autoridades y la inquina 
defensiva de los desairados. 

La frecuencia de los pasquines, algunos de 
los cuales tengo á la vista, dan una idea de 
ese estado moral. Pasquines insultantes para 
los actores de la pequeña comedia local, que 
al mismo tiempo que mantienen el celo de 
los partidarios, incitan el espíritu -pesquisador 
del juez de paz ó del comandante militar. Po- 
siblemente la fecunda imaginación de Rosas 
ponía su parte de exageración en estas cosas, 
porque no se acaban, cuando se empiezan á* 
contar, las puerilidades de que este hombre 
se valía usando de su poder de sugestión po- 
pular para dirigir el sentimiento de las masas. 
Especialmente para el campesino y el « com- 
padrito», lo de «quitarle la querida» era he- 
rirlo en lo más profundo de su amor propio. 
La antipatía contra el unitario afortunado, te- 



I 
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nía, pues, que ser mayor. Lo perturbaba éste 
su osado donjuanismo, mezclado adrede á las 
cosas políticas, en las cuales, como era natu- 
ral, el entendimiento plebeyo andaba siempre 
remiso para entenderlas bien. En tan singular 
legislación, y entre los atenuantes del delito 
de sangre, la agresión homicida contra el uni- \ 
tariOy que en forma de gestos provocativos ó con 
palabras galantes había faltado al federal, era 
casi tolerada como legítima defensa. Los ejem- 
plos no escasean en la estadística policial ; y 
en la nota de remisión, y cuando quiere sal- 
varse al delincuente, si es «buen federal», se 
le pone al pie el infaltable aditamento de ha- 
ber sido provocado por el imaginario sahaje, 
yendo ó viniendo con su señora. 

El espíritu belicoso de pundonor, había to- 
cado su punto máximo de exaltación, y como 
las crónicas y leyendas populares daban al 
'unitario esta tendencia donjuanesca, con todos 
sus triunfos y osadías, la plebe había hecho 
del duelo con el una preocupación que em- 
bargaba los sentidos y mantenía constante- 
mente dispuestos sus instintos más agresivos. 
Para concitar su furor, los pasquines se difun- 
dían en las paredes de las pulperías, en las 
puertas de la iglesia parroquial ó en las de la 
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misma autoridad, allí donde más gente concu- 
rría. Y no falta algún lector oficioso que en 
alta voz, y ademanes ilustrativos, acentúe la 
intensidad de la ofensa. El natural comentario 
que surge exalta á la gente; el enardecimiento 
se difunde de casa en casa y el resultado 
final es siempre el mismo: vidrios rotos de 
casas unitarias y apedreo de paredes y venta- 
nas con huevos llenos de carmín. Las muje- 
res, si alguna veleidad amorosa las ha tentado, 
recogen sus tentáculos sexuales, y el unitario 
verdadero, ó forjado, marca el paso y baja su 
temperatura ante el peligro. 

Tengo delante varios papeles que docu- 
mentan estas cosas: «Muera Pancho Altami- 
rano, dice uno de ellos, ^ su hembra que es 
falsa fedérala » , Otro, pegado en la puerta de 
la casa de don Manuel Faramiñán : « vivan los 
federales. Federales, hoj' día se nos ha pre- 
sentado el unitario salvaje falso á la causa 
federal, lo tenemos en nuestra vista hacien- 
do mil desprecios á todos los federales con 
los de su compañía j^ las mujeres que mueran 
degolladas ». Otro, pegado en la esquina de 
don Cayetano Peña: «es preciso, federales, de- 
gollar á la mujeres que dejan á los buenos fe- 
derales para irse con los inmundos jr bandidos 
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unitarios», y así otros de que da cuenta, á la 
autoridad suprema, el coronel don Vicente 
González ^^\, 

Bien es verdad, que era osado ese fauno 
unitario que atropellaba los hogares y agredía 
á las mujeres que no accedieran á sus capri- 
chos ^-\ y cuando la autoridad lo prende, toda- 
vía amenaza con el triunfo de Lavalle em- 
pleando palabras duras y soeces « insultando á 
todas las personas que allí se hallaban y decla- 
rando que los tenía bien marceados para j.... 
cuando triunfaran», «que las buenas mozas 
eran de los unitarios y no de ellos». A más de 
sus hechos, como anteriormente se expresa, 
dice el documento que copio: «es tan amigo 
de Lavalle y enemigo de nosotros, por lo que 
lo pongo á disposición de V. E. y como ene- 
migo de nuestra Santa Causa».. Así reza la 
curiosa nota que el asombrado alcalde don Ma- 



(•) Nota del coronel don Vicente González, remitiendo los 
pasquines al Restaurador. Papeles en mi archivo. Nota del juez 
de paz de Ranchos al mismo coronel. 

(*) El juez de paz de Quilmes « remite preso al salvaje uni- 
tario León Casco por haber atropellado la casa del vecino don 
Manuel Silva no estando él en su casa y estropear á la mujer de 
Silva» y pregutando «por qué lo había hecho, contestó porque 
se le daba la gana». Nota del juez de paz de Quilmes, diciembre 
29 de 1838, M. S. en mi archivo. 
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:iuel Gervasio López envía al señor juez de paz 
^ comandante de Quilmes ^^\ 

Casos análogos se repiten aquí y allí dis- 
:ribuídos en distintos lugares. Pero no siem- 
3re es feliz el agresor. El amor resulta tam- 
3ién un medio de descubrir al sospechoso que 
íae al pago confiado en su soberbia. Para 
iescubrir ocultas intenciones, ó penetrar la 
verdadera filiación del desconocido viandante, 
a enamorada falaz arma sus trampas. Si el in- 
iiscreto amante no tiene divisa y blasfema por 
iñadidura, la intimidad calurosa del coloquio, 
entrega descuidado el secreto de su itinerario 
) la misión que lo lleva. La embriaguez, brin- 
lada por mano de mujer, es otras veces un 
nedio propicio para descubrir escondites de 
lesertores, el paradero de los que han tomado 
)arte en la revolución del Sud de 1889 (^\ ó 
I sitio de algún entierro unitario precipitada- 
nente guardado á flor de tierra. El grito de 
mueran las salvajes perras unitarias» solía 
ibrar en algunos bailuchos de campo, como 
pródromo de la danza y medio de intimidar á 
as que, sintiéndose tentadas por «las galante 
ías de los salvajes», á que se refería Rosas en 



(*) M. S. en mi archivo. 

(*) Véase Archivo de Policía^ tomo ll,'"pág. 18, 
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SUS Órdenes policiales, viéranse solicitadas por 
inclinaciones anormales ^^K Existía en los para- 
jes públicos donde la gente afluía á diver- 
tirse, una esmerada inspección de las toilettes 
y vestimentas, buscando descubrir ocultos uni- 
tarios. El coronel González, señor y dueño de I 
los partidos del Oeste y sus adyacencias, fué 
en eso una especialidad. En carta suya, que 
tengo á la vista, habla de un monitor encargado 
de tan singular empleo : « en todos los silencios 
de mesa, dícele á Rosas, bailes, paseos y otros 



(^) Don Luis Peralta, vecino conocido de Quilmas, fué descu- 
bierto por una mujer y enviado á Buenos-Aires á disposición de 
Rosas. Decía la nota de remisión: <« Luis Peralta, natural de la 
provincia de Córdoba, se expresaba de un modo ofensivo á la 
sagrada causa de la federación y denigrante á sus defensores, 
habiendo comparecido á la oficina de mi despacho sin la divisa 
le pregunté por qué no la tenía y me contestó que se la había 
comido un ternero; esta causa de suyo maliciosa y chocante la 
confirmó en el concepto de salvaje unitario, plaza que por pe- 
queña que sea no es insoportable; en consecuencia se ha levan- 
tado la información que elevo á V. E. conservando siempre en 
arresto al individuo Luis Peralta hasta la suprema resolución de 
V. E. ». Rosas resuelve que se lo manden para aplicarle « el con- 
digno castigo ». Nota del juez de paz de Quilmes de 7 de abril de 
18U. ^L S. en mi archivo. Por mujeriegos y unitarios seducto- 
res y ladrones de mujeres fueron también destinados al ejército 
de línea «los presos remitidos á Rosas por diversos jueces de 
paz, que son los siguientes ciudadanos » José Manuel Maidán. 
Mariano Sayago Benjarano, Silvestre Miró, etc., etc., entregados 
al jefe del Regimiento n.° 1. Nota á Rosas de ios jueces de paz 
del Monte, Monsalvo, etc., etc. 



I 



I 



EL CONXÜRSO DE LAS MUJERES DE LA PLEBE 403 

fandangos públicos, nunca pasaba un cuarto de 
hora que no levantara la bandera y gritara 
¡ viva el Restaurador ! ¡ mueran sus enemigos ! 
todo xon energía. Ha perseguido á ios de la U 
(los que usaban la patilla en U) que había unos 
cuantos y que abochornados han tenido que 
cortarse la barba». Las señoras y niñas «eran 
revisadas por el monitor á ver si tenían las di- 
visas, y las niñas como debían tenerlas bus- 
cando las unitarias» ^'^ como al diablo mismo. 
La ensangrentada íigura del coronel don 
Ramón Maza, relevada con su muerte trágica, 
había interesado la curiosidad y el entusiasmo 
de las mujeres, con tanta mayor razón cuanto 
que el sexo parecía haber tomado en ella una 
parte nada pueril. Se decía que el famoso con- 
jurado, de interesantísima estructura física y de 
apasionado temperamento, gozaba de cierto 
prestigio en los salones de la época, y dejado 
algún rastro cruel en el alma de más de una 
dama de alta alcurnia. Era un personaje de en- 
sueño, lívido y suspirante, que flotaba en el 
pasado, exhalando un perfume de masculinidad 
mezclado al de las flores secas de todos los no- 
viazgos románticos, tan estimulante para los 

(») Carta del coronel González á Rosas, septiembre 1.° 
de 1838. 
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temperamentos excesivos. Su fisonomía, me- 
lancólicamente enérgica, pálida y ojerosa, alta 
la estatura, pero delgado y de una envidiable 
gallardía corporal, impresionaba vivamente la 
secreta simpatía de las mujeres que hicieran de 
él un Maclas unitario. Las misteriosas versio- 
nes corrientes sobre estreclias vinculaciones 
cariñosas de Maza y su verdugo, y las circuns- 
tancias de iiaber elegido para mujer una de las 
más íntimas parientas de Rosas, de muy escasa 
belleza con el fin de introducirse en los rinco- 
nes más íntimos del tirano, dieron al coronel 
Maza el golpe final en la forja de su tipo nove- 
lesco y de hórrida «aleluya». Y hasta fué ver- 
sión muy aceptada, aunque sin fundamenlo 
alguno, la de que el descubrimiento de la con- 
juración había sido venganza de mujer inopor- 
tunadamente desechada por él. Maza y Camila, 
caprichosamente unidos por la deformadora 
alucinación popular en una pareja trágica y de 
sabor dantesco, ya que ambos parecían impul- 
sados por dubbiosi dessü, vagaron como las 
sombras de Francesca y de su amante en el 
chato ambiente de las tertulias y del fogón. 

Exageraban más la reputación de todos es- 
tos oficiales unitarios, tan buenos mozos, las 
aventuras amorosas en que todos ellos habían 
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sido actores en Colombia, Lima, Santiago de 
Chile y las provincias argentinas, donde el des- 
enlace de mil incidentes políticos se atribuía á 
la intervención del elemento femenino. La sin 
igual belleza y gallardía de los Olazábal, Ne- 
cochea, Lavalle y, sobre todo, la de Olavarría, 
sobre cuyo espíritu una hermosa dama federal 
había creído tener bastante influencia para cru- 
zar su participación en la revolución del i.o de 
diciembre de 1828, se explotaba en picantes 
cuentos amatorios, que el verso de algún poeta 
fácil, había traducido al lenguaje de la plebe. 
A falta de diarios, la crónica social entraba en 
mayores intimidades, agregando al oído amar- 
gos comentarios para exagerar las pasiones y 
el colorido de insignificantes aventuras; tejía ro- 
mances sobre hechos pueriles, haciendo del 
simple encuentro animal entre Lavalle y una 
preciosa dama del entoiirage de Brizuela, la 
causa del fracaso de la Coalición del Norte y 
de la muerte trágica de éste antes de Famallá. 
Asaltos de conventos en la ciudad de la Paz, 
duelos con oficiales colombianos, dramáticos en- 
cuentros con jóvenes marinos ingleses en las 
calles mal alumbradas del Buenos-Aires de 1817, 
servían para discernir aquellas coronas que el 
pueblo femenino colocaba sobre la cabeza de 
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los afortunados oficiales, que, practicando la 
guerra á muerte, suscitaban pasiones amoro- 
sas, en algunas, y para bien de la Santa Causa, 
odios vengadores en otras. 

Circunstancias especiales hacían, por otra 
parte, que el incidente de Camila O' Gorman 
encerrara una terrible amenaza á dos elemen- 
tos que eran poderosos bajo la dictadura, y que 
por esa época, y en cierta clase social, mur- 
muraban sotto iwce. Si uno hubiera puesto el 
oído y observado como Suetoríio por el ojo 
de la llave la animada conversación de los co- 
rrillos que comentaban los sucesos de actuali- 
dad, muchas cosas íntimas, despreciadas por 
la majestad de la historia, hubiéramos recogido 
hasta con fruición de cronista. Había entonces 
algunos frailes con las mismas alforjas. Cierta 
parte de la sociedad bonaerense, recibía en su 
seno con particular afecto á un grupo relativa- 
mente numeroso de clérigos, casi todos ellos 
de buena alcurnia y amabilísimo trato. Cléri- 
gos elegantes algunos y de mundanas aunque 
discretas costumbres, abates de novelas román- 
ticas, que perfumaban sus manos y decían res- 
petuosas galanterías en voz baja á las señoras 
buenas mozas. 

Aunque sin saltar vallas, y respetando se- 
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veramente el candor de la^ niñas solteras que 
eran sus liijas de confesión, solían insinuarse 
en su corazón para aconsejar predilecciones im- 
prudentes que rozaban la política, con grave 
peligro del pescuezo ó de la sensibilidad, en 
aquellas azotainas que aplicaba la Mazorca á 
los recalcitrantes verbosos. Esa circunstancia, 
y la de estar, muchos de ellos, emparentados 
con las principales casas, federales y unitarias, 
pues las ovejitas.de su redil no tenían para sus 
ojos otro color que el celestial de la neutrali- 
dad cristiana, dábales una influencia conside- 
rable y peligrosa. Rosas lo sospechaba, y co- 
menzaba á crilicarla con su acostumbrada y 
maligna ironía. La crítica subterránea difundida 
por él comentaba risueñamente, la repentina 
enfermedad nerviosa de un conocido canónigo 
á quien el Dictador, pruebas en la mano, ha- 
bía amenazado ejecutar en una forma mucho 
más terrible que la degollación acostumbrada. 
Esa crítica sacaba audaces deducciones de equí- 
vocos parecidos, tal vez casuales, y bordaba 
misteriosas aventuras galantes que el doloroso 
incidente aquel, vino á poner en plena luz. Se 
señalaban con el dedo los actores, y hasta 
hace poco tiempo han sido pasto de la crítica 
en las generaciones posteriores á la dictadura, 
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algunos tipos de skigulares galanteadores que 
cambiaban su adhesión, y el entusiasmo polí- 
tico, por aquella parte de tolerancia que el es- 
píritu volteriano y travieso de don Juan Ma- 
nuel, solía brindar cuando le convenía usar de 
los vicios y las debilidades ajenas. 

Nunca fué muy grande la confianza de Ro- 
sas en las clases elevadas del sexo débil. Com- 
prendía que sus demostraciones de entusiasmo, 
eran más aparentes que reales. La seguridad 
de los maridos y de los hijos, entraba por mu- 
cho en ellas. A veces eran éstas, asaz discre- 
tas y demasiado rígidas para ser expontáneas, 
y aunque en sus relaciones sociales las res- 
petó, siempre que pudo les hizo gustar del ve- 
neno de sus chascarrillos y de sus mortales des- 
confianzas. Las mujeres de categoría, como las 
llamaba doña Encarnación, parecían sentir más 
liondamente que los hombres las humillaciones 
de la tiranía, porque éstos tenían una piel más 
gruesa y eran mansos y tolerantes ante las con- 
veniencias económicas y los peligros de la vida. 
La emperrada unitaria, saltaba más fácil- 
mente de entre ellas que de la masa calurosa 
de la «guarangocracia» ó de la plebe. Para he- 
rirla con más seguridad, Rosas tiraba la puña- 
lada al grupo, convencido de que hiriendo á 
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todas, pegaba á la traidora oculta tras su mi- 
metismo federal. Atribuíase á una dama de la 
intimidad de Palermo, un Estado de las fuer- 
zas que en 1849 había en Buenos-Aires y en 
Santos Lugares, enviado á Montevideo dentro 
del forro de una chaqueta federal. Doña Sa- 
lomé Maza de Guerrico, tuvo la audacia de 
pintar de negro el frente de su casa pocos días 
después del asesinato de su padre y de su her- 
mano, y vestir luto con ostentación cuando el 
corazón de los federales rebosaba de alegría. 
Esta señora, decía Rosas, «también hablaba de 
Encarnación, de mí y de los federales con tanta 
libertad como el padre^ el hermano y la ma- 
dre, acaso con licencia y gusto del marido. Era 
una condenada en contra nuestra y de la Santa 
Causa Americana que sostenemos» ^^\ A dos 
cuadras de la casa de Rosas, las señoras de Ma- 
chado tejieron una de las banderas que enarboló 
la revolución del Sud de 1889 ; y las señoras de 
Barragán, hicieron otro tanto con la del «Bata- 
llón Tuyú» que enviaron secretamente á don Ma- 
tías Ramos Mejía y que yo conservo en mi poder. 
Esas mujerzuelas, y otras más, habían, pues, 
irritado la vanidad de la plebe femenina y des- 

(^) Carta de don Juan Manuel Rosas al coronel don Vicente 
González, en el Partido del Monte, 1839. M. S. en mi archivo. 
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perlado mayor encono con su resistencia tene- 
brosa y las cantadas iieroicidades. 

Circulaban mil otras leyendas y anécdotas 
que el comentario interesado mantenía vivas, 
recargando el colorido romancesco y haciéndo- 
las de constante actualidad, aunque ya hubie- 
ran pasado al dominio de las viejas crónicas. 
Sea que un natural sentimiento de envidia es- 
timulara su entusiasmo, fomentando la ¡mita- 
ción, ó que el fenómeno fuera espontáneo, lo 
cierto es que la «buena fedérala» se excedía, 
por eso, en la enlusiasla adhesión resultando, 
para Rosas, perfecto el ejercicio de la función 
de tan importante agente. Así como á todos 
los maleficios y delincuencias más complicadas 
dábanle origen unitario, todas las heroinas eran 
del mismo modo sahajes para el criterio po- 
pular. La historia de la Severa, tenía el deli- 
cioso sabor que se supone para la melancolía 
amatoria de los diez y ocho años. La niña de- 
bía, por supuesto, ser de ese color político para 
que el tipo resultara de buena ley y más esti- 
mulante su acción. Era, en efecto esa historia, 
como para entusiasmar. Fué, dice Sarmiento, 
una verdadera novela lastimera, un cuento de 
hadas, «en que la más hermosa princesa de sus 
tiempos anda errante y fugitiva, unas veces, 
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mendigando un asilo y un pedazo de pan otras, 
para escapar á las acechanzas de algún gigante 
espantoso, de un sanguinario Barba azul». ¡Y 
unitaria! No es sólo virtud «lo que hace resistir 
á la seducción; es repugnancia invencible, ins- 
tintos bellos de mujer delicada» que detesta los 
tipos peludos y simiescos, la tez grotesca y tos- 
tada, los ojos feroces. Aquella niña que despre- 
ció los amores de Facundo y huyó á Catamarca 
para encerrarse en un beaterío, es deliciosa como 
plato de la fantasía. Dos anos después pasa por 
allí Quiroga y manda que se abra el asilo y que 
la superiora traiga á su presencia á las reclu- 
sas. Una hubo, agrega Sarmiento, que dio un 
grito al verlo, y cayó examine. Era la Severa ('^ ! 
¿No es esto una bellísima novela? La imagina- 
ción de las mujeres de la plebe y de la burgue- 
sía sencilla, sueña y llora, un tipo «rosinesco» 
de amante; un pequeño pero verdadero don 
Juan de su exclusivo uso, con sus ojos celestia- 
les para mirarla sólo á ella; su blancura pecu- 
liar y aquella sensación de virilidad que des- 
pierta su belleza tranquila. El entusiasmo no 
dimana de otra causa, le asegura la adhesión y 
triunfa por este lado también, obteniendo, por 



(*) Sakmiknto, Facundo^ púí^. 134 de la edición norteame- 
ricana. 
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largo liempo, el concurso de este otro elemento 
social que constituye extraordinaria fuerza. 

Otros ecos del mismo género venían de las 
provincias donde la mujer tenía tradición secu- 
lar de valiente. Entre las señoras unitarias de 
Tucumán hubo algunas que en i83i, recibieron 
de sus maridos comunicaciones para preparar 
recursos y comprometer partidarios con el ob- 
jeto de echar abajo el gobierno federal. Don 
Pacífico Rodríguez era uno de los agentes de la 
revolución, y así que Quiroga llegó á Tucumán 
lo hizo prender. La partida fué á buscarlo á 
casa de doña Fortunata García en circunstan- 
cias en que ésta^ y sus hermanas Visitación y 
Rita leían las comunicaciones recibidas. Como 
las ocultaran en su seno á la vista de los sol- 
dados, fueron conducidas al Cabildo. Quiroga 
exigió en vano á doña Fortunata las comunica- 
ciones, y, para conseguirlas, mandó que las tres 
damas se sentasen frente al cañón donde iba á 
ser azotado Rodríguez. La heroica tucumana es- 
peró un momento propicio y sacando de su seno 
las cartas, se las tragó! Sus hermanas hicieron 
otro tanto á sus instancias y así salvaron á los 
conjurados (^). La imitación se imponía por el 

(') Saldías, historia de la Confederación Argentina^ t. lll, 
pág. 327. 
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Órgano tan eficaz de la sugestión. Nadie quería 
ser menos que la unitaria, cuya superioridad 
exaltada por la leyenda, y á veces falsificada 
adrede por el interés político y la caricatura, 
alentaba las buenas disposiciones de las otras. 
Se agregaba luego lo de la cabeza de Avella- 
neda, robada al patíbulo por una dama unita- 
ria y conservada religiosamente largos años; el 
cuerpo de Lavalle, perfumado por otra; los res- 
tos de Gastelli, escondidos por varias damas de 
Dolores, etc., cosas que andaban de boca en 
boca suscitando la admiración y los celos. 

Al frente de la plebe, y en constante comuni- 
cación, con las mujeres especialmente, estaba 
la cuñada de don Juan Manuel: la señora doña 
María Josefa de Ezcurra, otra poseída, Y sin 
embargo debió dejar tras de sí intenso perfume 
de virtudes domésticas, porque entre los suyos 
se suceden las generaciones, y, coií ellas, una 
veneración profunda, un vivísimo y respetuoso 
cariño que np se extingue. Si lo inspiró con 
tanta firmeza dentro de una familia donde la tra- 
dición de la justicia y del honor no se ha inte- 
rrumpido á través de los años, fué sin duda al- 
guna, porque indiscutibles rasgos de superiori- 
dad moral la impusieron á la veneración y al 
respeto de los suyos. 
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Curiosa transformación la que el entusiasmo 
y la fe pueden operar en los espíritus más sa- 
nos é ingenuos, por procedimientos que nos es- 
capan completamente. Aquel ambiente suave de 
familia patriarcal, no era seguramente medio 
para que naciera en él la harpía ó la bruja; y 
sin embargo, esta señora, en sus funciones de 
espionaje y delación que unánimemente le atri- 
buye la historia, tenía del alma de ambas, un 
buen pedazo. Su oído parece que fué el grueso 
colector de todos los chismes é informaciones 
que recogía la plebe en cualquier rincón do- 
méstico, donde su audición y sus ojos pudieran 
insinuarse. Por medio de un sistema minuciosí- 
simo, vigilaba diariamente la vida y las accio- 
nes de todo el mundo, y no hay exageración si 
digo que hasta las intenciones de cada habi- 
tante de la ciudad y la campaña, sobre la que 
extendía también su remota influencia desde la 
revolución del Sud del año 1889, fraguada por 
los unitarios en el más profundo misterio. Cada 
hogar tenía su espía, hombre ó mujer de color, 
que llevaba en la memoria íiel una cuenta de- 
tallada y metódica de todo lo que pasaba en 
él: chico ó grande, de noche y de día, en la vi- 
gilia ó durante el sueño. Una cuenta de los ha- 
bitantes de cada casa; de los que entraban ó 
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salían; de las aficiones ó tendencias que se pu- 
dieran precisar en cualquier forma que el cere- 
bro informe de mucamo permitiera concretar y 
traducir luego en la media lengua larval; de los 
colores preferidos en la loza, en los trapos y 
adornos; si había cuchicheos íntimos, alegrías 
ó tristezas coincidiendo con acontecimientos po- 
líticos, mucha correspondencia expedida ó re- 
cibida, periódicos de afuera, paquetes sospe- 
chosos, divisas abandonadas, palabras misterio- 
sas, ausencias repetidas, de los padres, de los 
hijos, de los maridos ó parientes de la casa. 
Esto que parece exagerado, está comprobado 
por las mismas familias pacientes y por el ar- 
chivo de policía en su abundante documenta- 
ción. Todo eso iba á volcarse en el oído de 
doña María Josefa en los grandes «aquelarres» 
de la calle de Potosí, á pocos pasos de la iglesia 
de San Ignacio ^^^ 

Concurrían de todos los barrios y en diver- 
sas horas del día, á recoger propinas, recomen- 
daciones y satisfacción de petitorios, órdenes 
de liberación, etc., etc. Los jueves ella llegaba 
en su «volantón» monumental, y la plebe que 
la esperaba devotamente, comenzaba desde el 



(') Aún exiíite la casa tal cual era entonces ; está ocupada 
por escritorios de abo«^'ados y procuradores y lleva el n." 463. 
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primer tramo de la escalera á propinarle los be- 
suqueas del ritual, hasta que fatigada é impa- 
ciente alzaba la mano y, en una especie de ben- 
dición federal, colmaba el delirio con un gesto 
que participaba de la amenaza y del conjuro. 
Primero oía el resultado de comisiones enco- 
mendadas, indicaba nuevos itinerarios ó proce- 
dimientos de mayor eíicacia, y en seguida se 
entregaba á la recolección de informes, abriendo 
conciencias como quien abre odres, porque las 
rojizas lenguas de los negros se vaciaban en 
chorros é incoherencias propias de su disar- 
tría de raza. Al día siguiente, media pobla- 
ción temblaba en una espectativa terrible; ¿qué 
habría dicho de ella? ¿sobre cuál cabeza pen- 
día desde ese día la cuchilla del Restaurador, 
el azote de la mazorca ó el plantón de Cui- 
tifio?^*^ Cuando el sirviente, la cocinera, ó al- 
gún otro personaje del servicio volvía de su 
licencia; ¿cuál de los patrones, y para salir de 
la duda cruel, se atrevía á preguntarle ¿dónde 
había pasado el día? ¿Cuál había sido su iti- 
nerario? El más avezado ^ valeroso de ellos 
sólo podía recurrir á las indiscreciones de la 
embriaguez, tan frecuente entre la plebe^ tra- 



(') Destinar al cuartel de Guitiüo como simple detención, era 
uno de los castigos más crueles y temidos. 
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tando de robar á la verbosidad alcohólica del 
negro su secreto impenetrable. Pero cuando 
resultaba de mala bebida no sólo no hablaba, 
sino que se desataba en insultos contra ellos, 
quienes tenían que encerrarse en sus habita- 
ciones para no reñir con la sagrada persona 
del fámulo, dejándole abandonada la casa, hasta 
que el fresco de la noche, y las brumas del 
sueño congestivo, apagaba la voz y tranquili- 
zaba los nervios agitados de la democracia en 
convulsión. 

Uno de los agentes más eficaces en aquel 
microscopio político, cuya cremallera y ocula- 
res manejaba tan hábilmente la señora, era la 
guaranga, otra rueda esencialmente criolla, que 
como estructura genuina, tenía sabor picante 
al terruño. 

La clase guaranga, ó de otro modo más 
pretenciosamente calificativo, la guarangocra- 
cia, representaba, en ese organismo sui gene- 
ris, al molusco social, el puente entre la plebe 
y la gente patricia, como éste lo es entre los 
invertebrados y los que ya tienen esqueleto. 
Repudiaba á la plebe de donde procedía y 
odiaba á la aristocracia, donde no era admi- 
tida á desempeñar papel alguno. El anónimo 
de la cuna; la rusticidad del gusto lleno de po- 
rosas Y SU TIEMPO - TOMO II 14 
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licrómias gritonas en la indumentaria y el dis- 
curso, y hasla la poca generosidad de la natu- 
raleza, que cuando la daba belleza lo hacía con 
cierta peculiaridad mortificante, la traían irri- 
tada violentamente contra aquella casta que dis- 
ponía de lodo y la detenía en su ascenso. El 
guarango no es un nombre caprichoso, es una 
etapa. Viene á la acción social y económica re- 
presentando una clase nueva en la vida de la 
democracia argentina, que obtiene por su es- 
fuerzo las posiciones sociales y financieras, antes 
sólo compartidas por los de categoría. Es un 
resultado de la acción de las aptitudes y de los 
méritos modestos en la obra de ascensión hacia 
la conquista de las alturas. Nace como conse- 
cuencia de la Revolución de Mayo, que movi- 
liza en su defensa á todo el mundo viviente, 
siempre que pueda actuar y acepta el esfuerzo 
del negro lo mismo que el del indit) y del mu- 
latillo al lado del «niño» de familia patricia, 
bajo cuya férula había vegetado. La comunidad 
del esfuerzo; el estruendo del campo de batalla 
y de sus himnos, lo despierta y le da derechos 
que Rosas, con más amplitud que nadie, con- 
sagra bajo su dictadura para aprovechar el vi- 
gor y la trascendencia de su inquina, arroján- 
dolo encelado contra el orgullo de la cuna. 
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La envidia del confort discreto, de la noto- 
riedad social y política, de la belleza, realzada 
por la suprema distinción, de todo lo cual ella 
carecía, corroían á la hembra, infiltrándole un 
odio informe contra la clase orgullosa y sober- 
bia. Habría servido á Rosas ó al diablo mismo 
si el diablo, aunque unitario, hubiera tenido el 
propósito de aplastarla. Fué rosista sin más ra- 
zón que la venganza. Sentimientos vagos y con- 
fusos de asociación mezclaban caprichosamente 
en su cabeza la sangre azul y los colores de 
la divisa unitaria, suscitando tan bizarra confu- 
sión, ciegos enconos que le hacían útil como 
instrumento de vigilancia y de combate. 

La guaranga, colocada por la tendencia de- 
mocrática reinante al lado, y más á menudo, 
por encima de la señora decente, se había he- 
cho una tirana de barrio. No perdonaba cabeza 
sin moño colorado, ni solapa sin divisa. Tanto 
la del pueblito de campo, esposa del juez de 
paz, del comandante, alcalde ó teniente alcalde, 
como la de la ciudad, del propio modo empa- 
rentada con tan altos funcionarios, estaban va- 
ciadas en ' el mismo molde. Ver un ejemplar 
era verlas á todas. La Europa ha desteñido con 
su copiosa inmixión este interesante tipo social, 
que daba tanto carácter á ciertos barrios de la 
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ciudad. Quien la haya visto actuando en la 
fiesta parroquial, dentro de la tertulia familiar 
ó en los fueg-os clásicos de Mayo y de Julio, 
huyendo, sin alterar su ritmo solemne, del 
malvado «buscapié» ó del furtivo toqueteo ga- 
lante, no la olvidará jamás, como si una « re- 
morsure» de maestro la hubiera fijado indele- 
mente en la memoria. Hasta con ese perfume 
de «pacholí» y «agua florida», que por lo agre- 
sivo era un trasunto fiel de sus vivas tenden- 
cias de expansión social, le viene uno á la 
mente cuando la revive el grato recuerdo de la 
juventud. Los colores de la federación halaga- 
ban más su sentido estético, todavía grotesco, 
y desde el rosado suave que. usaba á menudo 
en sus percales, hasta el «punzón » infernal de 
la guaranga madre, ofrecían una ancha gama 
que el ingenio de los tenderos federales sumi- 
nistraba para solaz de todos los gustos. 

Marchaba siempre airosa, el gesto despre- 
ciativo, el cuello garboso y en tiesura perma- 
nenle, todo el juego de músculos que mantenía 
la cabeza en aquella tirantez cirée del caballito 
de ajedrez. Y cuando hablaba, su voz era vi- 
brante é impertinente, como sintiéndose dueña 
del barrio y predilecta de las preferencias ofi- 
ciales. El paso firme y el andar nervioso y do- 
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minador del pensamiento político que repre- 
sentaba, traducido en el frecuente quitar la 
vereda á la encopetada unitaria que antes la 
usufructuaba sin control. Siempre conversaba 
en voz alta en donde se requiriera el silencio ó 
la media voz, mezclando el nombre de su ma- 
rido y lo que le había dicho el Restaurador, 
Gorvalán ó Manuelita, la última vez que con- 
versó con ellos. Pero donde había que obser- 
varla, para presenciar el pomposo despliegue 
de su personalidad fastuosa, era en frente á la 
odiosa unitaria, su obsesión social. Cual el ga- 
llo de riña que no faltó jamás en la agregación 
zoológica de su casa y cuyos garbos conquista- 
dores se asimilaba necesariamente, enderezaba 
el dorso, afirmaba el pie como para sentir las 
púas sobre el grueso tendón^ y con una c<com- 
posturita» sugestiva de la garganta, lanzaba la 
atroz mirada á la rival política, al rítmico son 
de aquel abanico plumoso y de abundante tor- 
nasol, que esgrimía como sable. Sentada en el 
pretil de la ventana, ó parada en el umbral de 
la puerta de la calle ó en la tertulia vespertina 
de las tardes de verano, hacía desde la acera 
sus inspecciones rituales en el movimiento de 
las casas enemigas. 

Constituía la fuente de todas las informa- 
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cioiies pequeñas que traían y llevaban las ne- 
gras y mulatillas del barrio y que, bien guar- 
daditas en la memoria, iban luego á la colec- 
tora máxima de doña Mana Josefa. Pero esta 
vez no en el «aquelarre» de la calle de Potosí, 
sino en ceremoniosas visitas, y sola, cuando se 
presentaba grave la comunicación, ó acompa- 
ñada de las ninas cuando no, que era lo más 
frecuente. El diálogo de vereda á vereda con- 
dimentado con risas irónicas é intencionadas, 
servía para hacer al vecino sospechoso mil ad- 
vertencias disciplinarias ó para herirle con in- 
directas y amenazas muy del gusto del Restau- 
rador. Si en el barrio, las familias unitarias 
pasaban de una, el observatorio vivía en una 
actividad extraordinaria, porque la conquista 
de un dato interesante y grato al supremo oído, 
era motivo de entrevistas y visitas á Palermo ó 
á algunos de los colectores secundarios, pero 
también dispensadores de gracias y concesio- 
nes. Tan sólo por la fruición del anuncio en 
alta voz : la señora del señor juez de paZj del 
alcalde, etc., etc., ó la de recibir las amables 
demostraciones siempre excesivas de la Herinia 
de la Federación, habría hecho, con su entu- 
siasmo, mucho más que simples delaciones in- 
significantes. Estas y otras tolerancias sociales, 
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tan cariñosas por parte de don Juan Manuel, 
vinculaban por la vanidad y el amor propio 
los destinos y los esfuerzos de toda una clase 
que después lia sido predominante en la socie- 
dad bonaerense por lo adinerada y por esa 
fuerza de capilaridad social á que atribuye su 
ascensión universal el profesor Dumond. Sus 
grandes facultades de adaptación permitiéronle 
completar la obra de avance, aceptando con 
filosofía los hechos consumados y la exaltación 
del nuevo régimen posterior á 1862 ; después 
del cual continuó, discreta y silenciosamente, 
avanzando á favor del liberalismo del nuevo 
orden de cosas. 

En la familia, el cuadro se complementaba 
con la presencia del guarango macho y de la hija 
ó hijas de igual filiación, realzando el grupo. 
Nada más intolerable que la insolencia del re- 
cién venido cantando en todos los tonos su 
predominio chillón. Con solo verle se le cono- 
cía en el barrio por la interesante indumenta- 
ria: gorro redondo, bordado de arabescos de 
oro, que la mano filial había estampado sobre 
el terciopelo granate, exagerado como ninguno 
en el rito de la sastrería federal, y muy so- 
lemne en su apostura cuando desempeñaba las 
funciones públicas que le eran tan gratas. Mien- 
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tras le dejaran pavonearse con su bota fuerte 
(le luciente caña, aprisionando el pie rebelde 
del antiguo matarife, fué casi inofensivo. Bas- 
taba prestarle cómico acatamiento en forma de 
saludos rumbosos, con mucha escrupulosidad 
en los adjetivos del tratamiento, para tener 
quieta su combatividad. Amaba la luz de aque- 
lla resurrección democrática que lo ;había rei- 
vindicado, gozaba á bocanadas el aire fresco 
de la libertad y de la democracia. 

El placer de la impunidad, en lo arbitrario, 
era sobre todo, su plato predilecto: poder 
prohibir los esparcimientos callejeros de las 
gallinas del vecino y echar las suyas á corre- 
tear alegremente en el barrio; atar sus caba- 
llos en el poste mientras los de aquel se 
asfixiaban en la huerta sombría; tener la fa- 
cultad de escribir comunicaciones aKMinistro 
ó al Jefe de Policía, con ese íi otros más pue- 
riles motivos, y con el íin de recibir acuses 
de recibo en los grandes sobres oficiales. Su 
única función activa trascendental fué la vigi- 
lancia y la denuncia de cualquier género, 
chica ó grande, pero unitaria. 

La hija ó hijos constituían un encanto de 
euforia política y social. Hay que recordar lo 
que era en ese tiempo la guaranguita nacida 



EL CONCURSO DE LAS MUJERES DE LA PLEBE 425 

á la vida social, llena de exuberancias sexua- 
les y rodeada la cabeza de ensueños y curio- 
sidades. Salía de un destierro en el que la 
promiscuidad con la plebe no había permitido 
definir su personalidad interesante. En la nueva 
vida, toda era novedoso y grande ; la sensibi- 
lidad, todavía torpe, estaba, sin embargo, en 
disponibilidad para las sensaciones amables. 
Todos los hombres bien parecidos, eran novios 
y amantes de novela; todos los sitios abando- 
nados del suburbio, teatros de futuras nupcias 
furtivas y perfumadas por la retama de sus 
cercos y la madreselva de todas las huertas 
vecinas. El chato caserío; la obscuridad de la 
calle tortuosa que desciende al Bajo; el agua 
del Tercero que improvisaba cascadas, pronto 
le hablaron á la imaginación exaltada por los 
cuadros de la tiranía, suave y sugestivo len- 
guaje de alucinación amorosa. Uno la siente 
como la parte de silvestre alegría, dentro de 
aquella clase osea y cavilosa en la cual había 
surgido para calmar odios entre la plebe de 
ambos partidos y fundar una clase trabajadora. 
Estaba destinada á ser la madre de la burgue- 
sía actual, enriquecida por el trabajo y posee- 
dora de las grandes fortunas y de nombres 
incunables. Con esta disposición del ánimo, 
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aüanzóse, entonces, su personalidad sedienta 
de curiosidades peligrosas ; y probó inconscien- 
temente el brevaje estimulante de las aventu- 
ras políticas, mezcladas á sus cuentos amorosos. 
El unitario de tipo romancesco, á menudo fra- 
guado de todas piezas sobre la endeble enver- 
gadura de cualquier patán, fué también el 
hombre de sus ensueños. Ella tuvo un papel 
social trascendente sin duda alguna, fué un vi- 
goroso vínculo inadvertido que liga, en nuestra 
evolución, futuras clases elementales política- 
mente antagónicas entonces. Humildes oficiales 
de milicias ; meritorios obreros en inminencia 
de fortuna, diré así ; extranjeros que buscan 
refugio contra la persecución y facilidades para 
sus negocios, la eligieron como madre de sus 
hijos. La emigración que regresa habiendo dado 
personalidades modestas á muchos de entre 
ellos, que reniegan la plebe de donde son origi- 
narios, halla ese tipo nuevo de mujer, que posee 
el temperamento expresivo de su fundación 
volcánica y le abre sus brazos entusiasmada con 
sus quince años de peregrinación y de martirio, 
virgen el corazón de rencores y ampliamente 
abierta el alma para realizar, con los recién 
venidos, la expansión social por la familia. 
Antes del gobierno de Rosas, esta clase era 
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informe. Sólo conocíamos patrones y peones, 
ricos y pobres, tan libres como los había hecho 
1810, pero sólo dos clases siempre. Ahora bien; 
como Rosas la necesitaba distribuyó en ella las 
jerarquías menores, diré así, en el ejercicio del 
gobierno, como para darle toda su personali- 
dad. Falto de confianza en las clases superio- 
res que podrían desempeñarlas, eclió mano de 
su fidelidad interesada, para el más fácil fun- 
cionamiento de estos pequeños mecanismos tan 
útiles á su fin. Su vanidad crece con su grati- 
tud ; el tipo se acentúa por esta diferenciación 
social que afirma su realce. No pudiendo darle 
otra cosa, porque no aspiraba á la tierra, ni á 
otro género de propiedad, hábilmente magní- 
fica, con fórmulas y oropeles, las modestas 
ocupaciones con que tan útilmente asegura su 
adhesión. Así, la consagración de un alcalde, 
especialmente en el lejano pueblo de campo ; 
la toma de posesión de un curato ó la recep- 
ción del juez de paz, revestía las formas y pro- 
porciones de una canonización. El complicado 
ceremonial establecido por el decreto de 5 de 
enero de 1882 ('), lo demuestra elocuentemente. 
So pretexto de que «convenía enseñar á los 



(1) Registro Oficial, aüo 1832, decreto n.** 292, pág. 7. 
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pueblos por actos públicos y solemnes, el res- 
peto que deben á los encargados de la admi- 
nistración de justicia y hacer sentir igualinenle 
á estos la gravedad é importancia de sus fun- 
ciones», fijaba un dispositivo apto para des- 
pertar la vanidad en todos los circuios sociales 
afines al elegido. Por supuesto que algunos 
meses antes de que la suprema atención se 
fijara en el candidato, la localidad y las cir- 
cunvecinas comarcas vivían en la enorñie es- 
pectativa consiguiente. El honor era demasiado 
grande para que aquella buena gente mirara con 
indiferencia el nombramiento. El día solemne 
debía ser de fiesta y de mucha gala para el 
recipendario, quien, reunido al cura, al juez 
saliente, al señor alcalde y numerosísimo cor- 
tejo de «vecinos de respeto», se dirigía á la 
iglesia parroquial, y allí, «en el presbiterio de 
la iglesia, sobre una mesa donde había un 
crucifijo entre dos cirios y el libro de los San- 
tos Evangelios»^'), jural)a por Dios y por la 
patria, amar la Sania Federación, desempeñar 
bien sus funciones augustas, etc., etc. <2). Des- 
pués venían los repiques y cohetes, las fiestas 
en casa del juez y el consiguiente alboroto de 



O Registro Oficial, año 1832, decreto n.» 292. 
C^) Decreto aludido, artículo 1.", inciso 3.** 
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« 

alegrías y congratulaciones ruidosas de madres 
é hijas y demás miembros de la familia, si la te- 
nía, y de cuya colaboración y vigilancia el gene- 
ral Paz, en sus celebradas Memorias, nos da, 
en la propia carne, una idea de su eficacia ('). 
Las mujeres de la plebe amaban á Rosas 
en una forma más animal y calurosa que lo 
que podrían amarlo las de la clase que acaba- 
mos de ver desfilar. Más animal, en efecto, 
porque su apego y admiración, tenía exube- 
rancias de celo, y sus breves encuentros po- 
pulares, proporciones de acoplamiento. La ne- 
gra, por su temperamento y su inferioridad 
mental, se acercaba más al insecto en esos 
amores colectivos y siii géneris. Rezagada en 
todas las actividades intelectuales, vivía sólo 
para el calor en sus diversas formas de ad- 
miración física, de lealtad personal, de adhe- 
sión casi carnal. Había entre la plebe una 
especie de combate de machos por las prefe- 
rencias de la hembra; la selección sexual di- 
simulada bajo las apariencias de una lucha 
política. La cuestión de los colores simbólicos, 
grotescamente distribuidos y combinados en el 
traje de ambos sexos, recordaba el del plu- 

(*) Memorias del general J. M. Paz, tomo U, última edición 
oficial. 
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maje de las aves y las actitudes de los demás 
animales, destinados á despertar sensaciones 
de superioridad por la belleza policroma que 
acentúa el dimorfismo. Era de ver una negra 
vestida de gala el día que el candombe entraba 
en convulsión. Aquellas multitudes de mujeres 
endomingadas parecían bandadas de perdices 
de pluma roja; sus plumeros recordaban los 
crestones enhiestos y bordados de rojo obscuro, 
la pluma leonada de los gallos de las rocas 
en sus rústicos lechos de verdura. 

El dimorfismo sexual, tan acentuado en la 
persona del Restaurador, sugería algo así como 
un culto de protección y tanto más seductor é 
interesante, cuanto que habiendo nacido para 
el amor y la fecundación, que tan ampliamente 
llenaron los otros caudillos, padres de pueblos 
enteros ^^\ como se sabe, era un hombre frío, 
contenido, cruel y olímpicamente casto. El senti- 
miento de la orientación sexual, propio de las 
mariposas y de las culebras, parecía acercarlas 
en respetuosas tentativas que, como excesos de 
adhesión, hubieran querido convertir en ardo- 
rosos amores. Es que la admiración en esa 



(•) Un caudillo del interior muy conocido en la historia de 
las guerras civiles argentinas, reconoció setenta y cinco en su 
testamento. 
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forma parece ser como el amor, profundamente 
animal, y, como se ha dicho, en serlo consiste 
su encanto. Hay una especie de mazoquismo 
político en esta adhesión personal á nn fetiche 
que no representa otra cosa que su propia am- 
bición de mando. Para el invertido político 
existe un verdadero placer en ser fustigado 
moralmenle por el caudillo de sus amores. La 
atracción que Rosas ejercía sobre la plebe, en- 
traba pues, por mucho en aquel more bestiarum 
de los teólogos. El instinto de vivir, de perpe- 
tuar la vida, excitado por el sentimiento de 
exuberancia vital que despertaba su belleza, 
daba pábulo á tan fervorosa admiración. Gomo 
dice Gourmond, es inútil revelarse contra tan 
evidente verdad: nuestra delicadeza grita y 
protesta en vano, y las flores que arrojamos al 
amor, pueden cubrir el instinto como se cubre 
una trampa, pero todas nuestras actividades 
van, á ese respecto, derecho al precipicio. 

Había cierta acre poesía en este ciego sacri- 
ficio con que le consagraban su persona y su 
vida. Apáticas para toda otra función social ó 
política que no fuera esta, se las veía indife- 
rentes y siempre adormecidas, relativamente 
tolerantes; pero la federación, que no era en 
suma otra cosa que una forma mística del ins- 
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tinto de conservación, provoca su actividad y 
las enfurece como el celo á los otros animales. 
«Amor de negra rosina», se diría para hacer 
gráfica tal situación sensitiva. 

Acre poesía dije, pero poesía al fin, de un 
orden á que no llega el innato artificio del gé- 
nero humano. ¿Queréis nada más bello y 
grande que esa idealidad que, á través del 
mismo sensualismo torpe, se abre paso en las 
especies más inferiores ? La lubricidad de cier- 
tas aves es muy conocida, y sin embargo no se 
ve en modo alguno que la ausencia de órganos 
apropiados disminuya sus ardores, ni atenúe la 
voluptuosidad que encuentran en los breves 
contactos. ¿Acaso todo el placer se concentra 
en este desborde de actitudes y contorsiones, 
de gritos y convulsiones, de bailes y contractu- 
ras en que las negras se agotaban al deliquio 
del tango y la K>ariada? (^). Consagrarían su pa- 
sión y su vida con respetuosa devoción de ins- 
tinto y morirían, como si se tratara de con- 
servar el macho á la especie. Retrogradan á la 
animalidad más remota para pedirle su rima 
apasionada á las emiferas, que nacen por la 
tarde, ponen las hembras por la noche, y 



(*) J. Vidal, Observaciones sobre Buenos-Aires y Montevideo. 
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macho y hembra, mueren á la madrugada sin 
llegar» á ver el sol. De tal modo están desti- 
nadas al amor y tan perenloriamente, que ni 
tienen boca. Otros insectos, que no carecen 
de este órgano, ni se alimentan siquiera ; su 
existencia es un revoloteo de enjambre que 
flota como nube entre los cañaverales y sobre 
las aguas. Los machos caen extenuados por la 
pasión, ofreciendo fuerza de semejante vida 
en un generoso holocausto á la idea de una 
expansión infinita de la especie. Así también 
mueren algunas mariposas, que giran torpes y 
pesadas después de acoplarse para morir en 
el trance del alumbramiento. Otros de estos 
seres, por fin, sólo viven la existencia efímera 
de algunos días ajenos del todo al menor im- 
pulso que revele un egoísmo. La lucha por la 
vida es, en este caso, lucha para dar la vida, 
lucha para morir como dice Fabre. 

Rosas era Presidente y Rey de todos los 
Tambores de la ciudad. Las negras celebraban 
su presencia en las grandes tenidas, con recep- 
ciones de gala y besamanos, con gritos inarti- 
culados que pertenecían á sus ritos religiosos, 
saludos y piruetas simiescas, que revelaban la 
desenfrenada alegría. Podría decirse que aque- 
llo era algo así como las nupcias del amo con 
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la plebe, con una plebe cuyas entrañas vírge- 
nes exlialaban olor caliente de fecundación. 
Parecían tener adentro al sátiro agreste á 
quien el vino y la acción afrodisiaca de la pri- 
mavera daban bríos para cantar la vida en las 
formas animales que lo hacían. Penetrante 
hedor de atmósfera de celo impregna el aire 
en efecto. En su presencia las danzas tienen 
extremecimientos lascivos, y el canto monó- 
tono de las comparsas parecen llantos conte- 
nidos, alterados los ritmos por el movimiento 
y las contorsiones. El tabaco, que para arder 
libremente lucha en la pipa con la humedad 
y el olor de la resina amorosa que sale del 
brasero, mezclado al vapor de carbón de la 
mala leña, los encuentra indiferentes (*). La 
atención, absorta en el gran sujeto principal, 
no percibe la sensación de la asfixia, que más 
bien les sirve para convulsionar la médula 
que mueve las pelvis rotundas de las negras 
jóvenes y de las mulatas henchidas de licores 
y deseos. Don Juan Manuel bate palmas can- 
denciosamente ^^\ como estimulando la orgía, 



(^) Véase Wilde, Buenos-Aires setenta años atrás^ 1879. Im- 
prenta de Gasavalle. 

(2) El arte de la época había fijado estas escenas en cuadros 
y litografías que el Museo Histórico conserva. 



HM^ 
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cuyo vaho, en un instante de vértigo general, 
llega también á rozarle los quietos sentidos. 
Un momento^ diríase, que el hombre domina 
al fetiche haciéndole perder la apostura solem- 
ne; un instante de fulgurante ebriedad en que 
el animal relincha suavemente ante los inci- 
dentes dramáticos de la infernal borrasca. Figu- 
ras de curvas amplias se deslizan en rápidos y 
vertiginosos giros. El color profundo de la piel 
da cierto sabor macabro á las siluetas pial alum- 
bradas, por la luz de cirio de los candiles y de 
la vela de baño chorreando sebo perfumado ^^\ 
Entre las nubes del benjuí y del tabaco, pare- 
cían reproducirse, en sus alucinaciones alcohó- 
licas, las escenas de sus locuras tóxicas trazadas 
en pinturas murales por algún negro pintor en 
delirio. Las negras livianas y loquescas, como 
una seguidilla, se ponían ardientes cuando re- 
ventaba el mosto de los dorados parrales de 
sus huertas. Primero entra un pequeño grupo 
de muchachonas jóvenes, blancos los hermosos 
dientes y rojo el labio provocativo ; luego el 
coro se duplica, luego se triplica, siempre bajo 
el mismo ritmo, sin exuberancias de sonoridad 
por parte de aquellos largos y roncos tambores. 



(') J. A. WiLDE, Buenos-Aires desde selenía años alnis^ 1881. 
Imprenta de Mayo. 
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que vibran bajo el dedo rígido y nervioso del 
negro coreuta. Las excitaciones se van agru- 
pando como para aumentar su eficacia; la luz, 
el humo y el hedor de la carne en ebullición, 
el continuo provocar de la desnudez torácica, 
el espasmo de los brazos, las danzas de vientre 
con sus variadas y cínicas localizaciones abdo- 
minales í'\ acaban de enloquecer á la negrada. 
Es un tango infernal, y peculiar de ellos, el 
que se baila y que se inicia con un / FíVa el 
Restaurador ! ¡ Viva la Federación ! ahuilado 
por el negro más ladino y de mejor pulmón. 
Hampa lo ha descripto y es realmente diabó- 
lico. Es el baile más lascivo que conoce la co- 
reografía de las razas primitivas.. Su localiza- 
ción, sin dejar de ser dorsal como la flamenca, 
desciende hasta hacerse posteropelviana. Sus 
movimientos son característicamente amblado- 
res. El juego de caderas se generaliza á «con- 
tracciones abdominales que lo aproximan á la 
danza de vientre y la representación total es un 
simulacro erótico». Parecían sibilas de algún 
antiguo culto lúbrico y sangriento. Las fiestas 
tenían lugar desde el día de Natividad, 25 de 
diciembre hasta el de Reyes, el 6 de enero. 



O Hampa. Antropología picaresca por Rafael Sabillas, 1898. 



EL CONCURSO DE LAS MUJERES DE LA PLEBE 437 

Múltiples aplicaciones se hacían de las bue- 
nas disposiciones de las negras y muíalas, que 
las había de todas clases. Al lado de la negra 
obesa, montaña de fuerza y de lujuria, existía 
la de matices menos subidos y tolerantes, las 
negras Venus esbeltas, que el candombe ofre- 
cía á las familias para el servicio doméstico, 
entonces múltiple y variadísimo. 

Para explicarse esta influencia de las riiuje- 
res plebeyas de color, la razón de su elicacia 
como agente de averiguación íntima, es menes- 
ter decir que ella constituía una pieza impor- 
tante en el mecanismo del viejo hogar. Y como 
estaba tan íntimamente arraigada en él, la trai- 
ción podía producir efectos tan seguros como 
desastrosos. Pero la mulata era aún más peli- 
grosa que la negra pura. Generalmente nacida 
en la casa, y procedente de alguna morena en- 
cariñada con los niños ó tolerante con los amos 
mayores, solía contar con toda la benevolencia 
del ambiente. Vivaracha é insinuante, disponía 
de halagos que brindar para apoderarse de los 
secretos y complicar la infidelidad conyugal, 
de que Rosas sacaba discretamente buen pro- 
vecho político. La confidencia iba á la madre 
de esta, al oído de la ama maj-or, y de allí 
adonde correspondiera para la final ejecución 



438 ROSAS sr su tiempo 

del castigo ó la simple amonestaci()n preven- 
tiva. La fidelidad de la negra madre no tenía 
más que un deber imprescindible: el de ser 
consecuente y grata al amo grande. Guando el 
conflicto entre dos cariños, el de aquel y 
el del hogar en donde había nacido, surgía en 
el turbio espíritu, la solución se buscaba en la 
mentira, cuya comprobación costaba azotes ó el 
destierro á Bahía-Blanca, ó en la alteración de 
los datos para no liacer graves denuncias. 

Por la equidistancia en que la colocaba el 
cruzamiento, la mulata se insinuaba más ínti- 
mamente en el corazón, no sólo de los varones 
sino de las niñas siempre ingenuas. Creía tener 
derechos que las negras nunca se atrevieron á 
reclamar. Mientras que ésta no pasaba general- 
mente del c< tercer patio » en el desempeño de 
sus humildes oficios, aquella era dueña de la 
casa: abría las gabetas, registraba los cajones 
con franca insolencia y hasta conocía los no 
muy recónditos secretos de aquellas viejas có- 
modas donde alguna vez encontró carta com- 
prometedora ó divisa demasiada desteñida. Era, 
pues, de inapreciable valor, como agente de 
vigilancia, cuando ponía su buena voluntad al 
servicio de la causa. La historia de la Perichoia 
háse reproducido con relativa frecuencia en la 
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Clónica secreta de esta sociedad, donde más de 
un viejo Virrey doméstico lia escandalizado í^u 
tiempo con tan calurosos amoríos. El tenaz en- 
crespamiento del cabello, el grueso labio, un 
poco lívido bajo una nariz recogida y de am- 
plios ventanales que se veía en la faz de más 
de un letrado y en las generaciones que suce- 
dieron á la tiranía, revelaba para la analítica 
malignidad de la crítica social, el abolengo 
« apericholado » que los había precedido. 

Como dije antes, el mundo entero de la 
vagabundez y de la delincuencia urbana, su- 
frió un verdadero drenaje con el reclutamiento 
militar hasta en las mismas mujeres de la 
plebe. Entonces, y mucho tiempo después, los 
ejércitos eran seguidos por verdadero enjam- 
bre de mujeres: esposas legítimas, mancebas, 
hermanas ó simples aficionadas audaces que 
buscaban aventuras y ubicaciones. Género de 
prostitución ambulante, que el régimen militar 
de antaño creía indispensable para sostener la 
disciplina y que todavía puede decirse, forma 
parte de nuestras costumbres administrativas; 
el soldado no abandonaba jamás la útilísima 
compañera. Fácilmente se ligaban y compar- 
tían contentas sus largas penurias. En la eco- 
nomía doméstica de los campamentos tan pe- 
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culiares, desempcfiaban funciones demasiado 
importantes para despreciarlas. Guando salía 
de Córdoba, en 1829, el ejército del general 
Paz, quiso suprimirlas juzgando las cosas con 
su liabitual criterio de estríela y dura disci- 
plina ('). Las complicaciones que, según él, 
introducían en los ejércitos eran demasiado 
grandes y hasta bochornosas, pero «un gran 
número de mujeres de la ídtima clase», él 
mismo lo refiere, «se agolparon á los costados 
de la columna para decir ádios á sus deudos». 
Cuando la columna « rebalsaba el calicanto 
para tomar el camino de Anizacate, tué tal el 
llanto, la gritería, los deliquios y las demos- 
traciones exageradas de dolor y desesperación 
con que estas miserables atronaban el aire y 
los oídos de todos, que la moral de la tropa 
comenzó á flaquear». Para impedir que siguie- 
ran sobre los flancos y á retaguardia en esta 
actitud cómica «fué indispensable mandar que 
un piquete de tropa las detuviera, con lo que 
acelerando la marcha nos libertamos de su ino- 
portuna presencia». Por el momento, concluye 
el general Paz, « no me fijé en el origen de esta 
aventura, pero después he tenido motivo^ para 

(^) J. M. Paz, Memorias postumas^ pág. 59, tomo H, edición 
oficial. 
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persuadirme que fué preparada de intento para 
desalentar á mis soldados y principalmente á 
los cívicos» ('^ El elemento femenino federal, 
de buena alcurnia, no iiabía tenido inconve- 
niente «en organizar una sociedad de las más 
despreciables prostitutas á fin de trabajar la 
tropa» ^^\ 

Tales condescendencias de Rosas eran pues 
otra consideración que el sexo débil debía al 
Restaurador y que obligaba todavía más su 
adhesión. La mujer de la plebe tenía en los 
ejércitos federales su parte de afecto oficial y 
en el reparto del rancho, porque alegraba al 
soldado; y á ciertas horas los encantos de la 
familia, para los unos y los alicientes de la or- 
gía para otros, derramaban calor y fuerza en 
aquellos pechos que tanto lo necesitaban. El . 
más experto espía ó bombero, tanto en el orden 
militar como en el otro, fueron estas mujeres, 
negras y mulatas, especialmente, que metién- 
dose en las filas de los ejércitos enemigos, y 
bajo el imperio de las necesidades físicas que 
aflíiian á su cavne, seducían la tropa y provoca- 
ban la deserción ó se apoderaban de todos los 



(*) Paz, Memorias Postumas^ loe. cit., tomo TI, última edi- 
ción oficial. 

('^) Paz, Memorias citadas, pág. 59, tomo U. 
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secretos que podían pispar en las intimidades 
de sus rápidas excursiones ^^\ 

La plebe femenina, pendenciera y en demo- 
crática rebeldía contra la aristocracia de los 
patrones, oprimidos á su vez, había llegado á 
constituir, en el suburbio, pequeñas republi- 
quetas autónomas y libres en donde la policía 
tenía que entrar, algunas veces, á palos para 
poner orden. Bueno era que sirvieran devota- 
mente á la federación, retribuyendo así á la 
Santa sus servicios libertadores, pero también 
era preciso que guardaran los respetos debi- 
dos al sueño y pudor de los buenos vecinos, 
cuyas familias solían ser poco respetadas por 
el desborde de la prostitución ebria y en re- 
beldía. Ensoberbecidas con la protección de 
Rosas, se le animaban demasiado á la autori- 
dad, sabiendo que cuando ella se excedía en 



O « Los manejos, intrigas y conducta política anterior de 
esta seüora, eran bien conocidas, al mismo tiempo que sus re- 
laciones con esa clase de gentes, hacían muy creíble, cuanto 
por tan buen conducto se me informó ; cuando yo supe ya había 
pasado el peligro, y su ominiosa influencia, se había debilitado 
mucho, contrapesada por más nobles agentes ; no hice averigua- 
ción alguna, pero vino á corroborar mi pensamiento, la conside- 
ración que en otras mil veces que marcharon las tropas, con 
motivos igualmentes peligrosos no volvieron á oirse llantos, ni 
desesperación, y cuando más votos sinceros por la suerte feliz 
de los guerreros». Memorias del general Paz^ tomo U, pág. 59. 
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la represión, la suprema apelación, en presen- 
cia (le la prueba platónica ele dos declaranles 
abonados, aplicaba el remedio compensador, 
llenándoles la mano de cobres ó destinando 
al ejército de línea al agente abusador. Hubiera 
sido menester la paleta de algún Goya, anó- 
nimo para mejor uso de su libertad y aun más 
extravagante que la del otro, para pintar 
aquellas delirantes kermesses de la prostitución 
popular. Eli algunos barrios donde el cuartel 
abría sus cuadras, la algazara era enorme, en 
ciertos días y á ciertas horas propicias. Los 
anales de la policía están llenos de breves 
partes en que diariamente se denuncian las 
querellas y sangrientos amoríos que llena- 
ban de voces y de alarma los tranquilos ba- 
rrios (^*. A la algazara discordante de gritos, 
de carcajadas é instrumentos desaforados y sui 
g'éneris, se agregaban las escenas de una em- 
briaguez estrepitosa que ubicaba aquí y allí 
sobre los veredones del profundo tercero pare- 
jas y grupos que, so protexto de citas amoro- 
sas, ejercían en la obscuridad torpes venganzas. 
Guando la marea subía demasiado, Rosas ponía 
la mano y, según el propio lenguaje de la Foll- 



ín) Véase Archivo de Policía. índice, etc., tomo H, aüos de 
1829 á 1852. 
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cía, sacaba de la pata á las más l)ochincheras, 
fletaba un par de bergantines ó una tropa de 
carretas y las distribuía en Bahía-Blanca, Fuerle 
Argentino ó Federación para servicio de la sol- 
dadesca, que recibía con bestiales alborozos 
aquella marchanta federal de sirvientes y com- 
pañeras. 

Las negras servían para todo: mucamas, bai- 
larinas, vivanderas y hasta soldados. AI acer- 
carse Lavalle á Buenos-Aires, el Fuerte y San- 
tos Lugares, á falta de soldados, estaban llenos 
de negras entusiastas que vestidas de hombre, 
engrosaban las fuerzas (*). Dice Sarmiento que 
la población de color, en su parte femenina, 
constituía para Rosas, un poder formidable. La 
influencia de todas ellas, sobre las mujeres de 
la familia del amo federal que las manejaban y 
les distribuían el servicio político, era enorme. 
Un joven sanjuanino, agrega el autor de Ci- 
vilización j- Barbarie, estaba en Buenos-Aires 
cuando Lavalle llegó á Merlo en 1840. Había 
pena de la vida para el que saliese del recinto 
de la ciudad. «Una negra vieja, que en otro 
tiempo pertenecía á su familia y fué vendida 
después en Buenos-Aires, lo reconoce; sabe que 



(*) Sakmiexto, Facundo^ pág. 206. 
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está detenido y le dice: amito, como no me ha- 
bía avisado, en el momento voy á conseguirle 
pasaporte. ¿Tú? Yo, amito, la señorita Manue- 
lita no me lo negará». Un cuarto de hora des- 
pués, la negra volvía con el pasaporte firmado 
por Rosas con orden á las partidas de dejarlo 
salir sin molestarlo ('\ 

Gomo se comprenderá fácilmente, esta ad- 
hesión no fué en todas las mujeres tan plató- 
nica y oficiosa. El dinero corría en abundancia 
bajo la forma de generosas propinas y de pre- 
mios, algunas veces exuberantes. La siryienta 
«que delataba á sus patrones, obtenía la liber- 
tad si era esclava, crecidas recompensas, si 
libre». No sólo las sirvientas, «sino las muje- 
res de condición mejor, eran llamadas por el 
cebo de crecidas ganancias». Rosas publicaba 
las listas de los agraciados con el doble objeto 
de aterrar á las familias unitarias ó sospecho- 
sas, que se veían obligadas á servirse, ellas 
mismas, en las más humildes funciones del ho- 
gar; y de provocar el apetito en la gente baja 
que iba tras la recompensa á servir de espías. 
En el n.o SqSo de la Gaceta Mercantil, febrero 
de 1843, se encuentra el siguiente estado: «To- 



(0 Sarmiento, Facundo^ pág. 206. 
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tal de caudal distribuido: 8 248.644» por servi- 
cios extraordinarios: 8 5o. 171; entregado á di- 
versos individuos para objeto de servicio pú- 
blico indeterminado: 8 68.3i3)). Entre las per- 
sonas á quienes se les distribuye dinero por 
servicio extraordinario, figuran: J. Canaveris 
por 8 5oo; Encarnación Soria con 8 5oo, Teresa 
Campos, María Salas, Catalina Ramos, Dominga 
Morales, Manuela Reyes, Jacoba Pereda, «por 
servicios muy extraordinarios y>, con 8 2.000; 
Isabel Segueiro con 8 i.ooo. El mayor número 
de estos servidores, es gente de color ó muje- 
res de la plebe, blancas ó mulatas. Cuando al 
nombre se antepone el título de «doña», la al- 
curnia sube un poco. Ya no es la humilde sir- 
vienta sino la encopetada guaranga, señorona 
de su barrio que apceta, no como pago de igno- 
miniosas delaciones, sino como un recuerdo o 
regalo del Restaurador. Las beatas de aquel 
tiempo decían que las imágenes de los santos 
no se compraban en las santerías, sino que se 
cambiaban por dinero. El criterio tenía, por lo 
visto, una aplicación general en las costumbres 
de la época. La señora doña Juana L. . . figura 
por 8 1.400 por servicios especiales prestados á 
la Federación; doña Petrona G... por 8800; 
doña Mercedes T. . . por 8 2.000, y así una larga 
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lista de doñas ó simples plebeyas qiie insumían 
fuertes sumas por estos indeterminados servi- 
cios importantes. De la hoja adicional n.o 5853 
de la Gaceta Mercantil, de marzo de i843, saco 
la suma de 8 i88.525 asi distribuida. No hay 
por que copiar las listas, pero quien las quiera 
revisar, puede recurrir á las fuentes. 

Se dice que Rosas mandó un día á la Legis- 
latura á uno de sus histriones para inaugurar 
un período. Cierto ó no, el hecho circula como 
tradición. Pero nunca se ha dicho, ni en la no- 
vela, que lo hubiera enviado á inaugurar una 
de esas fiestas populares en que la plebe se en- 
tregaba á sus habituales desbordes. Respetaba 
demasiado á la tiera cuando comía ó se divertía. 
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